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    Una novela inspirada en Persuasión, de Jane Austen.


    Han pasado generaciones desde que el experimento genético que tenía que transformar la tierra fracasó y diezmó a la humanidad, generando una sociedad donde la tecnología es ilegal y el poder está en manos de una reducida casta de personas: la nobleza ludita.


    Elliot North es una ludita disciplinada que dirige la hacienda de su padre. Cuando Kai, su sirviente, de quien está completamente enamorada, le pide que se fugue con él, Elliot siente que su deber es quedarse aunque eso le rompa el corazón.


    Cuatro años después, Kai regresa como miembro de un poderoso grupo cuyas ideas transgresoras amenazan el rígido sistema ludita. Elliot tiene una segunda oportunidad, pero sabe que intentar recuperar el amor de Kai significa traicionar todo aquello en lo que le enseñaron a creer.
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  Para mi madre, a quien le encanta Jane Austen tanto como a mí, y para mi hija, a quien le encantará algún día.


  Primera parte


  El motor intacto


  
    No podrían haber existido dos corazones tan sinceros,


    ni gustos tan similares, ni sentimientos tan al unísono,


    ni rostros tan queridos. Ahora eran como extraños.


    No, peor que extraños, pues ellos nunca podrían llegar


    a intimar: el suyo era un distanciamiento perpetuo.

  


  JANE AUSTEN, Persuasión


  Hace doce años


  
    Querido Kai:


    Me llamo Elliot y tengo seis años y vivo en la casa grande. Todo el mundo dice que eres más listo que yo, pero yo sé que soy la más lista. Seguro que ni siquiera puedes leer esta carta.


    Tu amiga,


    Elliot North


    * * *


    Querida Elliot:


    Claro que se leer y escrivir escribir. E leido tu carta y no eres tan lista. Solo eres rica. En la casa grande tienes profes. Mi papá me enseña a leer después de que trabajamos para tu papá todo el día. Así que se leer y además se harreglar un tractor. Seguro que tú no.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Qué majo eres. Gracias por enseñarme a cambiar la rueda del tractor hoy. Me lo he pasado mui bien, pero mi madre se ha enfadado al ver que me había manchado de barro el vestido. No te preocupes no se lo dige. Espero que te guste este libro. Es uno de mis favoritos.


    Tu amiga (¡ahora siento que lo digo en serio!),


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Gracias por el libro. Tienes razón, está mui bien. Mi parte favorita es la historia de Jasón y sus abenturas aventuras en el barco. Me gustaría ser argonauta. O incluso Jasón. ¿Sabes que aquí antes construian barcos como ése?


    Tu amigo,


    Kai


    P. D. Si quieres volver al establo, te enseñaré más cosas del tractor.


    * * *


    Querido Kai:


    Sí, ya sé lo de los barcos. Era mi aguelo el que hacía eso, cuando era joven. Se llama Elliot también, como yo, y mi madre dice que era el hombre más listo de toda la isla. Pero hace tiempo que está enfermo.


    Tengo malas noticias: mi hermana Tatiana se ha chivado de lo del tractor y ahora mi padre dice que no puedes venir a la casa grande. Así que de ahora en adelante si quieres escrivirme escribirme una carta dóblala y ponla en la grieta que hay en una de las tablas de la puerta del establo. Pasaré a cogerla.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Es genial lo de tu abuelo. Yo al mío no lo conozco. Mi papá dice que era reducido, dice que tanto su mamá como su papá eran reducidos y que murieron hace mucho tiempo.


    Espero que te guste esta carta. Si la doblas exactamente igual que yo, volará ella sola. Es un avión. Puedo enseñarte cómo se hace si vienes a verme alguna otra vez. Ya sé que tu papá ha dicho que no puedo ir a la casa grande, pero no ha dicho que no puedas venir tú al establo.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Siento no haber podido ir a verte. Espero que te guste mi avión. Es como el tuyo pero me parece que vuela más lejos todavía.


    También siento lo de tus abuelos. ¿Es raro pensar que vienes de gente reducida?


    Me gustaría volver al establo. Mi padre se va a Channel City todos los meses y creo que será mejor que vaya cuando él no esté. Se suele llebar también a Tatiana, así que no se podrá chivar.


    Tu amiga,


    Elliot

  


  Capítulo Uno


  Elliot North corría por el prado dejando una cicatriz verde en la plateada hierba, cuajada de rocío. Jef la seguía, tropezándose de vez en cuando a causa del tamaño de sus zapatos, demasiado grandes para sus pies.


  —¿Estás seguro de que tu madre dijo el campo suroeste? —gritó Elliot.


  —Sí, señorita —jadeó él.


  Elliot aceleró confiando en llegar a tiempo para salvar al menos parte de la cosecha, pero se dio cuenta de que era demasiado tarde incluso antes de ver la afligida mirada en el rostro de Dee la capataz.


  —Se ha perdido todo —dijo acercándose a Elliot—. Lo siento mucho.


  Elliot se derrumbó en el suelo, y la áspera gravilla de la carretera le raspó las palmas de las manos. Arañó la tierra con las uñas. Todo su trabajo se había ido al garete.


  Jef llegó corriendo tras ellas y se agarró al dobladillo de la falda gris de su madre. La mujer se tambaleó un poco, perdiendo el equilibrio a causa de su barriga redondeada por el embarazo. Elliot se fijó entonces en las siluetas de su padre y de Tatiana, que se encontraban al final de la carretera, en el extremo del campo, observando trabajar a los reducidos.


  —Ha traído a cincuenta trabajadores esta mañana a primera hora —comentó Dee al darse cuenta de lo que estaba mirando.


  No le extrañaba nada. Diez o veinte no habrían conseguido terminar el trabajo antes de que Elliot se hubiera enterado. Si no se hubiera encerrado en el granero… Si hubiera desayunado con su familia… Entonces habría podido disuadirle. Elliot respiró hondo y se enderezó, relajando los puños a ambos lados de su cuerpo. No podía permitir que su familia adivinara la magnitud de los daños, pero necesitaba respuestas.


  Mientras se acercaba, Tatiana se volvió alertada por el sonido de las botas sobre la gravilla. Cómo no, su hermana llevaba unos zapatos elegantes a juego con su vestido, y a pesar de que no hacía sol, giró sobre su cabeza una sombrilla color rosa pastel, con tonos más oscuros en el borde. En sus dieciocho años de vida, Elliot nunca había visto a su hermana mayor con ropa de trabajo; lo más parecido que se había puesto nunca había sido un traje de montar.


  —¡Hola Elliot! —canturreó, aunque su expresión era taimada—. ¿Has venido a ver el nuevo hipódromo?


  Elliot la ignoró y se dirigió a su padre.


  —¿Qué está pasando aquí?


  Sólo entonces se volvió el barón, pero su semblante plácido no dejó entrever nada.


  —Ah, Elliot. Me alegro de verte. Deberías tener una charla con esa capataz. —Hizo un gesto vago en dirección a Dee—. Tardó unos diez minutos en traer a los trabajadores esta mañana. ¿No está demasiado avanzado su embarazo como para que nos sea de alguna utilidad?


  Elliot observó cómo las últimas gavillas verde oro quedaban aplastadas bajo los pies de los reducidos y sus arados. La mayoría de los trabajadores habían empezado a rastrillar los restos de la matanza, y el campo había recuperado ese tono marrón apagado que resultaba tan inútil. La culminación de dos años de trabajo, destruida.


  —Padre —empezó a decir intentando que no le temblara la voz. Tenía que abordar el asunto como si se tratara de cualquier otro campo—, ¿qué ha hecho? Este campo estaba casi listo para la cosecha.


  —¿De veras? —Su padre arqueó una ceja—. Los tallos parecían excesivamente cortos. Claro que no tengo la misma mano que tú con el trigo. —Se rió entre dientes, como si la mera idea le resultase absurda—. Y además, este campo era la mejor opción para el hipódromo. Vamos a construir el pabellón cerca del arroyo.


  Elliot abrió la boca para responder, pero cambió de opinión al instante. ¿De qué serviría? La cosecha había sido destruida, y por mucho que intentara demostrar que era una locura, nada haría que su padre se replanteara sus acciones antes de repetirlas. Podía señalarle el porcentaje de la cosecha que había perdido, y lo que eso significaría en términos económicos y de mercado, o el número de reducidos que pasarían hambre aquel invierno a menos que importara parte del grano de sus vecinos. Podía decirle cuán cerca estaban ellos mismos de pasar hambre debido a su falta de consideración hacia la granja. Incluso podía decirle la verdad: que el trigo que los arados acababan de soterrar valía más grano que la mayoría de los campos de aquel tamaño. Era el trigo especial de Elliot.


  Era trigo importante.


  Por supuesto, aquella confesión acarrearía consecuencias aún peores.


  Así que, como siempre, se tragó el grito que se le solidificaba en la garganta y adoptó un tono ligero. Servicial. Obediente.


  —¿Hay algún otro campo sembrado que vaya a necesitar antes de la cosecha? —preguntó.


  —Y si los hay, ¿qué? —interrumpió Tatiana.


  —Que me gustaría asegurarme de que no sufrís más retrasos —dijo Elliot con suavidad—. Puedo organizar a los trabajadores muy rápidamente.


  —También puede hacerlo padre, y yo —dijo Tatiana—. ¿O te crees que tienes una mano especial con los reducidos?


  El simple hecho de que a ella los reducidos la conocían y a Tatiana no la hacía mucho más apta para la labor. Pero no podía decir algo así, ya que sólo serviría para crear más problemas de los que ya tenía.


  —Me gustaría hacer que resultase más conveniente para… —respondió.


  —Bien —dijo el barón North—. Este campo será suficiente para mis necesidades. Fue el único que me pareció… —Le dio una patada a un tallo solitario—… problemático.


  Después se volvió hacia su hija mayor y empezó a señalar con su bastón para ilustrar los límites del hipódromo que tenía en mente. Mientras su padre se alejaba, Elliot calculó rápidamente la cantidad de mano de obra y de dinero que necesitaría para llevar a cabo el proyecto. No tendrían grano que vender aquel otoño y apenas dispondrían del dinero suficiente para comprar lo que necesitaran para sobrevivir al invierno, pero su padre no lo veía así: él se merecía un hipódromo más de lo que sus trabajadores reducidos merecían comer.


  Elliot se metió en el campo deslizándose entre los travesaños de la cerca de madera. La tierra húmeda, recién revuelta, se hundía bajo los tacones de sus botas; aquí y allá, en el mortecino polvo, pudo ver motas de oro.


  —Lo siento mucho, Elliot —murmuró Dee al acercarse a ella—. Estaban creciendo muy bien.


  —No había nada que pudieras hacer. —Aunque habló con voz apagada, estaba diciendo la verdad. Cualquier retraso provocado por la capataz habría servido para despertar la ira de su padre y su necesidad de castigarla.


  —¿Qué ha dicho tu pa… qué ha dicho el barón sobre mí? —Los ojos de Dee rebosaban preocupación—. Sé que…


  —No te va a mandar a la casa de maternidad. —Seguramente su padre ya se habría olvidado de la existencia post. Para él, Dee no era más que una herramienta que podía utilizar para dirigir a los trabajadores reducidos… o para castigar a Elliot.


  —Porque no habría nadie que cuidase de Jef si…


  —No le des más vueltas. —Elliot lanzó una mirada al vientre de la mujer—. Tienes otras cosas en la cabeza.


  —Yo tendré que apañármelas para alimentar dos bocas este invierno —respondió la capataz—. Pero tu mirada me dice que tú estás preocupada por un centenar.


  —No es que me preocupe. Estoy decepcionada porque mi proyecto se retrasará un año más, pero… —Su frágil sonrisa se quebró. ¡Un año más! Otro año más de racionamiento, otro año sin fiesta de la cosecha, viendo adelgazar y enfermar a los niños reducidos a medida que el frío arreciara; aguantando las miradas acusadoras de los pocos post que quedaban en la propiedad mientras luchaba por distribuir equitativamente cada saco de grano. Aquel campo podría haberlos salvado.


  —¿De verdad están tan mal las cosas? —La voz de Dee llenó el espacio que Elliot había abandonado al silencio.


  —¿Y qué harías si fuese así? —preguntó a su vez.


  Si ella se encontrase en la situación de la mujer cogería a Jef y se marcharía adondequiera que Thom, el compañero de Dee, se hubiese ido cuando los malos tiempos habían hecho que muchos de los post abandonaran la hacienda North.


  Legalmente, los postreduccionistas todavía conservaban la condición humilde de sus antepasados reducidos y estaban vinculados a la hacienda en la que habían nacido. Pero ese sistema se había ido desmoronando en los últimos tiempos. No había forma alguna de controlar los movimientos de los post que deseaban dejar las haciendas donde habían nacido. Ni de parar a los luditas ricos que atraían a los más cualificados prometiéndoles mejores condiciones, dejando a sus vecinos sin trabajadores. Elliot presenciaba, impotente, cómo la hacienda de los North se iba quedando sin mano de obra cualificada año tras año. Pero ¿cómo iba a reprocharles que aprovecharan la ocasión de buscar oportunidades en otro sitio, oportunidades que su padre jamás les ofrecería? Incluso existían comunidades enteras donde, según Elliot había oído, los post vivían libres. Pero, allí en el norte, los únicos post «libres» que Elliot había visto eran mendigos desesperados por encontrar trabajo o comida.


  Le preocupaba que fuera eso lo que le hubiera pasado a Thom. Le preocupaba que fuera eso lo que le hubiera pasado… a todo el que se había marchado.


  —Encontraría una manera de ayudarte —dijo Dee—. Al igual que tú siempre has ayudado a todo el mundo aquí.


  —Sí. He sido buena ayudándolos… —repuso Elliot con pesar. Sabía que Dee veía a Thom de vez en cuando —su embarazo lo confirmaba—, pero la mujer nunca le había dicho dónde pasaba Thom la mayor parte del tiempo. Dee ni siquiera se fiaba de ella lo suficiente como para contarle eso, aunque tiempo atrás Elliot hubiera compartido con ella que tenía el corazón roto.


  Elliot no podía permitirse que ningún otro post se marchara de la hacienda. Ya se encontraba bastante sola.


  Dee hizo un gesto en dirección al campo.


  —Sé que no habrías hecho esto si la situación no hubiese sido desesperada.


  Eso era evidente. Después de todo, Elliot era una ludita y, aunque lo que había hecho no iba contra los protocolos en sentido estricto, se encontraba como mínimo en terreno dudoso. Miró en dirección al campo destrozado. Tal vez se tratase de una advertencia divina. Tal vez todo aquello del experimento fuese un error. Después de todo, si su padre sospechaba la verdad, Elliot podía considerarse afortunada de que se hubiese limitado a soterrar el trigo a golpe de arado.


  Siempre era difícil de decir con Zachariah North; su padre era capaz de hacer por pereza y por capricho lo que ciertos hombres harían como un acto de crueldad deliberada. Los comentarios del barón habían sido lo suficientemente ambiguos como para asustarla, otro de sus muchos talentos.


  —Ya encontrarás la solución —dijo Dee—. No te vengas abajo por este revés. Especialmente cuando tu meta es tan… elevada.


  El titubeo de la post lo decía todo. La meta de Elliot era elevada, ciertamente; abarcaba un terreno que los luditas habían abandonado hacía tiempo. Lo que perseguía era nada menos que un milagro.


  Hace once años


  
    Querida Elliot:


    Gracias por venir ayer y por traer los libros nuevos. Espero que te gustara haprender cosas de la trilladora. Fue buena idea lo de que binieras vinieras con ropa vieja, aunque ¡casi no te reconocí!


    He hablado con papá de esas palabras sobre las que estuvimos discutiendo. Dice que vosotros nos llamáis HR porque significa Hijos de la Reducción. Existe otra palabra, pero papá dice que nos meteríamos en problemas si la usáramos delante de ti. Es la palabra «postreduccionistas». Papá y sus amigos se llaman asimismos «post». Solo que tú eres mi única amiga. No hay ningún otro post HR de mi edad en la hacienda North, o que tenga más o menos siete años, y ninguno de los niños reducidos sabe leer.


    Espero no meterme en problemas por decirte esa palabra. Papá dice que a los luditas no les gusta porque significa que la Reducción ya ha pasado.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    ¡Tu nuevo avión es el mejor del mundo! ¡Si hasta hace piruetas!


    Si los amigos de tu papá le llaman post, entonces yo también te llamaré post a ti. Porque quiero ser tu amiga. Lla había oído la palabra, se la había oído a los HR que trabajan en la casa grande, pero nunca han querido decirme lo que sijnificaba. Ahora ya sé por qué. Pero para mí tiene más sentido que llamarte HR. Después de todo, tú no eres hijo de un reducido. No te preocupes: no usaré la palabra delante de mi familia.


    Estaba preocupada porque igual estabas enfadado conmigo por hacerte todas esas preguntas sobre los reducidos. Pero es que eres el único HR post que habla conmigo. ¿Sabes que tú y yo nacimos el mismo día? Por eso sabía quién eras, porque los HR de la casa grande siempre estaban hablando de nosotros. También hay una chica reducida que nació el mismo día que nosotros. ¿Sabes quién es?


    Tu amiga,


    Elliot

  


  Capítulo Dos


  Ro vivía sola en una cabaña en el extremo del área de los reducidos. Tiempo atrás la había compartido con otras dos chicas reducidas, pero las jóvenes tuvieron hijos y fueron trasladadas al caserón situado más cerca de la guardería. Ro agradeció el espacio extra y llenó la cabaña de sus adoradas macetas. Elliot le había regalado más hacía unos meses, por su decimoctavo cumpleaños. Se había vuelto un poco más indulgente con sus regalos en los últimos cuatro años, ya que ahora sólo lo celebraban ellas dos.


  Ro no había sido una de las trabajadoras que había destruido la cosecha de trigo porque aquella mañana había tenido turno en la lechería, así que Elliot acudió a ella en busca de consuelo. Quizá Tatiana y su padre prefirieran la oscuridad del santuario de la caverna de las estrellas, pero sólo había dos sitios en la hacienda North que fuesen un refugio para ella, y el desván del establo estaba demasiado lleno de apuntes sobre el trigo como para ofrecerle alivio. Sin embargo, allí podía guardar silencio durante unos preciosos minutos, y llenarse las manos de tierra, y fingir que no la aguardaba ninguna preocupación más allá de los confines de aquella choza bañada por el sol. No tenía sentido obcecarse. ¿De qué le serviría?


  Ro, que ya estaba cavando entre las flores cuando llegó Elliot, llenó de barro los tablones inacabados del suelo al cruzar la habitación para saludar a su amiga.


  —Hola, Ro —saludó a su vez.


  Los ojos verdes de Ro —tan poco comunes, incluso entre los reducidos— estudiaron el rostro de Elliot y frunció el ceño.


  —Sí, estoy triste —admitió. Nunca había conseguido mentirle a Ro. Quizá su amiga fuese una reducida, pero no era insensible. A Elliot le habían enseñado desde que era niña que los reducidos podían intuir el miedo como los perros. Con el paso de los años había empezado a preguntarse si el habitual silencio de los reducidos hacía que leer los rostros resultase más importante para ellos.


  Para algunos luditas, los reducidos eran niños, perdidos e indefensos, pero aun así humanos. Para otros, eran animales de carga, prácticamente mudos e incapaces de albergar pensamientos racionales. Su madre le había enseñado que los reducidos eran su deber, así como el deber de todos los luditas. La población de aquellas dos islas había quedado incomunicada desde las Guerras de los Perdidos, así que bien podían ser los únicos habitantes del planeta. Los luditas que habían sobrevivido sin mácula a la mancha de la Reducción, tenían, por lo tanto, la responsabilidad de ser los guardianes no sólo de toda la historia y la cultura de la humanidad, sino de la humanidad en sí misma.


  Habían pasado generaciones desde que algún ludita tratara de rehabilitar a los reducidos; la mera supervivencia había sido prioritaria. Pero Ro era más que el deber de Elliot: se había convertido en su amiga, y a veces se atrevía a preguntarse lo que la joven reducida podría llegar a ser —lo que cualquier reducido podría llegar a ser— si los luditas tuvieran los recursos para intentarlo.


  El rostro de Ro se iluminó y cogió la mano morena de Elliot con la suya, fangosa y enrojecida. Tiró de ella hacia las macetas sonriendo de oreja a oreja, y Elliot se dejó arrastrar; sabía qué era lo próximo. Las macetas de Ro llevaban los últimos cuatro años produciendo la misma profusión de flores, pero Ro seguía dando la bienvenida a cada una de ellas con el mismo grito de alegre sorpresa.


  Ro la condujo hasta un grupo de macetas apartado del resto y los ojos de Elliot se agrandaron por el asombro. Aquellas flores eran distintas de cualquier otras que hubiera visto jamás, ni rojas ni amarillas ni moradas ni negras, sino de un pálido color lila con vetas escarlatas que recorrían como venas cada uno de los pétalos desde las profundidades de un corazón carmesí oscuro.


  —¡Son preciosas, Ro! —exclamó Elliot mientras intentaba descifrar su composición genética. Una simple polinización cruzada tal vez, ya que las flores moradas estaban demasiado cerca de las rojas…


  Ro empezó a dar brincos y palmadas. Señaló las flores rojas y moradas que estaban plantadas cerca de allí y luego a Elliot, que entrecerró los ojos recordando las noches que habían pasado juntas en el desván del establo.


  No, era imposible. Ro era una reducida.


  Unas pocas palabras, algunos signos y tareas sencillas y repetitivas era lo máximo que los reducidos podían procesar. Eran capaces de recibir adiestramiento, pero no de desempeñar ningún otro tipo de trabajo cualificado. Y requerían estrecha vigilancia: los jóvenes, los enfermos, las embarazadas y los ancianos eran extrañamente propensos a autolesionarse, por lo que los luditas se veían obligados a encerrarlos. La casa de maternidad temida por Dee era, por desgracia, una necesidad para las mujeres reducidas, pero suponía una tortura para una post como ella.


  Ro asentía con la cabeza, entusiasmada, imitando el gesto de coger flores y juntando después las palmas.


  —Go Ro —dijo en el extraño lenguaje monosilábico, lo único que los reducidos eran capaces de producir.


  Go Ro. Trigo Ro. Trigo especial de Ro. Era imposible. Un reducido jamás sería capaz de comprender aquello en lo que Elliot había estado trabajando en secreto, jamás sería capaz de recrear los injertos por su cuenta. Ro era una reducida. Era imposible.


  Pero Elliot no conseguía disipar la sospecha.


  —Ro —dijo—, no le enseñes estas flores a nadie, ¿me oyes?


  Ro frunció el ceño, confundida, y su bonito rostro cubierto de pecas se arrugó.


  —¡Me encantan! ¡De verdad! —añadió Elliot estrechando la mano de su amiga—. Son unas flores preciosas y estoy orgullosa de ti. Pero tiene que ser un secreto, ¿de acuerdo? —Elliot se llevó un dedo a los labios—. Shh.


  —Shh —la imitó Ro, manchándose la boca de barro con el dedo índice. Elliot deseó estar segura de que la chica estuviera haciendo algo más que reproducir el sonido como un loro, pero así eran las cosas. Siempre habían sido así, desde la Reducción. Cada generación de luditas cuidaría de los reducidos y de su descendencia. Se ocuparían de la tierra, obedecerían los protocolos y mantendrían a la humanidad con vida.


  Después llegaron los HR.


  Algunos calculaban que en aquellos momentos había ya cuatro generaciones de HR, aunque otros aseguraban que había sólo dos. Sin embargo, cada año había más, como si el mismísimo espíritu de la humanidad hubiese resurgido de las cenizas de la Reducción. Los HR —o los post, como casi todo el mundo, excepto miembros de la resistencia como el padre de Elliot, los llamaba— tenían ascendencia reducida, pero nacían y se desarrollaban con total normalidad. Los post eran tan inteligentes y tan capaces como cualquier ludita. En los tiempos del abuelo de Elliot escaseaban, pero ahora se decía que uno de cada veinte bebés nacidos en una familia reducida era un post, y los padres post jamás engendraban niños reducidos.


  Los post empezaron a asumir puestos de poder en las haciendas luditas con gran naturalidad. Para cuando nació Elliot, era un hecho que las granjas luditas, en lugar de ser supervisadas por luditas de verdad como llevaba ocurriendo durante generaciones, fueran dirigidas por una plantilla de capataces, mecánicos, cocineros y sastres post. Los luditas, por su parte, presidían todo aquello mientras disfrutaban de una vida relativamente ociosa.


  Cuando Elliot era más pequeña, le preguntó a su profesora por qué los HR seguían teniendo el mismo estatus legal que los reducidos si eran tan capaces como los luditas. La conversación no fue bien. La existencia de los HR era innegable, pero todavía era tabú desviarse del camino ludita. Ni siquiera se había estudiado el origen de los post, ni analizado su genética. No les correspondía a los luditas cuestionar la voluntad de Dios o la naturaleza del hombre. Tales pensamientos habían llevado a la Reducción, y la gente de Elliot se había salvado sólo por su devoción.


  Elliot se preguntaba qué pensaría ahora la profesora de su devoción ludita. Sabía que su trigo era pecado, pero ¿qué otra opción tenía? La hacienda de los North no podía pasar hambre.


  Sin embargo, lo de aquellas flores… era distinto. No habría excusa posible. Era consciente de lo que verían los demás: una creación de belleza frívola, hecha por una reducida que había remedado los crímenes de Elliot. Era insoportable. Imperdonable.


  También era Ro en estado puro. Cultivaba flores porque le encantaban las cosas bonitas y hacía todo como Elliot porque la adoraba. Pero era una reducida, y eso significaba que llevaba sobre sus hombros el castigo por la arrogancia de sus antepasados. Ellos se habían creído superiores a Dios y habían sido reducidos un eslabón por debajo del hombre.


  Si Elliot no tenía cuidado, Ro sería castigada por su culpa.


  Ro reorganizó las macetas, enterrando las flores híbridas entre las demás.


  —Shh —decía—. Shhh, shhh.


  Pero no se podía esperar que mantuviera el secreto. Por lo menos, no como Dee o cualquiera de los otros post.


  Elliot cogió una flor y frotó los pétalos entre sus dedos. Eran pequeños y perfectos, vivos y vibrantes. ¿Cómo podía una cosa así, algo tan pequeño y hermoso, ser un pecado contra Dios? Sin duda, una flor pecaminosa se marchitaría y moriría, pero aquéllas prosperaban gracias a los cuidados de la más humilde de las criaturas. Independientemente de lo que pudiera significar, descubrirlas en un día como aquél le decía una cosa: por mucho trigo que pisoteara su padre, no se daría por vencida.


  * * *


  En las tardes de verano, el barón North y Tatiana montaban un gran espectáculo al bajar al santuario de la caverna de las estrellas para los servicios luditas. Sin embargo, su devoción menguaba en los meses de invierno, cuando el antiguo refugio no era un fresco amparo del sol, sino más bien la fría oscuridad que sus antepasados habían soportado únicamente porque las guerras los habían condenado a la clandestinidad.


  Pero Elliot no les echaba en cara sus actividades sino que aprovechaba aquel tiempo para meterse en el despacho de su padre sin que la molestaran, y se ocupaba de la correspondencia del barón. Tiempo atrás, era su madre quien desempeñaba aquel trabajo, así que ahora, por derecho, debería corresponderle a Tatiana, pero ésta mostraba la misma inclinación para los números que su padre; es decir, muy poca. En sus manos, el escritorio se hubiera hundido bajo el peso de solicitudes sin respuesta y, tal y como iban las cosas, sobre todo de facturas impagadas. La gente dejaba de pedirte favores cuando se enteraban de que debías dinero a todo el mundo. Incluso si te apellidabas North.


  Cuando la madre de Elliot estaba viva, ahorraban. Ahorro y trabajo que equilibraban las peores tendencias de su padre. El hermano mayor del barón había sido criado para administrar la granja; Zachariah North, no. Su tío había muerto antes incluso de que sus padres se casaran, dejando atrás un hijo pequeño, demasiado joven como para hacerse cargo de la hacienda, y, aunque Zachariah no estaba preparado para coger las riendas, se convirtió en barón. La hacienda North jamás había sido la misma. El padre de Elliot poseía el sentimiento ludita de superioridad, pero no actuaba como tal, y desde la muerte de su esposa se ofendía profundamente con cualquiera que se lo recordara, sugiriéndole, por ejemplo, que el dinero que se adeuda debería ser reembolsado.


  La mayoría de los días era Elliot quien lo hacía, pero ahora la joven tenía que tener mucho cuidado con las facturas, o se arriesgaba a que su padre le diera una charla sobre el honor que se le debía al barón North. Los North ni siquiera eran luditas normales, sino que pertenecían a una de las últimas grandes familias de barones que habían preservado el mundo después de la Reducción. Sus antepasados habían sacado de las cavernas a lo que quedaba de la humanidad. Poseían sus tierras desde hacía generaciones.


  Resultaba difícil recordar todo aquello del honor familiar cuando Elliot se pasaba el día mirando al ojo a un huracán de deudas a punto de vencer.


  Su trigo podría haberlos salvado, podría haber evitado que la hacienda necesitase importar alimentos durante el invierno. Incluso podría haberles dejado un excedente por primera vez en lo que Elliot recordaba. Pero no iba a ser aquel año: su padre prefería construir un hipódromo que apenas podía permitirse.


  Una de las cartas le llamó la atención. El remitente era desconocido, pero por el nombre y la dirección parecía un post. Elliot la abrió.


  
    Mi muy estimable barón Zachariah North:


    Espero que perdone el atrevimiento de esta carta; nunca he tenido el honor de ser presentado a una persona tan noble como usted. Lo más probable es que no me conozca, ni conozca la reputación de la que disfruto entre sus ilustres compañeros. Soy explorador al servicio de mis señores luditas y, en los últimos diez años, mis actividades han reportado gran distinción y riqueza a mis mecenas, entre los que se incluyen las honorables familias Right, Grace y Record y la baronesa Channel. Si desea referencias mías, puede dirigirse a cualquiera de estas familias.


    He sabido que está usted actualmente al mando de los astilleros pertenecientes al canciller Elliot Boatwright. Si las instalaciones no se encuentran en uso, estaría interesado en alquilárselas, así como algunas propiedades residenciales y el uso de parte de su mano de obra, mientras trabajan mis carpinteros de ribera. Aspiro a construir otro barco, uno mucho mayor de lo que cualquiera de mis instalaciones actuales puede acoger. Tengo entendido que el astillero Boatwright es el mejor de las islas y estoy seguro de que podemos llegar a un acuerdo que resulte rentable y ventajoso para ambos.


    Su humilde servidor,


    Nicodemo Innovation, almirante de la flota Cloud

  


  Elliot había oído hablar de la célebre flota Cloud. En la isla no había demasiados navíos en condiciones de navegar; por lo menos, no desde que cerró el astillero de su abuelo, antes que ella naciera. Y desde que las guerras inutilizaran las brújulas magnéticas, muy pocos se aventuraban a navegar más allá del campo de visión de sus costas. ¿Acaso la flota Cloud, cuya tripulación estaba totalmente compuesta por post libres, estaba planeando un viaje ultramarino? A Elliot se le aceleró el corazón sólo de pensarlo. Hacía siglos que no se había permitido soñar con algo así. Por lo menos, no desde la marcha de Kai.


  Hacía todo lo posible por no pensar en él.


  Hasta donde se sabía, no quedaba nada del mundo salvo aquellas dos islas, aquel cuarto de millón de kilómetros cuadrados, aquellas gentes y aquellas montañas y aquellos animales y aquella sociedad. Quizá el almirante Innovation cambiara todo aquello. Su flota había captado la atención de la población cuando, de uno de sus viajes de exploración a islas cercanas, había traído una raza de caballo que no se veía desde hacía generaciones: más resistente, más alto y más rápido, el caballo Innovation se había convertido rápidamente en el medio de transporte preferido en las rutas comerciales. Otra de sus expediciones se había traducido en el redescubrimiento de una pularda salvaje que ponía el doble de huevos que los pollos normales de aquella hacienda. Incluso el barón North había llenado de ellas sus gallineros. Más recientemente, había leído acerca de otra expedición de la flota Cloud, dirigida por un tal capitán Wentforth, que había tenido como resultado el descubrimiento de otra isla y unas bodegas llenas de vehículos que funcionaban con energía solar y que habían sido recuperados en condiciones casi impecables.


  Aquellas noticias, por supuesto, habían causado cierta controversia dentro de la comunidad ludita, que veía con malos ojos cualquier avance tecnológico que no llevara siglos en uso. Pero, mientras algunos expresaban su desaprobación, había otros luditas, no tan escrupulosos, que habían transformado los carros solares en un producto codiciado. Los North, por supuesto, no se habían dado el capricho. No podían permitírselo.


  Y ahora aquel almirante Innovation quería construir otro barco… ¡y encima usando las instalaciones Boatwright! Sería difícil lograr que su padre aceptase aquella propuesta, pero, si lo conseguía, resolvería sin duda alguna los problemas financieros que tenían. Innovation debía de ser muy rico para poder alquilar todo el astillero. Elliot se preguntó si el dinero bastaría para convencer a su padre o si aquellos asuntos le parecerían demasiado chabacanos para su gusto.


  Sin embargo, quizá Elliot lograse encontrar otro aliciente: el almirante Innovation podía ofrecerles algo más que dinero, y, después de todo, su padre tenía aquel espléndido hipódromo nuevo.


  Hace nueve años


  
    Querido Kai:


    Lo siento, pero hoy no puedo ir a verte. La semana pasada en clase tuvimos que escribir una redacción sobre la Reducción. No sé qué escribí que estuviese tan mal, pero la profesora me dijo que tenía que dársela a mis padres, y ahora vamos a tener una «reunión» los cuatro. Mi madre me dijo que lo mejor será que no me acerque al establo durante algún tiempo. Ya me ha costado bastante conseguir que te llegue esta carta.


    Estoy muy asustada. El año pasado, cuando a mi primo Benedict lo echaron del internado y lo mandaron a casa, mi padre le dio una paliza. A mí mi padre me grita mucho, pero nunca me ha pegado. No consigo entender qué puse en la redacción que estuviera tan mal. ¿Lo entiendes tú?


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    
      ¿POR QUÉ SUCEDIÓ LA REDUCCIÓN?


      Por Elliot North


      Antes de la Reducción, había dos clases de personas: las que confiaban en que Dios había creado a la humanidad a su imagen y semejanza y las que pensaban que podían hacerlo mejor que Dios. La primera clase de personas eran mis antepasados, los luditas. La segunda clase llevó a cabo muchos experimentos para hacerse mejor que Dios. Trataron de crear nuevas clases de plantas y de animales, como hacía Dios; se pusieron brazos y piernas falsas y ojos que funcionaban mejor que los que nos había dado Dios, y también hicieron experimentos con bebés no nacidos para poder hacerlos diferentes y en teoría mejor que sus padres.


      Los luditas eran los únicos que sabían que eso estaba mal. Se negaron a ponerse partes del cuerpo falsas o incluso cerebros falsos que en teoría iban a hacerlos más listos que Dios. Primero se negaron a comer alimentos genéticamente mejorados y luego se negaron a someterse al procedimiento con RVE (retrovirus mejorados) para mejorar a sus bebés. Trataron de advertir a los perdidos, que creían a Gavin y a Carlotta y que tenían todos RVE, pero los perdidos no los creyeron.


      Finalmente, Dios se enfadó con los perdidos y los maldijo a ellos y a sus hijos. A partir de ahí, ya no nacerían a su imagen y semejanza. Fueron reducidos. Después de aquello, también hubo dos clases de personas: los luditas y los reducidos.


      Los luditas se apiadaron de los reducidos y los ayudaron a sobrevivir. Sólo que ahora hay una tercera clase de personas llamadas Hijos de la Reducción. Nacen igual que los luditas, lo que debe de significar que Dios ha perdonado a los reducidos. Hay muchos de ésos en la hacienda North.

    


    * * *


    Querida Elliot:


    Espero que estés bien. He leído tu redacción y suena a lo que nos enseñan también a nosotros. Yo no creo que tenga nada de malo. No sé por qué estás en apuros. La única cosa de la que nunca había oído hablar es la parte en la que decías que los post eran un signo de perdón. A nosotros nunca nos dicen eso en los servicios. ¿Crees que es verdad?


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Estoy castigada. He tenido que sobornar a Benedict con mi postre para poder mandarte esta carta. Espero que te llegue y que él no la lea. Mi madre dice que es un niño muy travieso y que no debería pasar demasiado tiempo con él.


    Sí que era la parte sobre el perdón la que preocupaba tanto a mi profesora. Mis padres y ella me explicaron que no tenemos derecho a decidir cuándo Dios os ha perdonado a ti y a tus antepasados, lo que supongo que tiene sentido. Pero, al mismo tiempo, ¿no parece que tiene que haberos perdonado? Durante muchos años los reducidos sólo han tenido hijos reducidos, pero ahora hay gente como tú y como tu padre. Si yo fuera Dios y quisiera mostrar que he perdonado a los perdidos y a los reducidos, eso es lo que haría.


    Pero cuando se lo dije a mi padre, se enfadó mucho y me soltó una bofetada. Es la primera vez que me pega y espero que sea la última. Dijo que tampoco tengo derecho a creer que sé lo que haría Dios y por qué. Aunque, si es así, ¿cómo sabemos que la Reducción fue un castigo de Dios, entonces? Esto es un lío.


    Como estoy castigada, no puedo ir a recoger las cartas a la grieta de la puerta. Si me contestas, intenta dársela a Mags, la criada. Le caigo bien desde que le di a su bebé una de mis viejas muñecas. Me fío de ella mucho más que de Benedict.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Espero que termine pronto tu castigo. Te echo de menos.


    Tienes razón, esto es un lío. Le he preguntado a papá a ver qué pensaba y lo único que ha hecho ha sido mirarme durante un buen rato sin decir nada, y luego me ha dicho que me vaya a limpiar las casillas. Odio limpiarlas. Prefiero mil veces trabajar con las máquinas que con animales de granja.


    Pero para mí lo que me escribiste tiene mucho sentido. Después de todo, Dios nunca nos dice lo que está pensando. Al menos, nunca se lo dice a los reducidos o a los post. Creo que se supone que eso es parte de nuestro castigo, ¿no te parece?


    Me parece que es muy injusto ser castigado por algo que yo no hice. Si iban a castigarme, por lo menos me habría gustado poder disfrutar antes de ser rápido y de no cansarme nunca y de tener ojos sobrehumanos y un cerebro superinteligente y todo eso.


    NO LE DIGAS A NADIE QUE HE ESCRITO ESO.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Tu secreto está a salvo conmigo, pero me alegro de que enviaras esta carta a través de Mags y no a través de Benedict. Mi madre dice que mi castigo terminará la semana que viene. Por favor, piensa en algo divertido que podamos hacer. Me estoy volviendo loca encerrada aquí en casa.


    Tu amiga,


    Elliot

  


  Capítulo Tres


  La casa de Elliot Boatwright estaba situada en el linde que separaba la hacienda Boatwright, en el extremo de la isla, de la hacienda North. Durante la primavera estaba cubierta de flores, pero, en aquellos momentos, moribundas viñas rojizas crepitaban en la brisa mientras trepaban por los aleros y se arqueaban sobre la puerta. Elliot confiaba en poder hacer algunas mejoras en el lugar antes de la llegada de la tripulación, pero no le había sobrado el tiempo últimamente. Se acercaba la cosecha y, a pesar incluso de la inyección de dinero que había supuesto el alquiler de la hacienda Boatwright por parte de la tripulación, era vital que Elliot cultivara tanto grano como fuese posible.


  Tal vez a los Innovation y a su personal les pareciesen agradablemente rústicas aquellas vides rebeldes, después de los años que habían pasado en el enclave post en Channel City. Aquélla era la casa donde Victoria, la madre de Elliot, había crecido. A la joven le gustaba recordar cómo su madre se ocupaba del jardín, cómo recortaba los setos y podaba las flores que se trenzaban en la barandilla del porche.


  El abuelo de Elliot tenía tres cuidadoras que atendían sus necesidades. Todas eran reducidas. Hacía algunos años también había tenido un ama de llaves post, pero ahora no tenían suficientes post para atender todas las tareas. Había llegado a haber cincuenta, pero ahora apenas había diez post adultos para repartir entre las dos haciendas. Aun así, sabía que su abuelo lo prefería antes que irse a vivir con su padre y con Tatiana. A Elliot le gustaba pensar que no le importaría tanto si se tratara sólo de su otra nieta.


  El propio Boatwright se encontraba en aquellos momentos sentado en el porche, y su ojo sano se entrecerró mientras Elliot se acercaba por el sendero para saludarlo.


  —Buenos días, abuelo —dijo—. Ya sabe que hoy es el gran día.


  Él gruñó y pareció hundirse en la silla. Elliot suspiró; así que iba a ser una mañana tozuda.


  —Lo hemos hablado, ¿recuerda?


  El lado bueno de la boca del anciano se frunció y el hombre hizo todo lo posible por parecer confuso, pero Elliot no se dejó engañar. Los derrames le habían destruido el cuerpo y la voz, pero no la memoria.


  —Ya sabe que les hemos alquilado la casa a esos constructores navales.


  El anciano golpeó con el pie bueno el suelo del porche.


  —Abuelo, no se puede quedar aquí. Necesitan el espacio. —«Y nosotros el dinero», estuvo a punto de añadir en voz alta.


  Pero no necesitaba hacerlo. Elliot Boatwright no era ningún tonto. Hizo el signo que los reducidos utilizaban para decir «padre» y el que significaba «equivocación». La nieta se encogió. Los luditas no se comunicaban mediante signos, era una marca de los reducidos. Que su abuelo usara signos en referencia al barón North valía tanto como un epíteto en boca de un hombre que pudiera hablar.


  —No ha sido mi padre el que ha alquilado la casa Boatwright —dijo Elliot, aunque sí había provocado que resultase necesario hacerlo—. He sido yo. Si quiere enfadarse, enfádese conmigo.


  El lado bueno de la cara de su abuelo sonrió, y el anciano negó con la cabeza. No, él nunca se enfadaría con ella. Elliot hacía lo que tenía que hacer, al igual que su madre. Lo cual estaba muy bien, pero aun así significaba que su enfermo y anciano abuelo iba a perder el único hogar que había conocido.


  Elliot pasó junto a él y entró en la casa, donde comprobó que, efectivamente, los baúles de su abuelo esperaban junto a la puerta, tal y como la joven había ordenado a las cuidadoras reducidas. Habían limpiado y ventilado la casa, y por todas partes había jarrones con flores otoñales, listas para dar la bienvenida al almirante y a sus empleados. Elliot recorrió rápidamente la casa, comprobando que todas las sábanas estuvieran dispuestas en las camas que habían sacado del depósito y que la despensa estuviera provista de alimentos de igual calidad a los que había en la casa grande. Su padre había hecho hincapié en que los visitantes no pensasen que la hacienda North carecía de opulencia, aunque se quejaba a voces por tener que compartir sus provisiones «con HR». Incluso había hecho que enviaran hielo. Hielo, tan avanzado el otoño, mientras que a Elliot le preocupaba cómo proporcionar pan y carbón a los trabajadores aquel invierno. Negó con la cabeza.


  Su padre mantuvo a sus profesoras hasta que Elliot cumplió dieciséis años, tal y como había hecho con Tatiana. Les habían impartido el plan de estudios ludita estándar: Historia, Música, Literatura, Religión y Arte, pero respecto a lo que necesitaría saber para mantener la hacienda en pie… aquello era ensayo y error. Era suerte. Era todo lo que pudiese recabar ella por su cuenta.


  Tal vez hubiera sido diferente si hubieran educado a su padre para hacerse cargo de la hacienda, pero se suponía que era su tío el que iba a ser barón North. Al padre de Elliot nunca le había interesado nada más aparte de los caballos y de los cómodos ornamentos del estilo de vida ludita. La hacienda North llevaba desde entonces pagando su falta de interés. Mientras vivió, la madre de Elliot hizo todo lo que pudo —educada como una Boatwright, tenía la misma ética del trabajo que su padre—, pero hacía cuatro años que había fallecido.


  Por aquel entonces, a Tatiana le apenó que la muerte de su madre les impidiera viajar a Channel City para su presentación en sociedad, pero Elliot temía algo peor que unas vacaciones atrasadas. La muerte de su madre dejaba dos haciendas en peligro: la que pertenecía al abuelo inválido de Elliot y la que su padre nunca se había molestado en mantener.


  Elliot tenía entonces catorce años. Ni siquiera había terminado las clases, pero había aprendido lo suficiente como para saber que sólo una cosa importaba: los cientos de personas —luditas, HR y reducidos— cuya supervivencia dependía de las haciendas.


  En el porche, las reducidas luchaban por conseguir colocar a Boatwright en la camilla mientras él la emprendía a bastonazos. Elliot, que observaba desde la ventana, negó con la cabeza. Odiaba tener que sacarlo de allí, pero aquélla era la única casa de la hacienda que resultaba adecuada para alguien de la posición del almirante. No podían poner a la tripulación de la flota Cloud en una de las cabañas de los reducidos, y Elliot se estremecía al pensar en las humillaciones cotidianas que los post se verían obligados a sufrir si fuesen huéspedes del barón North. Al padre de Elliot le daría igual que fuesen post libres y que le estuvieran pagando un buen dinero por alquilar su tierra y su mano de obra. Para Zachariah North, la posición era la posición. Incluso se había negado a quedarse para recibir a la tripulación; en lugar de hacerlo, había dejado aquellos deberes en manos de Tatiana y de Elliot, mientras él se sobreponía a la «humillación» de recibir dinero y evitar que sus trabajadores se murieran de hambre planeando una larga visita a la hacienda de uno de sus amigos luditas.


  Tanto mejor. Aunque la carta del almirante Innovation había sido todo lo adecuada que su padre podía exigir, Elliot esperaba ver a la tripulación establecida allí antes de que el barón North regresara y se viese obligado a lidiar con la realidad de unos post sobre los que no tenía un control total.


  Elliot pasó la mano por las paredes de yeso amarillo. Aquella casa necesitaba volver a albergar gente. El almirante traía consigo a su esposa y abundante personal: carpinteros de ribera, trabajadores metalúrgicos y capitanes de la flota Cloud. Elliot esperaba que disfrutaran de aquella casa; que disfrutaran de las vides y de las luminosas y soleadas habitaciones; de los desgastados suelos de madera brillante y de la chirriante escalera. Se preguntaba cómo serían aquellos post libres que habían prosperado más allá de los confines de las haciendas en las que se les obligaba a trabajar por contrato durante un tiempo determinado.


  Durante cuatro años había esperado a que Kai regresara, pero no había sido así. Tampoco le había hecho llegar nunca noticias sobre su paradero. Elliot deseaba que hubiera terminado como uno de los hombres del almirante: contento y con trabajo. Con su talento para la mecánica, habría sido un trabajador cualificado excelente. Pero había oído demasiadas historias sobre las cosas que les pasaban a los post fugitivos y de los peligros que acechaban en los enclaves post: burdeles y asilos de pobres, tráfico de órganos y gente que vendía su cuerpo para experimentos ilegales.


  Elliot colocó su mano sobre la palma y la curvó. Con los dedos de la mano izquierda acarició el dorso de la derecha; tocó cada nudillo, trazó el recorrido de cada vena. No podía soportar pensar en Kai de aquella manera. Se aferraría a su fantasía de que estaba en alguna parte contratado de forma segura como mecánico; una esperanza que Elliot se guardaba para sí. Ni siquiera la había compartido con Dee; después de todo, Thom también estaba ahí afuera, y era el compañero de Dee y el padre de sus hijos. Pero Kai no era más que un amigo. Nada más.


  Una de las cuidadoras reducidas apareció en la puerta: el carpintero de ribera estaba listo para irse. Elliot asintió con la cabeza. De alguna manera, lograría que aquello funcionase. Siempre lo conseguía: lidiaba con la granja, con su familia y con su propio corazón roto.


  Pero quizá… quizá alguno de los post que venía fuese un fugitivo que hubiera hallado un lugar en el mundo. Quizá alguno de ellos hubiese oído algo sobre Kai y pudiera decirle por fin dónde había ido. Quizá Kai estaba en algún lugar del mundo, a salvo y feliz; en algún lugar donde una joven como ella estuviera enderezando el marco de un cuadro o alisando la colcha de una cama con la esperanza de lograr que el post que allí dormía se sintiera más como en casa.


  Capítulo Cuatro


  Elliot caminaba junto a la camilla que llevaba a su abuelo de vuelta a la casa grande. Tras ellos, dos reducidos empujaban una carreta que contenía todos sus efectos personales. El anciano había intentado discutir con cualquiera que estuviese dispuesto a escucharlo durante los cuatro kilómetros que separaban ambas casas, pero los reducidos estaban adiestrados para limitarse a asentir con la cabeza y Elliot fingió ser incapaz de entender las quejas que balbuceaba. No servían de nada; en cualquier caso, había que sacar a su abuelo de su casa y había que instalar allí a los post, por el bien de las haciendas. Por muy intratable que se pusiera, Elliot sabía que su abuelo lo entendía.


  Cuando estaban llegando a la casa grande, Elliot apretó el paso. Había dos caballos en el césped, unos enormes animales castaños con crines de un brillante color negro y patas con músculos poderosos. Eran los caballos Innovation que Elliot había negociado, además del dinero del alquiler, para que el acuerdo resultara más atractivo para su padre. Ambos animales estaban atados a extraños artilugios de tres ruedas que Elliot no había visto más que en dibujos. Debían de ser los famosos carros solares, pues todos ellos lucían un panel de espejos en la parte posterior. Mags, el ama de llaves post, estaba esperando en el porche y se retorcía las manos mientras los caballos pisoteaban la hierba.


  —Señorita, han llegado temprano. Ya están en el salón.


  —Gracias, Mags —dijo Elliot subiendo los escalones de dos en dos—. Hazte cargo del señor Boatwright, por favor. Tengo que atender a mis invitados…


  —Señorita —dijo Mags posando una mano en el brazo de Elliot cuando la joven pasó por su lado—. ¿Tal vez querría ir a cambiarse de ropa primero? ¿Ponerse un vestido bonito?


  Elliot se detuvo y miró confusa a la post. ¿Acaso aquella gente de la flota Cloud era tan refinada? ¿Salían a explorar vestidos de encaje?


  —Es que… —Mags parecía incómoda—. En el salón…


  Pero se les había terminado el tiempo, pues un hombre apareció en el umbral de la puerta y llenó el aire con una voz atronadora.


  —¿Ha dicho Elliot? ¿Es ésta la señorita Elliot North?


  Cuando el hombre dio un paso hacia la luz, Elliot tuvo que resistir la tentación de retroceder. El almirante era tan enorme como sus caballos, rojo por todas partes: rojo era el repeinado cabello color jengibre que empezaba a clarear, roja era la tez rubicunda y rojo el abrigo color escarlata oscuro. Elliot nunca había visto un color así en un pedazo de tela; se parecía a las flores que había en el jardín de Ro.


  —Tenía muchas ganas de conocerla, mi querida niña. Nicodemo Innovation, a su servicio. —El hombre inclinó la cabeza en un movimiento que casi fue una reverencia.


  —Almirante Innovation —dijo ella, recobrando la compostura. No sería apropiado que el abrigo de un post dejara sin habla a una ludita North, sin importar cuán rojo fuese—. Lamento no haber estado aquí para recibirle. Estaba ultimando los preparativos para su alojamiento…


  Él hizo un gesto con la mano.


  —No se preocupe en absoluto. Los carros solares funcionan muy bien con un día tan claro como el de hoy. Incluso a mis caballos les costaba seguir el ritmo. Todavía no hemos visto a su padre, pero su hermana Tatiana ha estado… eh… atendiéndonos mientras la esperábamos a usted.


  Elliot no quería ni imaginárselo. ¿Agua de pozo, tal vez, en copas de estaño? De su hermana no le sorprendería.


  —Entre y conozca a la tripulación —le propuso el hombre metiéndola afanosamente en su propia casa.


  —¿Toda la tripulación está en mi salón? —preguntó Elliot con una sonrisa—. Impresionante, señor. —En el recibidor, pudo oler galletas de crema recién horneadas y té de melocotón y de manzanilla. Si aquello era obra de su hermana, le resultaba verdaderamente impresionante. Quizá le debía una disculpa.


  —No, no están todos —respondió el almirante—. Sólo los que me caen mejor, ya me entiende. —El hombre se rió y abrió la puerta—. Ésta es mi esposa, Felicia. —La mujer era tan diminuta como enorme era su marido, y el cabello negro y plateado se le rizaba en torno al pecoso rostro. Le hizo a Elliot un gesto con la cabeza y abrió la boca como si fuese a hablar, pero el almirante ya estaba guiando a Elliot hacia otro sitio—. Y allí tiene usted a los Fénix: ambos capitanes de pleno derecho.


  Con un gesto vago, el hombre señaló a los dos jóvenes rubios que estaban sentados cerca de Tatiana y que sostenían en las manos sendas tazas de té. Cuando la miraron, Elliot sintió que le fallaban las piernas bajo la intensidad de la mirada de la chica, que según el almirante, se llamaba Andrómeda. Parecía aproximadamente de la edad de Tatiana y tenía los ojos más extraños que hubiera visto jamás: de un azul claro y brillante, como la luz del sol reflejada en el mar, y tan cristalinos que era como si Elliot pudiese distinguir cada mancha que tenía en el iris a pesar de la habitación en penumbra. El chico, que el almirante había presentado como Donovan, tenía los mismos ojos, pero era más joven; tal vez no fuese más que un adolescente. Le sorprendió que los famosos «capitanes» de la flota pudiesen ser tan jóvenes. Esperaba encontrar adultos, no adolescentes. ¿Serían hermanos aquellos dos Fénix, con los mismos ojos y el mismo apellido? Elliot se preguntó si habrían nacido con él o si se habrían criado en una hacienda y lo habrían adoptado más tarde, como habían hecho los Innovation. En los últimos cinco años se había puesto de moda que los post libres se cambiasen el nombre al abandonar sus haciendas y adoptasen nuevos nombres y apellidos de su propia invención siguiendo el estilo largo y ornado de los luditas.


  —Y luego… ¡pero si nos falta alguien! —Las pobladas cejas del almirante se entrelazaron—. Pensé que me había traído a tres de vosotros.


  —Efectivamente —dijo Andrómeda Fénix—. Wentforth está fuera, ocupándose de los caballos.


  —¿De los caballos? —Ahora el almirante parecía aún más confuso—. ¿Wentforth?


  Andrómeda dirigió a Elliot una sonrisa breve e inescrutable.


  —Sí, muy curioso.


  —Donovan —dijo el almirante con un suspiro—, ve a sacarlo de su repentina fascinación por la ganadería y tráelo adentro para que conozca a la señorita Elliot. Estoy seguro de que los caballos estarán muy bien atendidos en los establos del barón sin su ayuda. —El almirante se volvió hacia Elliot cuando Donovan se levantó para cumplir las órdenes de su superior—. Ninguna presentación sería completa sin mi piloto estrella.


  Andrómeda se sirvió más té y se apoyó en el respaldo de su silla mientras el mismo atisbo de sonrisa jugueteaba en sus labios. Vestía de una manera muy peculiar, como todos los post. Llevaban tejidos como Elliot nunca había visto, suaves y casi vellosos, y la luz que entraba por la ventana los hacía brillar con colores oscuros y ricos que destacaban en la estancia como las flores de Ro escondidas en un lecho de agonizantes hojas otoñales. Andrómeda y su hermano iban vestidos como el almirante, con pantalones, botas altas y largas chaquetas de color morado y verde azulado. En cambio, Felicia Innovation tenía un aspecto algo más tradicional; llevaba un vestido color verde oscuro que no estaba provisto de ninguno de los encajes ni de los bordados que lucía la creación color rosa de Tatiana. Elliot se bajó el jersey, de un color marrón sucio, de modo que ocultara la cintura de sus pantalones gris pizarra. Tal vez debería haber seguido el consejo del ama de llaves y haberse cambiado, aunque no se hubiera puesto más que un vestido. Los luditas sólo llevaban los desteñidos y apagados colores que pudieran obtenerse de tintes naturales. Aquella tradición era muy anterior a la Reducción y, por supuesto, había sido necesaria en tiempos de escasez. Elliot supuso que aquellos nuevos colores eran habituales en los enclaves de los post libres.


  Tatiana se volvió hacia Felicia.


  —¿Está usted muy involucrada en las operaciones de su compañero? —preguntó con tono suave.


  Felicia interrumpió el avance de la taza de té hacia sus labios.


  —Nicodemo es mi esposo, señorita North. Somos post libres y no suscribimos las restricciones que los luditas imponen a sus siervos. —La mujer dijo todo aquello sin asomo de malicia ni de actitud defensiva, y a Tatiana le llevó unos instantes serenarse lo suficiente como para adoptar un aspecto ofendido.


  Felicia no permitió que el sentimiento se asentara.


  —No estoy involucrada en la misión de la flota Cloud, no —dijo—. Me temo que no tengo madera de exploradora. Especialmente, cuando todavía quedan muchos misterios por resolver aquí en casa.


  —¿Misterios? —preguntó Tatiana arqueando las cejas. Elliot se maravilló ante el comportamiento de la mujer. ¿Decían tantas herejías todos los post libres? Los luditas sostenían que los misterios de la naturaleza debían permanecer irresolutos. Los intentos por mejorar la naturaleza habían llevado a la Reducción.


  —La señora Innovation es médico —interrumpió Andrómeda—. Se formó como sanadora en la hacienda donde se crió y lleva décadas investigando en el campo.


  —Mi esposa es magnífica —dijo el almirante—. Ha salvado decenas de vidas.


  —¿De veras? —dijo Tatiana—. Tal vez durante su estancia pueda usted visitar a nuestros sanadores HR y enseñarles un par de cosas. Hemos andado muy cortos de personal desde que falleció nuestro médico.


  Lo cual había ocurrido antes de que Elliot naciera, pensó la joven con ironía.


  —Y tal vez sería tan amable de echarle un vistazo a mi abuelo —agregó Elliot.


  —¿El carpintero de ribera? —preguntó el almirante, irguiéndose en la silla—. Me estaba preguntando, dado que…


  Dado que el barón North controlaba el astillero.


  —¿Cuál es la naturaleza de su dolencia? —preguntó Felicia rápidamente.


  —Una serie de derrames, que empezaron cuando yo era muy pequeña —respondió Elliot—. Nadie ha sido capaz de hacer gran cosa por él.


  Felicia asintió con gravedad y un incómodo silencio quedó suspendido en la estancia. Hubo un tiempo en que se hacía mucho por las víctimas de infartos cerebrales, pero la Reducción lo había cambiado todo. La mente del hombre no debía ser reconstruida, incluso aunque estuviera dañada.


  —Ay, sería estupendo si pudiera usted encontrar una forma de ayudar al viejito —coincidió Tatiana—. Siempre y cuando no se salga de los protocolos, por supuesto.


  —Por supuesto —dijo Felicia, intercambiando una breve mirada con Andrómeda, que se limitó a beber té.


  Qué descarados aquellos post con sus miraditas impertinentes. Elliot nunca había visto nada igual, ni siquiera en los momentos de mayor descuido de los que vivían en la hacienda North. Los protocolos habían definido la forma de vida ludita desde la Reducción. Era simple: las mejoras genéticas habían destruido a la humanidad y la tecnología avanzada que se había utilizado en las guerras que siguieron estuvo a punto de destruir el mundo. Los luditas restringieron ambas cosas y lo reconstruyeron todo. Hacía mucho tiempo que Elliot se preguntaba si las estrictas reglas de los luditas habrían conseguido expiar los pecados de la humanidad después de tantos años. ¿Acaso el surgimiento de los post era el resultado de su fidelidad a los protocolos?


  Y, si era así, ¿qué había hecho al experimentar con el trigo?


  Las palabras de su hermana habían sido una prueba, y la respuesta de Felicia, ni tan contundente ni tan automática como Tatiana estaba acostumbrada a recibir. La explicación tenía que ser que aquella gente no debía nada a los señores luditas y, por lo tanto, tampoco tenía nada por lo que temerlos. Un comportamiento como aquél en uno de sus siervos habría hecho a Tatiana poner el grito en el cielo, pero no, su hermana parecía más preocupada por el tejido de las borlas que Felicia llevaba en las hombreras.


  —Ah, aquí está —dijo el almirante levantándose de un salto de la silla y acercándose a la ventana. Dos siluetas, vestidas con ropa de post libres, estaban subiendo los escalones del porche—. Señorita Elliot, me hace tanta ilusión presentarle al piloto del barco que vamos a construir aquí, el capitán del Argo…


  Pero Elliot lo vio claramente al otro lado de la ventana. No necesitaba presentación alguna.


  Nada podía engañar a sus ojos, ni la chaqueta azul marino, ni el nuevo estilo de pelo, más largo de lo habitual, ni el extraño y noble porte. Elliot dispuso de un momento para recobrar la compostura antes de que él entrara en la estancia. De que, por primera vez desde hacía años, entrara en su casa.


  —Señorita Elliot —dijo el almirante mientras la joven se ponía en pie, tambaleante, y alargaba la mano de forma reacia, mecánica, obedeciendo una cortesía tan arraigada que ya era inconsciente. Ahora era más alto. Más alto que Elliot. Y, aunque se volvió hacia ella, la mano del capitán no se alzó para estrechar la de la joven, y sus ojos permanecieron fijos en la repisa de la chimenea que estaba más allá de la cabeza de Elliot—. Le presento al capitán Malakai Wentforth.


  —Hola.


  Su voz era la misma. Hizo retumbar el cuerpo de Elliot como un trueno que anunciara una tormenta.


  —Hola —saludó a su vez, pues repetir como un loro lo que él decía era lo único que podía hacer en ese momento, allí plantada con su ropa vieja y desgastada, con las trenzas todas revueltas; allí, en la misma estancia con los mismos muebles y el mismo fuego; y ella, alargando la mano que flotaba en el aire que los separaba, como una vid desorientada, anhelando desesperadamente que él salvara aquella distancia con su propia mano y la tocara de nuevo.


  «Hola, Kai».


  Hace cuatro años


  
    Querido Kai:


    Seguramente el sol estará entrando a raudales en estos momentos por las grandes ventanas del establo, lo que significa que estás despierto. Y, si estás despierto, significa que te estarás preguntando dónde me he metido.


    No he huido de ti, te lo prometo. Pero sabía que hoy, más que nunca, me necesitarían en casa. Puede que Tatiana sea ahora la cabeza de nuestra familia, pero no es a la que recurrirá el personal en ausencia de mi madre. Y hay tanto que hacer para preparar el funeral… Además, tengo que ir a decirle a mi abuelo lo que le ha sucedido a su hija. No quiero que se entere de su muerte por nadie más que por mí.


    Gracias por lo de anoche. Me gustaría poder decir que no sé por qué corrí hacia ti. Hacia ti, Kai, y no hacia Tatiana ni hacia mi padre ni hacia mi abuelo. Pero sé por qué. Y tengo que confesarte algo.


    Después de que me dejaras llorar, después de que me dejaras sollozar y gritar y atragantarme con todo aquel dolor —después de que hicieras todo aquello y sin decir una palabra—, no me quedé dormida como creíste. Por lo menos, no de inmediato. Me quedé allí tumbada, hecha una bola, y tú curvaste el cuerpo detrás del mío. Apenas me tocabas: tu muslo contra el borde de mi cadera, tu brazo rodeando suavemente mi cintura, tus dedos entrelazados con los míos. ¿Cuántas veces se han tocado nuestras manos, al pasarnos las herramientas o al ayudarnos a subir y a bajar de las máquinas? Cientos de veces. Miles. Pero anoche me pareció diferente. Recogiste mi mano en la tuya, con las palmas hacia arriba, nuestros dedos doblados hacia dentro como un par de hojas caídas. Caídas, tal vez, pero no muertas: jamás había sentido la mano tan viva. Cada parte de mí que tocabas lanzaba chispas de energía. No pude dormir. No pude dormir así.


    De modo que incliné la cabeza, sólo un poco, hasta que mis labios se posaron en nuestras manos. Olí el aceite que nunca consigues limpiarte del todo de los dedos. Aspiré el aroma de tu piel. Y, entonces, como si fuese aquello lo único que estaba haciendo, sólo respirar, dejé que mi labio inferior te rozara el nudillo.


    El tiempo se detuvo. Estaba segura de que te darías cuenta de mi treta y te apartarías. Estaba segura de que sabrías que no estaba durmiendo, que no estaba respirando sin más. Pero no te moviste, así que lo hice otra vez. Y otra. Y la tercera dejé que mi labio superior se uniera al inferior.


    Te besé la mano, Kai. No lo hice para darte las gracias por dejarme llorar. Por dejarme dormir en tus brazos. He pensado que debías saberlo.


    Tuya,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Lo sé. ¿Cuándo volveré a verte?


    Tuyo,


    Kai

  


  Capítulo Cinco


  Todo terminó en cuestión de minutos.


  Kai le comentó al almirante un problema con uno de los carros solares, reclutó a Donovan para que lo ayudara y se marchó. No había intercambiado más que aquellas dos sílabas con ella, y Elliot, por su parte, dejó que fuese el almirante el que hablara. Tan pronto como Kai se hubo ido, Elliot miró a Tatiana, pero no pudo detectar ningún sentimiento de suficiencia o de alegría en su hermana. Era como si ni siquiera lo hubiese reconocido.


  «El sucio niño del establo. ¿Por qué habría de reconocerlo?».


  Sobre todo, porque Kai ya no era aquel niño. Ni siquiera era el flaco adolescente que Elliot había visto por última vez. Cuatro años habían transformado a su viejo amigo en alguien completamente diferente: era más alto, y tenía los hombros más anchos y el pelo más largo, y la línea de su mandíbula correspondía a la de un hombre más que a la de un niño.


  Pero quizá Tatiana hubiera visto todo aquello y aun así no lo hubiera identificado, pues el verdadero cambio radicaba en que Kai ya no parecía un siervo. Se erguía alto y orgulloso, con una soberbia y un distanciamiento que incluso a Elliot le dio que pensar.


  Tal vez eso explicara el extraño comportamiento de su hermana. Nunca antes la había visto tan respetuosa con un post; pero justamente por esa manera de actuar, resultaba difícil recordar que eran precisamente eso. No se trataba de los serviles o los calladamente resentidos siervos vinculados a los que su hermana estaba acostumbrada. Kai había huido para ser parte de aquello. Y parecía que lo había conseguido: había superado incluso las fantasías más salvajes de Elliot.


  La sorpresa se disipó y Elliot atendió a medias a las preguntas de los Innovation acerca de los astilleros y de la casa, aunque lo único que quería hacer era salir corriendo detrás de Kai. Por fin sabía qué había sido de él. No lo estaban explotando en algún enclave post ilegal, no estaba en peligro, ni muriéndose de hambre y vagando de una hacienda a otra en busca de trabajo. Ni siquiera había sido contratado como un simple mecánico. De hecho, era una de las personas más ricas y célebres de las islas.


  Y todavía estaba enfadado con ella.


  Elliot anhelaba disponer de un momento a solas para recobrar la compostura, pero era imposible. Tenía que instalar a su abuelo y ordenar a los reducidos que llevaran las pertenencias de la tripulación de la flota Cloud a la casa Boatwright. Tenía que responder a ciertas preguntas del almirante y de su equipo que Tatiana no entendía, a pesar de su condición de cabeza de familia. Debía disculpar la ausencia de su padre y asegurarles que todo el mundo estaba sumamente contento con los contratos de alquiler, con el dinero y con los caballos, y que el viaje de última hora de su padre no tenía nada que ver con la llegada de los post… y tenía que sonar más convincente que su hermana. El proceso consumió la mayor parte de la tarde y, durante todo aquel rato, Elliot no volvió a ver a Kai.


  ¿Dónde se habría metido? ¿Estaría recorriendo los lugares a los que solía ir? ¿Habría pasado a ver qué tal estaba Ro? ¿Tal vez habría ido a ver su antigua vivienda en el establo? A los post pareció sorprenderles su interés por los caballos, y ahora Elliot comprendía el porqué: Kai nunca se había preocupado tanto por el ganado. Prefería, con diferencia, las máquinas a los animales, o incluso las plantas. Pero los habían alojado en el establo…


  Se apoderó de ella un momentáneo acceso de pánico y se puso rígida en su asiento. La puerta estaba cerrada con candado; no tenía nada que temer. Podía permitirse el lujo de quedarse allí sentada en silencio e interceder en las numerosas ocasiones en las que Tatiana —la anfitriona oficial— titubeaba en lo relativo a sus conocimientos de las propiedades Boatwright.


  Afortunadamente, los temas de conversación de Felicia Innovation eran mucho menos exigentes que los de sus compañeros, y su hermana podía explayarse en ellos hasta el aburrimiento.


  —He oído —le dijo Felicia a Tatiana— que el santuario de la caverna de las estrellas de los North es la formación natural más imponente de toda la isla.


  —¿De verdad? —preguntó Tatiana con tono evasivo—. No sabía que la hubiera visto ningún post.


  —Mi informe proviene de la baronesa Channel —respondió Felicia inmediatamente—, quien la visitó, según creo, para el funeral de su madre. Es una vieja amiga mía. El santuario de los Channel es bastante bonito —prosiguió—. Me pregunto en qué se diferencian.


  Tatiana parpadeó. Andrómeda sonrió. Elliot se maravilló. Se había pasado los últimos cuatro años tratando de descubrir cómo camelar adecuadamente a su padre y a su hermana y, aquella post, que la conocía desde hacía apenas unos minutos, estaba jugando con Tatiana como si se tratara de una pelota. Tenía dudas sobre si su hermana sería capaz de resistirse a aquel desafío y, efectivamente, así fue.


  —Tal vez debería llevarla de visita —sugirió Tatiana.


  Elliot se preguntó si su hermana informaría a su padre de aquellos planes y, si era así, qué pensaría él de que unos humildes post pisotearan su ancestral santuario.


  —Es muy amable por su parte —repuso Felicia—. Nos encantará verlo.


  Elliot pensó que era necesario conocer muy bien a Tatiana para distinguir la fugaz expresión que le cruzó el rostro al oír el pronombre «nos». Había sido demasiado rápida como para que los no iniciados la reconocieran. Aun así, Andrómeda alzó las cejas.


  —La acústica es legendaria —comentó la joven—. A Donovan le encantaría.


  —¿Es que tu hermano es músico, además de explorador?


  —Mi hermano preferiría ser músico, sí.


  —Qué raro en un post.


  —Raro en esta zona, desde luego. —Aquella afirmación resultaba mordaz, teniendo en cuenta lo que había ocurrido en la hacienda North durante los malos tiempos.


  Elliot desvió la mirada y la clavó en la chimenea, recordando las altas hogueras donde ardían flautas y cajas de cuerdas ilícitas; algunos de aquellos instrumentos los había fabricado ella misma.


  Y otros, Kai.


  Entonces cayó en la cuenta de que Kai tenía que haber oído hablar de lo que había pasado allí. Debía de haberse sentido horrorizado.


  La joven ludita tomó aliento. El fuego se estaba apagando y la luz exterior se iba desvaneciendo. Tenía que echar más leña, así que se levantó para atender las brasas mientras la conversación continuaba a su alrededor. No podía soportarlo más. Aquellas sutiles pullas, aquel cortante bailecito de insultos y humillaciones. Ni siquiera podía echarle la culpa a Tatiana directamente, su hermana lo estaba intentando. Tal vez una ludita y una post libre no tuvieran ningún punto en común.


  No era de extrañar que Kai ni siquiera la mirase.


  —Avíseme entonces cuando desee visitar la caverna de las estrellas —estaba diciendo Tatiana—. Invitaré a nuestros amigos, los Grove, cuya hacienda se encuentra al suroeste de aquí. Olivia Grove tiene una voz estupenda. Muy bonita, e impecablemente afinada.


  Ni siquiera la ventana estaba lo suficientemente lejos. Elliot caminó en línea recta hacia la puerta.


  El almirante la siguió y la detuvo en el pasillo.


  —Señorita Elliot.


  La joven se dio la vuelta.


  —Discúlpeme, señor, debería ir a echarle un vistazo a mi abuelo…


  —Querría tener la oportunidad de hablar con usted —dijo acercándose y bajando la voz.


  Elliot asintió una vez con la cabeza, experimentando un fugaz pinchazo. Tal vez tenía algo que decir sobre Kai…


  —Sé con quién estoy verdaderamente en deuda por esta oportunidad —dijo el almirante, en cambio—. La firma de la parte inferior de la carta era de su padre, pero no ignoro cómo funcionan las cosas en la hacienda North.


  —Señor, yo… —¿Cómo lo sabía? Si era Kai quien se lo había dicho, Elliot estaba a salvo, pero si los rumores se habían extendido más allá de los confines de la hacienda, si su padre se enteraba de ellos…


  —Su padre ni siquiera está aquí para recibirnos, pero usted, sí.


  —A mi padre lo necesitaban en… —Pero la mentira tembló en sus labios.


  —Es admirable que salga en su defensa —se apresuró a decir el almirante, como si no lo hubiera notado—. Por favor, si hay algo que pueda hacer yo para asegurarme de que las cosas funcionan de la mejor manera posible, hágamelo saber de inmediato.


  Entonces fue ella quien lo miró a los ojos, azules y acuosos, con cataratas incipientes de mirar con fijeza durante demasiado tiempo al resplandeciente mar. El almirante la sonrió.


  —Cuando conozco a una ludita como usted, tengo esperanza para nuestro mundo.


  Elliot parpadeó mientras sus palabras le escocían muy adentro. ¿Una ludita como ella? A su padre le parecería discutible que Elliot fuese siquiera digna del apelativo.


  Capítulo Seis


  Cuando por fin se encontró sola, regresó rápidamente al establo. Con la puesta de sol, el cielo había adoptado los colores de los abrigos de los post, y ahora las estrellas parpadeaban en el borde del dentado horizonte negro. El establo estaba oscuro, y el sonido familiar de los mugidos del ganado había sido sustituido por los suaves arañazos de los cascos y por los resoplidos de los nuevos caballos. Elliot apoyó la cabeza en la puerta y suspiró. La oscuridad resultaba un nuevo alivio: él no había venido.


  Encendió un farol. Como siempre, lo primero que hicieron sus ojos fue dirigirse a la grieta que había en la madera de la puerta, cerca del suelo. Era una costumbre que había sido incapaz de romper en cuatro años. Y, al igual que en cualquier otro momento de los últimos cuatro años, la grieta de la puerta seguía vacía. Evidentemente.


  Los utensilios de la lechería habían sido apilados ordenadamente en una esquina para hacer sitio a los recién llegados, y Dee y las lecheras habían sido instruidas en las nuevas tareas. Con suerte, la producción de leche no se detendría a pesar de que se hubiera visto reducido el espacio de trabajo. No podían permitírselo, incluso después de la inyección de dinero procedente del alquiler del almirante. Por lo demás, el establo seguía igual. Las sombras gigantescas de las pocas piezas restantes de maquinaria se proyectaban desde todos los rincones. Tal vez pudiera emplear parte del dinero en comprar partes de repuesto para aquellas piezas rotas que Elliot era incapaz de reparar. Después de todo, la hacienda llevaba cuatro años sin mecánico.


  Se oyó un ruido procedente de arriba: crujido de tablas, inequívocas pisadas. Elliot alzó el farol, pero no pudo ver nada en la escalera. Oyó un suave maullido, pero aquel sonido había sido demasiado pesado como para que lo hubiera producido Nerón. Armándose de valor, subió la escalera.


  El piso de arriba estaba igual de oscuro, pero cuando iluminó el pasillo con el farol, lo vio: estaba ante la puerta de su antigua habitación, de espaldas a ella, y Nerón, el viejo gato amarillo del establo, hacía ochos en torno a sus pies.


  —Hola —dijo Elliot de nuevo.


  —La puerta está cerrada. —Ésa fue su única respuesta. No se dio la vuelta. Nerón frotaba los bigotes contra la pernera del pantalón de Kai. Aquel gato odiaba a todas las criadas de la vaquería. Era un milagro que hubiera logrado vivir tanto tiempo en lugar de ahogarse en un cubo de leche. Pero como había pertenecido a Kai, se había quedado allí.


  Todo lo que había pertenecido a Kai se había quedado allí: su viejo jergón y sus mantas —aunque hacía años que ya no olían a él—, un jersey que Elliot supuso que tenía demasiados agujeros como para que se hubiera molestado en llevárselo y, por supuesto, las cartas que ella le había escrito. Las había dejado atrás, aunque no sabía si porque estaba enfadado o porque ya tenía intención de hacerlo.


  Creyendo que, en vez de a la Elliot de las cartas, tendría a la de verdad.


  La joven se acercó, pero dudó. ¿Es que ni siquiera la iba a mirar?


  —Sí. Tengo… herramientas ahí dentro.


  —Abre —dijo la parte trasera de la cabeza de Kai.


  —No.


  Entonces se dio la vuelta, pero, al igual que hacía un rato en el salón, no la miró a los ojos.


  —Ésta es mi antigua habitación. —Como si Elliot no lo supiera—. Quiero verla.


  ¿Tenía más ganas de ver la habitación que de verla a ella?


  —No tengo aquí la llave. —En aquel momento Elliot se alegró de que no quisiera mirarla a la cara; de lo contrario, estaba segura de que la habría visto mentir—. No es más que… un almacén.


  Al menos, eso era verdad: era donde almacenaba cosas de las que no quería que nadie más supiera.


  Kai lanzó una mirada más al candado antes de apartarse de la puerta.


  —Está bien.


  —Kai —le llamó Elliot, y él se detuvo. Aquella conversación estúpida y forzada no tenía sentido. Estaban solos. Una vez más, le tendió la mano—. No me puedo creer que seas tú.


  Las comisuras de los labios de Kai se curvaron hacia arriba, pero no había emoción alguna que sustentara aquella sonrisa. Elliot se dio cuenta de que su mano aún colgaba en el vacío y se apresuró a retirarla; agarró el asa del farol con tanta fuerza que se le clavaron las uñas en la palma.


  —¿Tanto he cambiado? —preguntó Kai.


  Sí.


  —No es eso lo que quiero decir —respondió Elliot—. No sabía que tú fueras el capitán Wentforth. Que todas las cosas que he leído, todas las cosas que ha hecho… Pensaba que era mayor.


  —Supongo que mi partida no resultó ser el desastre que habías imaginado. —Todavía evitaba mirarla directamente.


  —No, Kai…


  —No me llames así. Ése ya no es mi nombre.


  Elliot asintió con la cabeza y se movió un poco hacia la izquierda para intentar verle la cara, lo que sólo provocó que éste la apartara aún más.


  —Me gusta tu nuevo nombre —susurró ella—. Tu padre habría estado muy orgulloso de ti. —Al ver que él no respondía, Elliot insistió—: ¿Cómo debo llamarte ahora? ¿Wentforth, como hacen los demás? ¿Malakai? —Avanzó un paso hacia él.


  Entonces él la miró de frente y Elliot se detuvo en seco. A la parpadeante luz de la lámpara, los ojos negros de Kai parecían iluminados con estrellas, tan frías e inhumanas como la expresión de su rostro.


  —No preveo que vayas a tener muchos motivos para llamarme de ninguna manera.


  Kai pasó junto a ella sin que se tocaran más que con la tela y desapareció escaleras abajo. Elliot oyó abrirse y cerrarse la puerta del establo. Se había ido. Así sin más. Se apoyó con fuerza en la pared, con el corazón acelerado y los pulmones pidiendo a gritos pronunciar aquel nombre prohibido.


  Kai. Ascendió, burbujeante, hasta su boca, y Elliot lo envolvió con los labios, sintiéndolo reverberar contra la mandíbula y contra los dientes y contra la lengua. Ya no era su nombre y, sobre todo, aquel hombre ya no era Kai. Por lo menos, no era el Kai que Elliot había conocido toda su vida. No era el Kai que había ocupado su mente durante los últimos cuatro años, el que Elliot había inventado en la oscuridad de la noche, cuando se atrevía a imaginar que las cosas podían haber sido distintas. Aquel Kai era, sin duda, una fantasía. El hombre en el que se había convertido lo consideraría a buen seguro una pesadilla.


  Cuando se le normalizó la respiración, Elliot se irguió, metió la mano en el bolsillo y sacó una llave. Se acercó a la cerradura y la metió, pero se detuvo para apagar el farol antes de abrir la puerta. No podía arriesgarse a que alguien viera la luz por la ventana. Especialmente, aquella noche. Especialmente, Kai.


  En el interior, la oscuridad murmuraba a su alrededor. Recorrió el espacio de memoria. Las tablas del suelo crujían bajo sus pies y jirones de papel le susurraban en el rostro y en las manos. Acercó los dedos al escritorio y después a la ventana, cubierta con la pesada persiana. Al otro lado estaría saliendo la luna.


  Elliot levantó la persiana, bañando de plata la habitación. La luz del satélite se reflejaba en los instrumentos de metal y de cristal que había en su escritorio y se desvanecía en los aleros; se deslizaba sobre las tablas del suelo y teñía los ojos de Nerón de un verde brillante. No era suficiente para trabajar. No era suficiente para leer. Pero ¿quién necesitaba leer? Se las sabía de memoria.


  En torno a Elliot, los aviones de papel de Kai colgaban del techo y flotaban suavemente a merced de la corriente, brillando a la luz de la luna como pálidos brotes primaverales al emerger de la tierra.


  Hace cinco años


  
    Querida Elliot:


    Gracias por los libros de texto. Los he vuelto a poner donde me dijiste. No puedo creer que papá no sepa nada sobre las guerras, sobre todo si hicieron todas esas cosas que dicen tus libros de texto. ¿Te imaginas saber siempre en qué sitio del mundo estás exactamente, sólo mediante una máquina? No puedo evitar enfadarme un montón con la gente que la pifió y nos dejó sin eso.


    Por cierto, pongo todo esto en la carta porque no creo que sea buena idea hablar de ello delante de papá. Se puso muy triste cuando le conté lo de la infantería reducida de la Segunda Guerra de la Reducción. Supongo que por eso sólo os enseñan esas cosas a los luditas.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    ¿A que sí? Me parecen alucinantes algunas de las cosas que se podían hacer antes de la Reducción. (Pero no le digas a nadie que he dicho eso). Mi abuelo tiene una de esas viejas brújulas en la pared de su casa. Ahora la rueda no hace más que dar vueltas y más vueltas. Algún día te llevaré a escondidas para que la veas.


    Lo que me enseñaron en clase es que los perdidos se sentían tan desesperados al saber que todos sus hijos nacerían reducidos y que una generación más tarde toda su sociedad habría desaparecido, que no les importaba lo que pasase. Querían asegurarse de que nadie robase lo que consideraban que era suyo, por mucho que todos sus descendientes terminaran siendo reducidos y no pudieran hacer uso de ello. Pensaban que si ellos no podían tener su tecnología, sus tierras, sus cosas… nadie las tendría. Mis antepasados luditas sobrevivieron, pero había países enteros que en aquella época eran demasiado pobres como para someterse al procedimiento con RVE. Los perdidos los hicieron desaparecer a bombardeos para evitar que heredasen la Tierra. A nosotros nos habría ocurrido lo mismo si no nos hubiéramos escondido en las cavernas.


    Te voy a contar un secreto: a veces me pregunto cómo habría sido vivir antes de la Reducción. ¿Te imaginas saber en qué dirección estás yendo sin utilizar las estrellas? Leo en los libros historias sobre Inglaterra o Grecia o Egipto o China y me pregunto si todavía siguen ahí. ¿Tú no?


    Siento haber puesto triste a Mal, aunque fuese sin darme cuenta.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Sé que todavía siguen ahí. Las guerras no pueden haberlo destruido todo. Simplemente no pueden encontrarnos, lo mismo que nosotros no podemos encontrarlos a ellos. (No le digas a nadie que he dicho eso).


    Y no te preocupes por papá, ha estado de mal humor últimamente. No deja de decir que se ha quedado sin cosas que enseñarme, pero en este caso supongo que lo entiendo. No puede evitar imaginarse a sus padres o a sus hermanos y hermanas utilizados como infantería reducida para desviar bombas autodirigidas. Es para ponerse pero que muy triste.


    Me alegro de que no haya más guerras. Las cosas ya están lo suficientemente mal para los reducidos como para que los utilicen como blancos vivientes.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Aun así, no lo entiendo. Obviamente, ninguno de tus antepasados estuvo en las guerras; de lo contrario, no habrías nacido. Tu familia estaba protegida por sus señores luditas. Habrían estado bajo la protección de los North, no bajo la de alguien que estuviera perdido. Así que no entiendo por qué le molesta a Mal.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querido Kai:


    ¿Dónde has estado hoy? Ni me has escrito una carta ni estabas en el establo.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querido Kai:


    Ha pasado ya una semana. He hablado hoy con Mal y me ha dicho que no sabía dónde estabas. Sé que eso no es verdad y sé que te llegó mi última carta. Si estás enfadado conmigo, me gustaría que me dijeras por qué.


    Tu amiga (¡o eso espero!),


    Elliot

  


  Capítulo Siete


  A la mañana siguiente, Elliot salió temprano para ver a Ro. Alguien tenía que decirle que Kai había vuelto. Después de todo, Ro se había puesto incluso más triste que Elliot cuando se marchó.


  Aquella mañana, el grupo de Ro estaba trabajando en el campo más oriental y, cuando Elliot llegó, Gill, el capataz, le lanzó una mirada irónica.


  —¿Ha venido a ver a qué se debe el alboroto?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Elliot.


  Gill hizo un gesto con la cabeza en dirección a los trabajadores.


  —No soy quién para decir que no debería quedárselo, señorita Elliot, pero no puedo garantizar que no habrá pelea antes de que termine el día. Favoritismo y todo eso. Ni mi compañera tiene algo la mitad de bonito.


  Elliot escrutó el campo buscando el llamativo pelo de Ro, pero no vio rastro de él. Sin embargo, vio otra cosa y comprendió enseguida a lo que se refería el hombre.


  —¡Ro! —gritó haciendo gestos a la joven para que se acercara.


  Ésta corrió hacia la valla del linde con una sonrisa y el cabello oculto casi por completo por un pañuelo de seda del color de las sombreadas hojas estivales. Le hacía resplandecer la piel y que sus ojos verdes destacaran. Kai no se había olvidado de Ro; incluso recordaba el tono exacto de sus ojos.


  Ro rió y se puso a dar vueltas señalando el pañuelo.


  —Es precioso —dijo Elliot tratando de que su voz no sonara rígida por lo que sentía en ese momento. Le había traído un regalo a Ro.


  —Yo ya se lo habría quitado —agregó Gill, para ayudar—, pero sé que usted siente un cariño especial por la chica.


  Elliot pensó que tenía que quitarle el pañuelo a Ro por todos los motivos que había mencionado Gill, además de otros. Ro era una chica muy bonita, y no era ya ninguna niña. Las cosas infames que sucedían en otras haciendas estaban prohibidas en la hacienda North; su padre tendría sus defectos, pero era escrupuloso en lo relativo a la conducta de la gente que vivía en sus tierras. A Benedict, el primo de Elliot, lo había echado años atrás por aprovecharse de una chica reducida. Aun así, había peligros ahí afuera, además de cambios para los que no estaba segura de que la propia Ro estuviese preparada. Otras reducidas de su edad eran ya madres, pero Ro nunca había mostrado mucho interés por los niños o por la casa de maternidad. Lo único que le importaba eran sus flores.


  Elliot le hizo señas a Ro para que se acercara más y tocó el borde del pañuelo. Tenía una textura fresca y sedosa, y Elliot se preguntó de qué podría estar hecho. ¿Bambú, tal vez? No podía ser de seda de verdad porque costaba un porcentaje considerable de los ingresos anuales de la hacienda. Ni siquiera Malakai Wentforth podía disponer de tanto dinero para gastarse en un pañuelo. ¿Cuántos carros solares habría encontrado?


  —¡Kai! —dijo Ro alegremente mientras se quitaba el pañuelo y se lo cedía a Elliot.


  La joven reducida no había pronunciado aquel nombre desde los meses posteriores a la marcha de Kai. A veces se preguntaba si la joven recordaba a su viejo amigo, pero era evidente que no lo había olvidado, al igual que Elliot. Aquél era un regalo muy apropiado para Ro: verde, bonito y totalmente decorativo. No le daría calor; resbalaba demasiado como para sujetarle el pelo. Pero Kai comprendía a Ro tan bien como ella: amaba la belleza. Y eso era lo que le había traído.


  Elliot le devolvió el pañuelo. No iba a ser ella quien la privara de aquello.


  —Ten cuidado con él. Es de gran calidad.


  Ro asintió con la cabeza muy seria y se lo volvió a colocar con los dedos llenos de tierra.


  Cuando Elliot volvió junto a Gill, el hombre chasqueó la lengua.


  —La tiene usted muy consentida.


  —¿Acaso tienes alguna queja sobre la calidad de su trabajo?


  —Comprendido. —Gill escudriñó los campos—. Señorita Elliot, no quiero entrometerme, pero se dice que…


  —¿Sí, Gill?


  —Los post que viven en la casa Boatwright. Esos de la flota Cloud. Conocemos a uno de ellos, ¿verdad?


  —Sí. —Elliot pisó el polvo de la valla antes de levantar la vista hacia el hombre—. Ha vuelto el hijo de Mal.


  * * *


  Elliot había dudado que Tatiana hablase en serio cuando se había ofrecido a enseñarles el santuario de la caverna a toda la tripulación, por ese motivo le sorprendió que organizara una visita al día siguiente. Tatiana la interceptó cuando Elliot volvía a casa de la lechería.


  —Quítate esa ropa y péinate un poco —le ordenó su hermana—. Vamos a llevar a nuestros huéspedes al santuario.


  Elliot abrió los ojos en desmesura.


  —¿Crees que a padre le parecería buena idea?


  —¿Crees que a padre le parecería buena idea que nuestros inquilinos te vieran con esas pintas de sierva reducida? —replicó Tatiana—. Te los podrías encontrar en cualquier momento.


  Elliot se preguntó si Tatiana se preocuparía tanto por su vestuario si ellos no hubiesen mostrado un aspecto tan elegante, pero, como no tenía ningún sentido discutir con su hermana, se fue a su habitación y se pasó sus buenos cinco minutos rebuscando en el armario un conjunto que resultara apropiado.


  Había muy poco que pudiera servirle. La ropa bonita que tenía estaba vieja y le quedaba mal. Tenía varias cosas que había heredado de Tatiana, pero, por mucho que hubieran movido las costuras y bajado el dobladillo, era evidente que aquellas prendas se habían hecho para alguien más pequeño. E incluso las más bonitas presentaban los pálidos y apagados colores luditas. Finalmente se decantó por su vestido más oscuro: el vestido de luto, de un negro descolorido, que había llevado al funeral de su madre cuatro años atrás. No le quedaba bien del todo, ya que su cuerpo había cambiado desde los catorce, pero tendría que servir. Se cepilló la larga melena negra y se hizo un pequeño recogido con unas horquillas dejando unos mechones sueltos; al hacerlo, se dio cuenta de que hacía cuatro años que no se cortaba el pelo. Se lo solía arreglar su madre. Últimamente, simplemente se lo trenzaba para quitarlo de en medio.


  Elliot no contaba con los medios necesarios para arreglar los problemas y eran muy comunes las reparaciones apresuradas, los tratos que eran meros parches para ganar más tiempo antes de reembolsar a los acreedores y las súplicas a los post para que tuvieran paciencia mientras hacía lo posible por mantener la hacienda a flote y sacar adelante otra cosecha. ¿Quién tenía tiempo para ocuparse del pelo y la ropa?


  Para cuando se reunió con su hermana en la puerta principal, sus vecinos Horacio y Olivia Grove ya se habían unido a ella. Aunque los Grove eran otra antigua familia ludita, su hacienda era una pequeña parte del tamaño de la North. Horacio la había heredado hacía cuatro años, cuando era apenas un adolescente y, con la ayuda de sus post, se las había arreglado para hacer que sus huertos y sus viñedos resultaran sumamente rentables, a pesar de tener sólo veinte años. A menudo se preguntaba si ella hubiera sido capaz de hacer lo mismo si se hubiera enfrentado a su padre.


  —¿Vestido, Elliot? —preguntó Horacio con ironía cuando lo saludó—. ¿Para no ser menos que estos post tan elegantes?


  —Ah, ¿así que sabes cómo visten? —preguntó a su vez Elliot.


  Horacio se rió y señaló con gesto a su hermana pequeña. Olivia Grove llevaba un vestido escarlata que Elliot jamás había visto, y la joven North estaba segura de que la amarga expresión que ensombrecía el rostro de Tatiana se debía a que, comparado con el vestido de Olivia, el suyo se veía deslucido.


  —Se lo compré en Channel City este verano —comentó Horacio—. Ahora la ciudad está llena de post, todos ellos vestidos con los trajes más llamativos que os podáis imaginar… —Se interrumpió cuando el carro solar en el que iban montados Felicia Innovation y Donovan Fénix se detuvo frente a la puerta—. Más o menos así.


  —Creo que te caerán bien, Horacio, con o sin abrigos color turquesa —dijo Elliot.


  —Y tanto que sí. —Horacio sonrió—. Tienen carros solares: son mis nuevos mejores amigos.


  Elliot dirigió a su amigo una sonrisa fugaz que se evaporó rápidamente cuando otro carro empezó a recorrer el camino de entrada. Supo que Kai estaba en el segundo carro, lo mismo que se sabe dónde está el sol cuando se esconde tras un grupo de nubes en un día nublado. La invadió una oleada de frío antes de ver la gélida expresión de Kai, y de comprobar que seguía empeñado en no mirarla, pero se negó a caer en la tentación de alisarse la falda o el pelo cuando el carro se detuvo con Andrómeda al volante. Se preguntó si Kai pensaría que Elliot había cambiado tanto como ella pensaba que él lo había hecho. Si era así, difícilmente sería para mejor.


  Los rasgos de Elliot, que ya eran duros y solemnes cuando era pequeña, no se habían suavizado con la edad. Sus cejas oscuras eran gruesos tajos sobre los almendrados ojos hundidos que había heredado de los Boatwright. La nariz, chata y redonda, también había sido cortesía de su abuelo, así como la piel que se tostaba con el sol y se volvía cetrina durante los oscuros meses del invierno. Sin embargo, también tenía los labios carnosos de su abuelo, y todos los veranos le salían reflejos rojizos en la negra melena. Pero Elliot no era ninguna belleza, y lo sabía.


  Sus pensamientos volvieron al nuevo pañuelo de Ro: aquel verde profundo que le favorecía más que cualquiera de los canelas y de los marrones que había llevado toda la vida. Elliot nunca había envidiado a Ro por su lindo rostro, su llamativo cabello, ni por la felicidad sencilla con la que recibía cada nuevo día. Y no pensaba tener celos ahora. Nada —ni siquiera los regalos de Kai— remediaba el hecho de que Ro fuese reducida.


  —¡Hola! —gritó Horacio saludando a los post—. ¡Encantado de conocerles! Me llamo Horacio Grove, vivo en la hacienda contigua. Ésta es mi hermana, Olivia.


  —Buenos días —dijo Andrómeda asintiendo con la cabeza—. Supongo que son ustedes los Grove a los que tenemos que agradecer los kilos de manzanas que enviaron a la casa Boatwright.


  Andrómeda parecía elegir cuidadosamente cada palabra antes de permitir que abandonara sus labios y, mientras hablaba, sus extraños ojos examinaban la escena que se desplegaba ante ella. A Elliot no le cupo la menor duda de que, si la luz desapareciese de repente, Andrómeda podría recrear cada detalle de aquella mañana, desde la franca y amistosa expresión del rostro de Horacio, pasando por la forma en que Kai apenas había hecho un gesto con la cabeza durante la presentación, hasta el número de partículas que formaban el camino de gravilla que tenían ante sí. No era de extrañar que fuese una excelente exploradora. Parecía que nada escapara a su escrutinio.


  Elliot se estremeció al pensar qué percibiría en ella la post.


  Olivia se reunió con ellos junto a las escaleras.


  —Soy Olivia Grove —exclamó—. Me encantan sus carros solares. Eso es lo que son, ¿verdad? Nunca había visto ninguno. ¿Puedo ir a dar una vuelta? ¿Son muy difíciles de conducir?


  Entonces Kai respondió:


  —Sí; no me extraña; por supuesto; y puedo enseñarle, si quiere.


  Mientras Olivia pensaba en qué respuesta correspondía a cada una de sus preguntas, Elliot clavó la mirada en el polvo que había en el suelo. Tal vez Kai no hubiera cambiado tanto como había creído; su habilidad para recordarlo todo, organizarlo en su cerebro y actuar como si todo el mundo hiciera lo mismo se había vuelto más evidente en los últimos años.


  —Mi hermano siempre se burla de mí porque no aprendí a montar en bicicleta hasta los nueve años —explicó Olivia—. Dice que tengo una maravillosa falta de coordinación. Pero seguro que usted puede enseñarme.


  —Haré lo que pueda —dijo Kai antes de ofrecerle el brazo.


  A Elliot siempre le había caído bien Olivia Grove. Era una chica dulce y espontánea que nunca tenía nada malo que decir sobre nadie. Era amable con los trabajadores de su hacienda, le gustaba cantar y pasear por sus huertos y parecía igual de cómoda hablando de fruta con Elliot que de lazos con Tatiana. Si alguien le preguntara a Elliot no se le ocurriría motivo alguno para odiar a aquella chica de catorce años.


  Si alguien le preguntara, negaría muchas cosas. Como que alguna vez hubiera puesto en tela de juicio las costumbres luditas que le habían enseñado y que habían de regir su vida. Que hubiera roto una confianza sagrada en la habitación cerrada que había en el segundo piso del establo. Y, sobre todo, ahora que escuchaba a Olivia acribillando a preguntas a Kai y él respondía explicando el funcionamiento de los carros solares con ese mismo tono franco y emocionado que tiempo atrás le había dedicado a ella de manera tan íntima, —una muy distinta a las sílabas rígidas y forzadas que le había dirigido la noche anterior en el establo—; moriría antes de admitir que el dolor que sentía en el corazón le impedía respirar.


  Hace cinco años


  
    Querido Kai:


    Siento mucho lo que le ha pasado hoy a tu padre. Estas pastillas son la medicina que le daban a mi abuelo cuando tenía un derrame. Si le das a Mal dos al día igual sirve de algo. Sé que todavía sigues enfadado por la discusión que tuvimos sobre las Guerras de los Perdidos, pero espero que sepas que estoy pensando en ti. Por favor, dime si hay algo más que pueda hacer.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Gracias por las pastillas. Espero que puedan ayudar a papá. Se lo han llevado a la casa de curación (odio ese nombre). Allí nunca curan nada. La gente sólo va allí a morir. Se me hace duro verle: es el hombre que me enseñó a leer y a escribir y a arreglar motores, y ahora no hace otra cosa que mirarme como un reducido más. Debe de odiarlo. Solía contarme lo difícil que eran las cosas cuando era pequeño. No era como ahora: papá era uno de los únicos post de toda la hacienda. Cuando era pequeño ni siquiera había un nombre para lo que él era; todavía ni siquiera habían empezado a llamarnos HR. Quería a su familia: a sus padres, a sus hermanos y a sus hermanas, que eran reducidos, pero él no era uno de ellos. Se pasó toda la vida demostrándolo. Y ahora está atrapado, está mudo; está como ellos.


    Y eso me hizo pensar en las guerras. Si hubiera una guerra mañana, ¿mandaría tu padre a los reducidos como hicieron antaño? ¿Mandarías tú a mis tíos y a mis primos? ¿Mandarías a papá, ahora que ya no puede hablar ni trabajar para ti?


    Voy a ser franco: la verdad es que estaba enfadado contigo. La verdad es que eres mi mejor amiga y aun así sentía como si no hubiese forma de poder hacerte entender qué se siente al ser yo, qué se siente al ser papá. La verdad es que papá se va a morir y, como es un HR, lo envían a que se pudra a la casa de curación, mientras que tu abuelo tiene medicinas y cuidadoras que lo atienden como a un rey. La verdad es que, si hubiese una guerra mañana, todos los que conozco se verían obligados a hacer exactamente lo que quisiera tu padre, igual que obligaron a mi padre a que fuese a la casa de curación, igual que me obligarán a mí a que vaya a trabajar al campo de capataz, porque no tengo la edad ni la educación suficiente para seguir siendo mecánico si papá no está aquí para enseñarme.


    La verdad es que tengo miedo de poner siquiera estas cosas por escrito y mandárselas a una ludita para que las lea. Incluso si esa ludita eres tú.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Tú también eres mi mejor amigo. Y te prometo que haré todo lo que pueda para ayudaros a Mal y a ti. Hablaré con mi madre. Hablaré con mi padre si es necesario. Quizá no sepas todo lo que debes para ser nuestro mecánico, pero sabes lo suficiente como para trabajar como aprendiz, y mi padre tendrá que admitir que meterte a capataz sería desaprovechar tu potencial. Mi madre sabe quién eres y sabe lo que os debemos a Ro y a ti, ya que vuestras madres murieron el día en que nacimos. Sé que nos ayudará.


    Ojalá el astillero siguiera abierto. Creo que te habría gustado, aunque yo te hubiera echado de menos. Y mi abuelo es un buen hombre. Incluso dicen que tuvo a un post de primer oficial, en la época en que aún viajaba por toda la costa.


    ¿Están sirviendo de algo las pastillas? Como sé que tienes que trabajar, voy a ir a la casa de curación a hacerle compañía a Mal.


    Tu amiga,


    Elliot

  


  Capítulo Ocho


  Sólo se podía acceder a los santuarios de la caverna atravesando un túnel que partía de los sótanos de los North, lo que facilitaba a la familia restringir el acceso a aquellos que considerasen dignos de ello. A ciertas criadas reducidas se les permitía bajar para limpiar, pero en general el espacio estaba reservado como un monumento al gran logro de los luditas: la perseverancia.


  A Elliot siempre le habían impresionado sus antepasados. Habían poseído la fuerza de voluntad suficiente como para luchar contra la marea de la sociedad. Cuando todo el mundo depositaba su fe en científicos como Gavin y Carlotta y se sometían al procedimiento con RVE, los luditas tenían sus reservas, al igual que dudaban de los alimentos corporativos cuyos propios códigos genéticos mataban a la vegetación rival, de los chips informáticos diseñados para que el cerebro funcionase más rápido, de vivir entre gente que había llenado el aire y el agua de toxinas. Salvaron al mundo al rechazar todo aquello.


  ¿Cómo iba a abandonar lo que tanto habían luchado por conseguir?


  La entrada del santuario estaba suavemente iluminada por candelabros, y sólo se oían las exclamaciones de asombro de Felicia.


  —¡Es aún más espectacular de lo que imaginaba!


  Las paredes de tierra de la caverna se inclinaban hacia arriba proyectando sombras vagas y, donde las paredes no estaban marcadas por murales que representaban las siluetas de ciudades en ruinas y monumentos que Elliot sólo había visto en libros viejos, estaban ennegrecidas por el humo de antiguos incendios. Aquí y allá había objetos que databan de la época en que los luditas habían vivido bajo tierra. Elliot trató de imaginar cómo habría sido para sus antepasados vivir toda la vida bajo tierra, sin poder presenciar el cambio de las estaciones, sin poder sentir el sol en la cara u oler el campo.


  Tal vez aquello era lo que Elliot había echado en falta. Quizá su padre tenía razón y debía pasar más tiempo en el santuario para reflexionar sobre el verdadero peso de su herencia. Debido a los horrores desencadenados por la manipulación genética, habían tenido que soportar vivir en aquella oscuridad durante infinidad de años y subsistir a base de peces procedentes de las corrientes subterráneas, de hongos y de alimentos almacenados. Y, en aquellos momentos, a causa de unos años difíciles, Elliot había decidido seguir el mismo peligroso camino. Por supuesto, sus injertos de trigo no eran RVE, pero el concepto era el mismo: Gavin y Carlotta habían introducido retrovirus endógenos (RVE) en los perdidos para engañar al ADN que les había dado Dios, de modo que sólo las mejores y más poderosas expresiones de sus genes prevalecieran y aquellos mismos rasgos pasaran a su progenie. Los métodos de injerto de Elliot no habían sido ni de lejos tan complicados, pero el resultado sí era el mismo: transferencia genética horizontal y un trigo transgénico que producía cabezas de semillas más gruesas y pesadas mucho más rápido.


  Elliot se había dicho que no era igual; ella no había estado haciendo el idiota con microscopios y cadenas de ADN. Era un procedimiento seguro, difícilmente peor que el tipo de polinización cruzada que se producía de forma natural cuando una planta crecía demasiado cerca de otra en el campo. Por supuesto, aquél era el plan de Dios, lo mismo que cuando maldijo a los que tenían RVE haciendo que el virus mutara dentro de sus genes y redujera a toda su progenie. Elliot había manipulado aquel trigo, y dudaba de que sus antepasados luditas, que habían soportado momentos mucho más duros que aquél durante los años que habían pasado apiñados en las cavernas, aceptasen la excusa que la llevaba a buscar con desesperación la manera de alimentar a la gente que vivía en sus tierras. Sintió cómo le ardían las mejillas de humillación y se alegró de que las tenues luces ocultaran su vergüenza.


  Elliot se atrevió a mirar a Kai y se preguntó qué pensaría del santuario de los North ahora que lo veía con sus propios ojos. Al igual que los Fénix, el joven miraba hacia arriba, hacia la oscuridad del techo, con una expresión divertida dibujada en el rostro.


  —Eso lo explica todo —comentó.


  —Fascinante —dijo Andrómeda con tono suave—. Bueno, por lo menos puedo decir con total sinceridad que nunca he visto nada igual.


  —No ha visto nada todavía —dijo Olivia Grove—. ¿Apagamos las luces, Tatiana? —Cuando Tatiana hizo un gesto de asentimiento se inclinó y apagó un candelabro de pared cercano.


  Elliot y los demás luditas comenzaron a apagar las luces y mientras la caverna se sumergía en el ocaso, Elliot volvió a mirar a Kai para ver si se sorprendía por el milagro, pero su expresión no cambió.


  —Nuestros antepasados —dijo Tatiana cuando el santuario estuvo sumido en una oscuridad total— se vieron obligados a buscar refugio durante las Guerras de los Perdidos. Algunos ya vivían en estas islas; otros llegaron cuando las guerras se extendieron aún más, pero al final todos se vieron obligados a vivir bajo tierra. Cuando los perdidos se dieron cuenta de lo que habían hecho, de que eran la última generación de gente sana, arremetieron con furia contra todos aquellos que hubieran escapado a la Reducción. Destruyeron los países tecnológicamente atrasados que no disponían de dinero para introducir las mejoras. También se atacaron entre sí con la esperanza de, por lo menos, ser los últimos que quedaran dominando un mundo en ruinas. —Tatiana apagó de un soplido la última luz. Sobre sus cabezas, el parpadeante milagro cobró vida.


  »Durante años —algunos dicen que durante más de una generación— los luditas vivieron en la oscuridad. Y entonces… —La voz de Tatiana se apagó y todos se quedaron contemplando el vértice de la caverna.


  Estaba lleno de estrellas. Desde todos los rincones de la caverna brillaban minúsculos puntos de luz titilantes, de un verde tan pálido que era casi blanco.


  Olivia comenzó a cantar un dulce himno ludita que todos conocían desde la infancia, y cuando su voz se elevó las estrellas brillaron con más fuerza, titilando sobre ellos, llenas de promesas. De niña, a Elliot solía maravillarle aquello, que las estrellas de la caverna respondieran a la voz humana, mientras que las del cielo no lo hacían. Ahora, aun cuando sabía la verdad, el efecto seguía siendo muy hermoso.


  —En las viejas historias —dijo Tatiana—, un hombre construyó a sus seguidores un barco para escapar de la inundación del mundo. Y, cuando terminó el diluvio, Dios le mostró un arcoíris para decirle que había pasado lo peor. Y, cuando terminaron las Guerras de la Reducción, Dios nos mostró las estrellas, y supimos que podíamos salir de las cavernas y reivindicar nuestro legítimo lugar en la superficie del mundo.


  Sin embargo, había sido más complicado que eso. Al emerger, los antepasados de Elliot hallaron un mundo irreconocible. Un mundo en el que incluso algunas de las máquinas que los luditas estaban dispuestos a utilizar ya no funcionaban. Un mundo en el que no había ni rastro de vida más allá de las islas, donde las agujas de las brújulas giraban en vano, donde no había dirección alguna más que la que marcaban las estrellas. Todo lo que sabían era que estaban solos, y que sólo ellos cargaban con la responsabilidad de reunir los fragmentos de la humanidad.


  —Increíble —susurró Felicia.


  —Interesante —añadió Andrómeda en un tono prosaico.


  —Ann —advirtió Donovan en voz baja.


  Elliot, que estaba cerca de los Fénix, oyó a la joven revolverse en la oscuridad.


  —Señorita Grove —dijo Andrómeda—, qué canción tan bonita. Tendría que oír cantar a mi hermano. Sin duda, la dejaría pasmada.


  —Me encantaría —respondió Olivia—. Podría cantar ahora. Las estrellas brillan más cuando se canta.


  —Me pregunto por qué ocurre eso —dijo Kai—. ¿Tal vez suponen que su comida está más cerca e intentan atraerla a sus redes?


  Tatiana emitió un sonido ahogado.


  —¿Cómo…, cómo lo sabe?


  Kai habló con tono aburrido.


  —¿Que son bichos? Pensaba que era de dominio público.


  No lo era. La propia Elliot se lo había contado a Kai, años atrás, cuando se había enterado de la verdad sobre las «estrellas»: luciérnagas que veneraba su familia en el santuario. Efectivamente, eran bichos: diminutos insectos bioluminiscentes que se colaban en las grietas de las rocas y atraían a las presas con sus brillantes luces.


  —¿De veras? —preguntó Olivia con tristeza—. Me sentí tan decepcionada cuando me enteré de la verdad… Tenía diez años.


  —Me lo imagino —respondió Kai. Pero no necesitaba hacerlo. También Elliot se había sentido decepcionada por aquel entonces, lo mismo que Kai, aunque él nunca hubiera visto las estrellas. Sin embargo, conocer la verdad que se escondía tras el milagro no restaba belleza al espectáculo, ni importancia al símbolo que la aparición de las «estrellas» había supuesto para los antepasados de Elliot; especialmente, porque era natural y no artificial.


  —No es mi intención menospreciarlo —dijo Kai—. Es impresionante. No es como las de verdad, por supuesto: nada es comparable a estar en alta mar, sin tener alrededor nada más que las estrellas brillando en el cielo y reflejándose en el mar. —Los Fénix emitieron murmullos de asentimiento. Elliot miró hacia el firmamento del santuario y trató de imaginar qué aspecto tendría—. Es que éstas… pues parecen bichos.


  —¡Parecen estrellas! —exclamó Tatiana.


  —Para mí no —dijo Kai.


  —Para mí, tampoco —agregó Andrómeda—. Ni para ti, ¿verdad, Donovan?


  —Tengo que admitir que no —dijo Donovan con tono reticente.


  —Pues lo siento —intervino Felicia—. Si no sois capaces de apreciar la belleza de este santuario, vuestra vista no os ha hecho ningún bien.


  Por un momento, los tres capitanes guardaron silencio, como si Felicia les hubiera regañado como a niños. Por fin, Andrómeda habló:


  —Para ser sincera, las estrellas de verdad ni siquiera me fascinan tanto como cuando era… más joven.


  —Pues eso también lo siento. —Había tristeza en la voz de Felicia.


  Elliot se preguntó por qué se disculpaba Felicia Innovation. No podía ser culpa suya que sus jóvenes amigos no se mostraran en absoluto impresionados por la posesión más sagrada de los North. De hecho, sospechaba que la respuesta de Kai había sido intencionada.


  —Resulta especialmente decepcionante —continuó Felicia— si tenemos en cuenta a aquellos que jamás serán capaces de ver, de ninguna forma, este milagro…


  Elliot oyó cómo Donovan tragaba saliva. Junto a él, Andrómeda murmuró una disculpa.


  —No pasa nada —dijo Felicia, pero su tono era tan apagado que demostraba lo contrario—. Señoritas North, deben perdonar a estos jóvenes capitanes. Han visto tantas maravillas más allá de las costas de estas islas que se olvidan de la belleza de las maravillas que hay aquí en casa.


  —Me encantaría escuchar más cosas sobre lo que han visto —intervino Olivia—. Llevo mucho tiempo preguntándome qué más hay ahí afuera.


  —¿De verdad? —preguntó Kai—. Qué deseo más extraño en una ludita. Cuando les he oído expresarlo, nunca ha sido sincero.


  Elliot se mordió el labio y clavó la vista en las estrellas hasta que, de tanto mirarlas, se convirtieron en una mancha borrosa.


  Capítulo Nueve


  —Tal vez les interese más esto —dijo Olivia tratando de llevar la conversación por derroteros más alegres—: por aquí hay un punto donde, si susurras, se oye por todas partes. ¿Dónde está…? —Elliot la oyó tropezar en la oscuridad.


  —Deje que la ayude —dijo Kai—. Deme el brazo. Eso, así mejor. ¿Por aquí?


  Sus voces se alejaron del grupo principal y, un momento después, el susurro incorpóreo de Olivia reverberó por toda la caverna.


  —Aquí está —se oyeron sus quedas sílabas—. Si hablas desde aquí, se puede oír por todas partes. Pero desde ahí… —La voz se cortó.


  —Eso sí que es interesante —reconoció Donovan.


  —También hay zonas de susurros direccionales —agregó Horacio—. Puedes susurrar en un sitio y que se oiga solamente en otro sitio en concreto. Está señalizado: hay que susurrar junto a la roca amarilla, oír junto a la otra roca amarilla y viceversa. Permítanme que encienda una luz para que se lo pueda mostrar.


  Volvió a encender un candelabro de pared de forma que hubiera luz suficiente para no tropezarse unos con otros, y unos instantes después el grupo se había dispersado por la caverna, cada uno probando una zona de susurro distinta. La única que se mantuvo al margen fue Tatiana. Con un suspiro, Elliot se sentó junto a su hermana.


  —Supongo que esto me pasa por dejar entrar a un montón de post en el santuario —comentó Tatiana con un sufrido suspiro.


  —Bueno —dijo Elliot—. Ahora no hagas como que tú nunca has jugado con las zonas de susurro. Solías hacernos bajar aquí a Benedict y a mí para que jugáramos a Gavin y a Carlotta contigo.


  —Tenía diez años —replicó Tatiana haciendo un mohín, pero su tono adquirió un tinte burlón—. ¡Cómo te asustábamos con ese juego! ¿Por eso te gusta tan poco venir? ¿Te sigue dando miedo la oscuridad?


  —No —insistió Elliot. No eran los fantasmas de Gavin y Carlotta lo que más le asustaba de allí, sino los fantasmas de sus antepasados y sus expectativas luditas.


  —¿Segura? —Tatiana se inclinó hacia ella y comenzó a susurrar la rima cantada—. Gavin y Carlotta aparecen cuando se cantan sus nombres tres veces. Ponte delante de un espejo y deja que te susurren secretos.


  —¡Basta! —Elliot se puso en pie de un salto.


  Tatiana se echó a reír.


  —O sea que sí te sigue dando miedo.


  —No —dijo Elliot esperando que fuera cierto—. Tú misma lo has dicho. Es un juego de niños. Y uno no muy bonito para jugar delante de los post.


  Tatiana volvió a reír.


  —¿Por qué? ¿Porque proceden de una estirpe reducida? Eso es una tontería, Elliot. O se nace reducido o no se nace reducido. Esta gente sabe lo que es. —Tatiana volvió a bajar la voz—. Si tu imagen no te da miedo, eres un ludita verdadero. Pero si el espejo te devuelve una neblina, serás un reducido para el resto de tu vida…


  —He dicho basta —susurró Elliot antes de apartarse del banco y de su hermana, temblando ligeramente debido al frío de la caverna. Aquel vestido no era lo suficientemente abrigado para el santuario. Para el funeral de su madre se había echado un jersey por encima, pero hacía años que aquel jersey había sido desterrado al cesto de los trapos.


  Se adentró más en el santuario; apenas había luz suficiente para ver por dónde iba. Farol en mano, Horacio susurraba cerca de una piedra pintada de amarillo, mientras, a unos metros de allí, en la correspondiente piedra amarilla, Felicia y Donovan escuchaban atentamente. También las zonas de susurros eran antiguas. Con algo se habían tenido que entretener sus antepasados durante los años pasados en la oscuridad, además de las aterradoras canciones infantiles.


  Elliot caminó dibujando un pequeño círculo, frotándose los brazos y mirando las estrellas que titilaban en el techo. Cuando era más joven, soñaba con traer a Kai a escondidas para verlas. Ahora Kai estaba allí por invitación de su hermana y se mostraba extraordinariamente poco impresionado.


  —Señorita Elliot —dijo una voz en la oscuridad, y Andrómeda surgió ante ella.


  Elliot se detuvo en seco; el susto le hizo llevarse la mano al pecho.


  —No la había visto.


  —Lo sé. Por suerte, yo sí la vi a usted. —Los ojos de Andrómeda parecían aún más extraños bajo la lejana y tenue luz de los pocos candelabros que había encendidos: las pupilas oscuras se tragaban casi por completo el brillante azul diurno del iris—. ¿Va a algún sitio en especial?


  —Sólo estoy deambulando. ¿Qué ha querido decir antes la señora Innovation? ¿Estaba hablando del almirante? Estoy segura de que, si desea ver el santuario, mi hermana con mucho gusto…


  —No —contestó Andrómeda fríamente—. No se refiere al almirante. Se refiere a su hija.


  ¿Los Innovation tenían una hija?


  —Ah. Y ¿dónde está? —preguntó Elliot.


  —Muerta.


  Elliot tragó saliva.


  —Ay, lo siento… —dijo.


  —Creo que la chica Grove está allí con Wentforth —dijo Andrómeda rápidamente, señalando una zona más profunda del santuario—. ¿Qué edad tiene, por cierto?


  —Catorce años —soltó Elliot.


  —Catorce. —La post asintió con la cabeza—. Cuatro años es mucho tiempo, ¿no le parece, señorita Elliot? Da lugar a muchos cambios.


  —Por favor, llámeme Elliot.


  ¿A qué se refería? Aparentemente, sólo a la diferencia de edad entre Olivia y Kai, pero Elliot estaba aprendiendo rápidamente que nada de lo que decía aquella joven post tenía un único significado.


  —Wentforth siempre ha sentido una absurda predilección por las luditas. Yo pensaba que ya se le había pasado. Discúlpeme, señorita Elliot. —Andrómeda pasó por su lado y se alejó.


  Elliot se tambaleó en la oscuridad: así que por lo menos Andrómeda conocía su antigua amistad con Kai. Además, la actitud de la post dejaba claro que no tenía una gran opinión de Elliot. La joven se preguntó qué le habría contado Kai.


  —Anclados en el pasado. —La voz de Kai le hizo detener en seco sus pasos.


  Durante muchos años, aquella voz había existido únicamente de aquel modo: incorpórea, sólo producto de los recuerdos. Resultaba difícil creer que estuviera allí de nuevo. Aunque se encontrase más lejos que nunca.


  —No todos los luditas están anclados en el pasado —la voz de Olivia se unió a la de él, tan baja como para ser un susurro.


  Elliot extendió los brazos y giró en la oscuridad, pero no logró verlos.


  —A mi hermano y a mí nos interesa mucho la nueva tecnología post. Tenemos lámparas solares en casa y Horacio quiere un carro solar, pero dependerá de cuánto ganemos con la cosecha.


  —Estoy seguro de que podría haceros un descuento —respondió Kai con una risita que pareció atravesar el alma de Elliot. Como el capitán Wentforth había descubierto el alijo de carros solares, todos y cada uno de ellos le pertenecían. Su voz recorría los nervios de Elliot como una canción, poniéndole los pelos de punta y enviando oleadas de calor que le recorrían la piel de gallina de los brazos—. No, tú no eres como los North —continuó Kai—. Ellos están obsesionados con su posición, con las viejas costumbres. Pero ahora hay demasiados post como yo, y nacen más día tras día. El mundo no es el mismo lugar en el que crecimos, donde los luditas dictaban las reglas y todos teníamos que obedecerlas. Mira su hacienda: se está cayendo a pedazos. Se quedarán atrás.


  —Sí, Tatiana puede ser un poco esnob —confesó Olivia—, pero no metas a Elliot en el mismo saco. Deberías verla hablar con mi hermano sobre cómo les gustaría mejorar sus granjas. Afortunadamente, mi hermano tiene los medios necesarios para poner en práctica esas mejoras.


  —¿Tienen una relación muy estrecha Elliot y tu hermano?


  Ahora le tocó a Olivia echarse a reír.


  —No en ese sentido. Son amigos. Llevamos tres años siendo buenos amigos de los North, desde que perdimos a nuestro padre. A Horacio y a Elliot les encanta hablar de sus cultivos. Elliot es la única de su familia a la que parece interesarle el tema, por si no te has dado cuenta.


  —De lo que me he dado cuenta es de que a los North no parece interesarles su propiedad tanto como podría interesarles.


  —Elliot hace todo lo que puede —dijo Olivia poniéndose a la defensiva—. Y, si alguna vez Horacio se interesase por una mujer, no me importaría que fuese Elliot North.


  —Tal vez no la conozcas tan bien como crees —dijo Kai.


  Elliot contuvo el aliento.


  —La conozco desde hace años —argumentó Olivia—. Dudo que la opinión que se tiene de una persona pueda cambiar después de tantos años.


  Hubo una pausa antes de que Kai volviera a hablar.


  —Envidio tu inocencia, Olivia, pero la gente puede resultar engañosa. Espero que no te toque nunca saber lo que es eso. Yo crecí en una hacienda y pasé cuatro años en un enclave post, y las únicas personas que nunca me han mentido son los Innovation. Incluso mi padre lo hizo… aunque no lo culpo: estaba atrapado en el mundo en el que había nacido.


  Elliot se mordió el labio para contener el sollozo que se le formó en la garganta.


  —Qué horror —dijo Olivia—. Bueno, pues yo no soy así. Nací ludita, pero veo un futuro que nos incluye a todos.


  —Entonces eres única en tu casta —replicó Kai—. Pero no te fíes de los North. De ninguno de ellos.


  —¿Elliot? —Horacio se acercó a ella con tanta rapidez que le dio un susto de muerte. Llevaba un farol—. ¿Has visto a mi hermana?


  Elliot parpadeó debido al súbito resplandor del farol. Supo entonces dónde estaba: en otra zona de susurros. Aquélla estaba señalizada junto a una piedra azul.


  —Creo que está… justo allí. —Elliot señaló al frente y Horacio dirigió el haz del farol en aquella dirección. Efectivamente, a unos diez metros de distancia, Olivia y Kai estaban junto a otra piedra azul. Olivia miraba la luz con los ojos entrecerrados, pero Kai miraba hacia ellos con los negros ojos firmes y fijos en Elliot y la boca tensada en una apretada línea. Y, mientras Elliot lo miraba, él extendió la mano y la colocó sobre la piedra azul.


  Elliot no lograba entender cómo era posible que Kai hubiera sabido que ella se encontraba allí, pero el capitán de la flota había querido que la joven oyera todas y cada una de sus palabras.


  Hace cuatro años


  
    Querido Kai:


    Esta noche no puedo ir al establo. Tatiana está empezando a sospechar. Desde que pasó a hacerse cargo de la casa, actúa como si también pudiera decirme a mí lo que tengo que hacer.


    Tuya,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    No es de extrañar que actúe así. Sabe que tu madre ya no está aquí para protegerte, pero ya sabes cuál es la solución: apártate de su camino.


    Quédate aquí. Quédate conmigo.


    Tuyo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Ojalá pudiera, pero ahora mi madre no está aquí para hacer un montón de cosas, así que voy a tener que conformarme con imaginarme que estoy contigo.


    Mi padre quiere derribar el manzanar. Dice que no le deja ver el mar. Quiere que compremos las manzanas de ahora en adelante, pero dudo de que el señor Grove nos haga un buen precio, porque mi padre lleva años sin hablarse con él.


    También se ha estado quejando de las cajas de cuerdas de los post. No crees que os las vaya a quitar, ¿verdad?


    Tuya,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Tatiana no es la única que sospecha. ¿Sabes quién es Case, el que supervisa la lechería? Nos vio juntos en el desván la semana pasada. Dice que soy el idiota más grande del mundo.


    No creo que tenga razón.


    Pero, por si acaso, voy a apagar la lámpara. Fingiremos que somos los antiguos exploradores y nos orientaremos gracias a las estrellas.


    Tuyo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    No necesito ver el camino para saber que me esperas al otro lado. Tal vez la brújula de mi abuelo no funcione, pero la mía sigue dando en el clavo.


    Tuya,


    Elliot


    * * *


    E.:


    Tu padre me ha hecho mudarme al caserón de los trabajadores. Encuéntrate allí conmigo.


    K.


    * * *


    Querido Kai:


    He enviado esta carta a través de Mags. Espero que te haya llegado sin problemas. Mags y Gill te ofrecerán alojamiento en su cabaña. Deberías aceptarlo. Por el momento, sin embargo, no puedo hacer nada sobre la orden de trabajo. Mi padre está siendo muy irracional: no hay otro post en la hacienda tan cualificado como tú para ser su mecánico. ¡No sé en qué está pensando!


    No habrá dicho algo Case, ¿verdad?


    No te preocupes, estoy segura de que mi padre entrará en razón. En algún momento.


    Tuya,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Te echo de menos. Y echo de menos el establo. No es que el trabajo en el campo sea difícil, pero es tan aburrido… Gill me ha dicho que se ha roto el tractor. Me va a meter en el establo a escondidas esta noche para que lo arregle.


    Nos vemos allí.


    Tuyo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Tengo unas noticias buenísimas: anoche se rompió el tocadiscos de mi padre. Necesita que alguien lo arregle. Me pregunto quién podría hacerlo…


    Tuya,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Otra noche en el establo… solo. No hay nada que arreglar. No hay nada que construir. Y tú no puedes venir porque tu padre está en casa. Pensaba que el campo era un asco, pero estoy aquí con mis máquinas y aun así me aburro como una ostra.


    ¿Te has enterado de que Case se ha marchado y no se sabe adónde?


    Tuyo,


    Kai

  


  Capítulo Diez


  Elliot esperaba librarse de tratar con los post una vez Tatiana terminara su recorrido por el santuario, pero no tuvo oportunidad; cuando volvieron a la superficie, Olivia comenzó a lanzar insistentes indirectas acerca de dar una vuelta en los carros solares y, antes de que se diera cuenta, Elliot se encontró en el interior de uno de ellos con su hermana y los Fénix. Kai llevaba a los Grove y a Felicia Innovation en el otro.


  Los carros consistían en plataformas apoyadas sobre tres ruedas, con un largo banco a modo de asiento en el frente y dos diminutos asientos en la parte trasera, justo antes del panel de espejos en ángulo que suministraba a los carros la energía que necesitaban. Los arcos de metal que se curvaban sobre sus cabezas servían de apoyo y de asidero, pero los carros estaban descubiertos. Los tableros de mandos, a ojos de Elliot, no eran más complejos que los que podía encontrar en uno de los viejos tractores de la hacienda.


  —Si tienen en mente dar una vuelta larga —dijo Elliot colocándose en el asiento del copiloto—, ¿podrían dejarme en el establo? Todavía tengo algunas cosas de las que ocuparme.


  —Por supuesto —respondió Andrómeda. Hizo una seña a Kai para que tomara el camino hacia el establo. Kai frunció el ceño, pero obedeció, y arrancaron.


  Tatiana se agarraba con fuerza a los asideros.


  —Yo también tengo cosas que hacer esta tarde —dijo—. Me temo que mis deberes de anfitriona me han obligado a dejar de lado algunos asuntos del hogar que requieren mi atención urgente.


  Elliot se preguntó de qué podría tratarse. ¿Nuevos arreglos florales para la mesa?


  —¿Es así como reparten el trabajo en la hacienda? —preguntó Donovan—. ¿Usted dirige la casa mientras que Elliot se encarga de la granja?


  ¿Acaso sus respectivos deberes habían sido tema de conversación entre todos los miembros de la tripulación?


  —Mi padre, como cabeza de nuestra hacienda, es quien administra la granja —respondió Tatiana—. Él controla el movimiento de los trabajadores y la planificación de los cultivos.


  En perjuicio de los propios trabajadores, quiso añadir Elliot.


  —A Elliot sólo le gusta jugar a ser jardinera. Se parece mucho a nuestra madre en ese sentido.


  Elliot miró hacia el campo y hacia el mar; si contradecía a su hermana lo único que conseguiría sería ponerles en evidencia a todos.


  Por delante de ellos, Kai había cedido a Olivia los mandos del carro solar, y la máquina disminuía notablemente la velocidad, dando saltos y tirones mientras la joven le cogía el tranquillo a su funcionamiento.


  Donovan aspiró una bocanada de aire apretando los dientes.


  —Wentforth tiene que estar volviéndose loco al verle estropear la caja de cambios de esa manera. No puede pulsar los frenos al mismo tiempo que el acelerador.


  —Es posible —respondió Andrómeda saliéndose de la carretera para adelantar al otro carro—. Pero seguramente tenga más paciencia con la hermana de la que tendría con el hermano.


  —Conociéndolo… —dijo Donovan.


  Elliot hizo una mueca al oír las palabras del post: «Conociéndolo…». Cuando ella lo conocía, Kai no era así en absoluto. ¿O sí? ¿Acaso Elliot nunca se había dado cuenta porque era ella la que recibía sus atenciones?


  Elliot apartó la mirada del otro carro. Era una tontería sacar conclusiones, sin importar lo que hubiera dicho Andrómeda en las cuevas. No le había puesto celosa el pañuelo de Ro y tampoco lo harían una clase práctica de carro solar o una conversación. Sin embargo, Andrómeda conocía a ese nuevo hombre en el que se había convertido. Tal vez ella notase cuándo Kai mostraba interés; quizá era muy a menudo ahora que se había convertido en un famoso explorador.


  —Olivia no es más que una niña todavía —intervino Tatiana—. Se le ha dado demasiada libertad desde que murieron sus padres. Horacio es un buen hombre, sin duda, pero no sabe cómo criar a una adolescente. Se convirtió en el cabeza de familia a los diecisiete años y su hermana ha sido la señora de la casa desde que tenía once. Tienen ciertas… ideas extrañas. Miren cómo le permite vestirse.


  Elliot estaba bastante segura de que Andrómeda les metió a posta en el charco siguiente. Tatiana chilló y se echó hacia atrás para evitar que el barro la salpicara. Elliot apenas logró disimular su sonrisa; Tatiana también se había convertido en la señora de la casa cuando era poco más que una niña.


  —Hay personas que llevan apañándoselas solas desde que eran igual de jóvenes —apostilló Donovan—. Como mi hermana. Hace ya ocho años que nos marchamos de nuestra hacienda; ella tenía sólo doce años, y yo, ocho. Nos las arreglamos bien.


  Los ojos de Tatiana se agrandaron, pero afortunadamente guardó silencio.


  Al pasar, Elliot echó un rápido vistazo al interior del otro carro. Las manos de Kai cubrían las de Olivia mientras le enseñaba a manejar los mandos. Elliot se mordió el labio y miró al horizonte con tanta concentración que los chirridos procedentes del otro carro se diluyeron en un segundo plano. Elliot se dio cuenta de que, cuando los carros se conducían adecuadamente, apenas hacían ruido; sólo un suave zumbido producido por las ruedas al girar y un ruido metálico cuando los amortiguadores saltaban en aquella carretera de tierra llena de baches. Aquello era mucho mejor que los malolientes rugidos del tractor.


  Andrómeda volvió a hablar:


  —¿Le gustaría intentarlo, señorita Elliot?


  Elliot miró los mandos que le ofrecía la post antes de alzar la vista a los ojos, extrañamente brillantes, de la otra chica. Como de costumbre, no pudo leer nada en ellos. ¿Tenía Andrómeda la esperanza de avergonzarla también a ella o estaba intentando, de alguna extraña manera, igualar el marcador de Olivia? Hacía mucho tiempo que no contemplaba el funcionamiento de las máquinas como algo más que una tarea. Había pasado demasiadas horas conduciendo la trilladora y el tractor bajo el calor del sol del mediodía.


  Y, sin embargo, de repente se encontró empuñando los mandos. Pronto descubrió que el carro necesitaba un manejo suave, pues su primer intento de acelerar hizo que la máquina saliera despedida a toda velocidad por la siguiente colina. En el asiento trasero, Tatiana chilló y rebotó en el regazo de Donovan, que la apartó con suavidad.


  —Lo siento —se disculpó Elliot ajustando la velocidad.


  Comprobó que la configuración de los mandos se parecía sorprendentemente a la del tractor que había crecido conduciendo. Por eso no le resultó difícil de conducir el carro a una velocidad alta pero controlada hasta que llegaron al establo.


  Elliot detuvo el carro en un lado y lo aparcó con movimientos expertos en la sombra del establo. Le volvió a pasar los mandos a Andrómeda.


  —Un carro estupendo —comentó.


  Andrómeda sonrió.


  —No es usted lo que esperaba, señorita Elliot —y se unió a su hermano en la hierba dejando a Elliot rumiando sus palabras.


  Para gran disgusto de Elliot, decidieron esperar hasta que Kai y los Grove los hubieran alcanzado antes de dejarla sola en el establo. Tatiana cogió a Elliot por el codo y la llevó donde no pudieran oírlas.


  —¿Crees que…? ¿Estaban insinuando que el capitán Wentforth podría tener… intenciones con Olivia Grove?


  —Se conocen desde hace menos de una hora —respondió Elliot con firmeza. Fue lo único que se atrevió a decir.


  —Horacio nunca lo permitiría —contestó Tatiana—. No debería permitirlo. ¿Un post? Haría un daño irreparable a la reputación de su familia.


  —Y si realmente se juntaran reportaría un bien incomparable a las finanzas de la hacienda —no pudo evitar señalar Elliot—. Me consta que todos estos post de la flota Cloud son extremadamente ricos. Seguramente, mucho más ricos que los Grove. —También convendría recordarle a Tatiana, si temía que su reputación se viese afectada por la influencia de los post, que eran los North los que habían aceptado su dinero, no los Grove.


  —Pero no terminarían casándose, ¿verdad? —exclamó Tatiana con horror—. Pero si son pos… —Y entonces debió de recordar lo que la señora Innovation le había dicho el día anterior, que los post libres sí se casaban. La palabra le heló la sangre a Elliot, aunque fuese por una razón distinta a la que tanto inquietaba a su hermana—. Bueno —continuó Tatiana mientras se sacudía de la insulsa falda el polvo del camino—, Olivia no tiene más que catorce años.


  Elliot sabía muy bien el poco peso que tenía aquello.


  La joven en cuestión remontó el camino hasta el establo a golpes y tirones, pasando muy cerca de las otras máquinas. Horacio, en el asiento trasero del carro, a duras penas conseguía mantener la mano en los asideros y el desayuno en el cuerpo, en aquel orden. La expresión que había en el rostro de Kai era una que Elliot conocía bien: frustración, si bien cuidadosamente disimulada. Tal vez no estuviera tan prendado de Olivia como todo el mundo parecía dar por hecho. Y, sin embargo, un instante después lo vio reír y posar las manos en la cintura de Olivia para ayudarla a bajar del carro, y Elliot desvió la mirada. Kai se había vuelto mucho más elegante en los últimos cuatro años. Ahora se conducía como una de las máquinas que solía reparar: cada movimiento era rápido, preciso y perfecto.


  Perfecto. Pero ¡qué palabras estaba utilizando! Era lamentable.


  Como siempre que entraba en el edificio, su mirada se dirigió instintivamente a la grieta de la puerta; luego agachó la cabeza, avergonzada. Kai no estaba mirando, pero se preguntó si tal vez la habría visto haciéndolo.


  Si lo había hecho, no dio ninguna muestra de ello. Tal vez hubiera olvidado por completo aquel ritual compartido, o tal vez prefiriese disfrutar en secreto del triunfo que suponía que Elliot no lo hubiese olvidado. La joven fue incapaz de decidir qué opción era preferible, pues ambas la quemaban por dentro.


  Dee ya había hecho que sacaran el equipo de lechería, pero aun así Kai encontró defectos en la disposición de las casillas, en los pocos restos de maquinaria que seguían atados a las paredes e incluso en el hedor. Tatiana arrugó la nariz mientras se abría paso con cuidado por el suelo cubierto de heno.


  —Sí, aquí huele fatal —dijo Kai—. Lo siento por los caballos Innovation… digo, los caballos del barón North. ¿Os imagináis tener que pasar aquí mucho tiempo, especialmente durante el verano?


  Tatiana se estremeció; Elliot deseaba hundirse en la tierra. ¿De verdad había resultado tan terrible? Y, si así había sido, ¿por qué el Kai de trece años le había rogado que lo dejara quedarse en el establo en lugar de irse a vivir al caserón de los niños reducidos o a la cabaña de Mags y Gill? ¿Acaso había sido sólo el menor de los males?


  —Elliot vive aquí, prácticamente —dijo Tatiana—. Yo la verdad es que no lo entiendo.


  En aquel momento, Elliot deseó que su hermana se hundiera en la tierra junto con ella. Kai no la estaba mirando, pero ¿en qué otra cosa podría estar pensando si no era en la habitación del desván, cerrada con llave?


  Olivia estaba ocupada relatando, con todo lujo de detalles, sus aventuras en el carro solar. Andrómeda y Donovan escuchaban, y sus expresiones irónicas resultaban tan similares que no dejaban lugar a dudas sobre su parentesco. Elliot los miraba con una mezcla de admiración y envidia: ella jamás había visto su propio rostro reflejado en el de Tatiana. ¿Cómo habría sido crecer con un hermano que le cayera bien? ¿Qué habría pasado si Tatiana hubiese sido una chica con la pudiera contar, en la que pudiera confiar, a la que pudiera haber recurrido cuando murió su madre y las cosas se volvieron tan borrosas?


  —Nuestro viaje con Elliot ha sido mucho más tranquilo —dijo Donovan finalmente.


  —¡No lo dudo! —contestó Olivia, ruborizada y con ojos brillantes—. Tiene mucha más experiencia que yo conduciendo. Incluso sabe conducir este tractor —dijo propinándoles una patada a los neumáticos de aquel bulto oxidado. La pintura desconchada y los rizados bordes metálicos parecían aún más patéticos después del rato que habían pasado en los relucientes y ágiles carros solares—. Bueno, quiero decir cuando funciona, por lo menos.


  —¿No funciona? —Cada sílaba de las palabras de Kai golpeaba a Elliot como los estacazos de un hacha.


  —Normalmente, no —dijo Tatiana, desdeñosa—. No hemos tenido un mecánico decente desde hace años.


  Elliot estuvo a punto de gemir al oír aquello. ¿Cómo podía estar tan ciega?


  —Déjeme que le eche un vistazo —dijo Kai y, haciendo caso omiso de su refinado abrigo, se arrastró bajo el eje, como había hecho en innumerables ocasiones—. Esto es un desastre —gritó desde la sombra de la máquina. Un instante después volvía a estar fuera, sacudiéndose el polvo del abrigo—. ¿Quién ha estado trabajando en este tractor?


  Los luditas miraron a Elliot, que se negaba a confirmar la respuesta que Kai conocía ya. ¿Por qué no se iban de una vez y la dejaban sola?


  —¿Puedes arreglarlo? —preguntó Olivia.


  —Sí —confirmó Kai, y, por una vez, Elliot se alegró de que no la mirara a los ojos—. Pero ¿de qué serviría? Se va a volver a caer a pedazos cuando me vaya, porque aquí no hay nadie que tenga la menor idea sobre mantenimiento.


  Elliot, que tenía las manos metidas en los bolsillos de la falda, cerró los puños con fuerza.


  —Deberían tener un mecánico especializado —añadió Kai.


  Horacio no dejaba de mirarla, pero Elliot se negaba a hablar. ¿Qué podía decirle a Kai sobre el tema que no sonara absurdo?


  —Los North han tenido algunas dificultades con el personal últimamente —dijo Horacio al fin, claramente tratando de ser cauto. Elliot hubo de resistir el impulso de tirarlo al suelo para hacer que se callara—. Han perdido a varios de sus post en los últimos años.


  —¿En serio? —preguntó Andrómeda, en un tono carente de curiosidad.


  Tatiana encogió los hombros, altiva.


  —No sé qué es lo que les resulta tan atractivo de los enclaves —comentó.


  —Imagino, señorita North, que se trata de las oportunidades de progreso que no tendrían aquí en su hacienda —intervino Felicia—. Por eso dejé yo mi hacienda hace veinte años.


  Pero Tatiana era incapaz de captar una indirecta.


  —Usted es un caso especial, señora Innovation. Sin duda, no podrá negar que la gran mayoría de estos post errantes no logran el éxito del que gozan usted y su marido.


  —Eso es cierto —concedió Felicia—, pero no me hace cambiar de opinión.


  Los ojos de Tatiana se agrandaron.


  —¿De verdad? ¡Pero si he oído cosas terribles! Muchos de los post que abandonan la seguridad de sus haciendas terminan como mendigos, o algo peor. Yo no estaría dispuesta a correr ese riesgo si estuviera en su lugar.


  —Entonces qué suerte tuvo usted —intervino Andrómeda con tono glacial— al haber nacido ludita.


  —Sí —repuso ingenuamente Tatiana—. Eso creo yo también. Me compadezco de los post que han abandonado este lugar.


  Durante un brevísimo instante, Kai miró a Elliot, como retándola a hablar. El hacha cayó de nuevo y esta vez alcanzó a Elliot en el corazón.


  Hace ocho años


  
    Querido Kai:


    ¡Feliz décimo cumpleaños! Como siempre, te voy a guardar un poco de mi tarta. ¿Qué vas a hacer esta tarde? Mis padres van a dar una fiesta, como de costumbre, pero hay algo de tiempo después de la comida, antes de la fiesta. He pensado que podíamos coger la tarta, ir a buscar a Ro y hacer un pícnic cerca del arroyo. ¿Has terminado el regalo de Ro? Sé que le va a gustar.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    ¡Feliz cumpleaños a ti también! Me gusta la tarta y también los pícnics, pero esta tarde tengo que ayudar a papá, así que lleva a Ro al arroyo y me reuniré allí con vosotras.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Sé que este avión no es como los de siempre, pero mi padre me ha comprado este papel de carta especialmente para escribir todas mis tarjetas de agradecimiento. Casi todo el mundo me ha regalado vestidos. Mi madre se ha reído porque sabe que casi nunca me los pongo. A mi padre no le ha parecido tan divertido.


    Volviendo a lo de las tarjetas de agradecimiento: muchas gracias por pensar en mí y en mi cumpleaños. Agradezco mucho tu amabilidad. Me encanta el gatito de cuerda. ¡No tenía ni idea de que me estuvieras haciendo un juguete a mí también! Qué calladito te lo tenías.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Tenía que hacértelo. Cuando me dijiste que el barón no te dejaba tener un gato de verdad en casa, supe exactamente qué juguete te gustaría.


    Yo no tengo papel de carta lujoso, pero muchas gracias por los libros. Yo también agradezco mucho tu amabilidad. No puedo creer que estos sean míos, que no tendré que devolverlos nunca, pero te prometo que los tendré escondidos, como me has dicho.


    De momento, mi favorito es el de las estrellas. Siempre había conocido Alfa Centauri, porque es una «señaladora», pero no sabía que era parte de una constelación que forma un centauro. Supongo que debería haberlo sabido, por el nombre. Anoche fui y la encontré, pero no creo que se parezca mucho a un centauro.


    ¿No es extraño que sepamos cosas de estrellas que ya ni siquiera podemos ver? En los libros hay muchas estrellas que ninguna persona de las islas ha visto nunca. Un día, tal vez consiga construir un avión de verdad y tú y yo podamos ir a ver el resto de las estrellas y también el resto del mundo.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Suena divertido. Siempre he querido ver la Osa Mayor, por ejemplo. Me pregunto si de verdad se parecerá a un oso. Según los contornos que hay en el libro de las estrellas, creo que no, porque al parecer la Osa tiene la cola larga y creo que se supone que los osos tienen la cola corta. Aunque nunca he visto un oso más que en los libros, así que ¿yo qué sé?


    Guárdame sitio en ese avión y algún día iremos a ver las estrellas.


    Tu amiga,


    Elliot

  


  Capítulo Once


  A medida que transcurrían las semanas y la tripulación se acomodaba en la hacienda Boatwright y en su proyecto de construcción naval, Elliot se sintió aliviada al comprobar que rara vez se repetían aquellos primeros días. Tatiana parecía tener pocas ganas de relacionarse con los post, aunque se quedó prácticamente sola, pues según todos los informes, los Grove estaban aprovechando cada oportunidad que se les presentaba para pasar tiempo con la tripulación.


  Elliot se mantenía ocupada con la cosecha. Aquel año era escasa gracias a que su padre se había inmiscuido a última hora en sus campos de trigo pero, por fortuna, la inyección de dinero del alquiler de la hacienda Boatwright les permitiría sobrevivir a otro invierno y tendrían, incluso, algo de excedente. En el tiempo libre, intentaba encontrar la manera de repetir el experimento de forma más segura. Quizá el año próximo enterrase una parcela de trigo mejorado en mitad de un campo convencional y lo rodease con tallos que no levantasen inmediatamente las sospechas de su padre. Tal vez mezclase su grano con las semillas normales para esconderlo de todos.


  Tal vez renunciase por completo a la idea y se convirtiese en una ludita como Dios mandaba. Después de todo, por mucho que tratara de justificar sus actos, Elliot sabía que eran ilegales. No debería haber experimentado con el trigo. Así fue como empezó todo. ¿Por qué estaba mal crear una variedad de trigo que necesitase de un tiempo de cultivo menor? ¿Un trigo que produjera más grano por tallo? A partir de ahí, las cosas eran más peliagudas, ¿por qué estaba mal diseñar una planta con una gama de nutrientes tan completa que cultivar cualquier otro alimento dejase de tener sentido, y si existiera una planta que pudiese envenenar sutilmente el suelo para hacer que sólo fuese capaz de proporcionar sustento para ese tipo de planta? ¿Y si se extrapolaba todo aquello al mundo de los animales? ¿Al mundo de las personas?


  Sus antepasados debían estar revolviéndose en sus tumbas.


  Y, mientras se debatía sobre si intentarlo de nuevo, Elliot evitaba el granero y el laboratorio que había creado en la antigua habitación de Kai. Le resultaba demasiado difícil entrar allí ahora. Lo primero que hacía siempre, instintivamente, era mirar a la grieta de la puerta, lo que suponía un constante recordatorio de la despreocupada crueldad de su antiguo amigo. Las cartas de Kai eran algo peor. Las palabras que le había dirigido a Elliot la primera noche, las que había compartido con Olivia en el santuario y las que había pronunciado delante de todos en el establo, habían dejado un punto delicado en su interior, un granito purulento que estallaría si alguien lo apretaba. Elliot prefería no ver a Kai, ni pasar tiempo en la habitación que había significado tanto para ambos.


  Se había mantenido tan ocupada que casi se había olvidado de que Felicia Innovation se había ofrecido para echar un vistazo a su abuelo y darle su opinión como experta, así que, cuando vio a la mujer post acercándose a la casa unas semanas después de la llegada de la tripulación, Elliot se quedó desconcertada.


  Se reunió con Felicia en la puerta.


  —¿Ha venido a ver a mi hermana? —preguntó Elliot—. Me temo que hoy está cenando en casa de los Grove. —Había sido la primera vez en bastante tiempo que Olivia la había invitado.


  —No pasa nada —dijo la mujer—. Su hermana me ha invitado para que venga a reconocer al canciller Boatwright. ¿No se lo ha dicho? Al parecer, escribió al barón y él dio su aprobación.


  Elliot negó con la cabeza. No entendía por qué su abuelo necesitaba del consentimiento del barón North para recibir tratamiento médico.


  —Será mejor no mencionarle eso al viejo carpintero de ribera —dijo Elliot—. Tiene muy malas pulgas en lo que respecta a mi padre.


  —Me parece que ocurre a menudo entre padre y yernos —dijo Felicia—. La sigo.


  Elliot Boatwright estaba durmiendo cuando llegaron a su habitación, en el piso de arriba. Por aquel entonces pasaba la mayor parte del tiempo durmiendo y, cuando Elliot informó de aquel hecho a Felicia, la boca de la post se tensó en una delgada línea.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Elliot.


  —Significa que es viejo, Elliot. —Pero la joven supo que eso no era todo.


  Cuando el carpintero de ribera se despertó y tuvo la oportunidad de asearse un poco, Elliot se lo presentó a Felicia Innovation.


  —Es todo un honor conocerlo, señor. Solía usted hacer unos barcos excelentes. Varios de los barcos que usa mi marido en su flota se construyeron originalmente en su astillero. Por todas partes se habla de usted como de un gran hombre, sumamente refinado.


  El carpintero de ribera le dio las gracias y gruñó algunas sílabas como respuesta. Cuando se giró hacia Elliot, el lado bueno de su rostro era una máscara de frustración. Hizo un gesto rápido, pero, antes de que Elliot tuviera tiempo de reaccionar, Felicia alzó las manos.


  —Conozco los signos de los reducidos, señor. Soy post, ¿recuerda? Y, aunque lo entenderé si no quiere emplearlos delante de mí, quiero que comprenda que no considero que haya nada vergonzoso en hacerlo, al igual que no hay nada vergonzoso en que lo lleven a uno en camilla si no puede caminar por su propio pie.


  La expresión del anciano se suavizó y dirigió los siguientes gestos a Felicia: «tú», «dolor», «arreglar».


  —Sí, soy sanadora.


  El carpintero de ribera comenzó a hacer otro signo, pero después suspiró y dirigió una mirada a Elliot.


  Felicia se volvió hacia ella.


  —¿Tal vez, querida, te gustaría esperar en el pasillo? Creo que a tu abuelo le resultaría más fácil hablar conmigo sin que estés presente.


  Elliot hizo lo que se le pedía. Cuando Felicia salió unos minutos más tarde, Elliot saltó de su asiento y se volvió hacia ella, expectante.


  —¿Y bien?


  Felicia sonrió.


  —Ese hombre está muy orgulloso de ti.


  Elliot negó con la cabeza.


  —Los signos de los reducidos no pueden expresar eso.


  —En eso tienes razón. —A la mujer se le escapaban de la trenza los rizos color sal y pimienta, y se encrespaban formando un halo alrededor de su cabeza. Tenía una expresión de preocupación casi maternal en la cara pecosa. Elliot retrocedió instintivamente. Felicia se dio cuenta de ello, y retiró el brazo que ya había alargado en dirección a la joven—. Pero dice que tienes el corazón de su hija. Lo otro lo he extrapolado.


  —Ha venido para mirar cómo está. —Elliot no necesitaba la compasión de aquella mujer.


  —Está muy mal, Elliot, pero imagino que no te sorprende. Creo que duerme porque sufre derrames durante todo el día, todos los días. Miles de diminutos derrames que apagan las neuronas de su cabeza. Se está muriendo.


  Elliot asintió con la cabeza, apenada.


  —Podemos darle medicamentos que le aliviarán el dolor, que detendrán la parálisis y que incluso retrasarán el avance de su empeoramiento, pero no hay cura posible. Por lo menos, no con los medios que tenemos a nuestro alcance.


  El resto estaba claro: los protocolos estaban matando a su abuelo, lo mismo que estaban asfixiando aquella hacienda hasta la muerte. ¡No era de extrañar que los perdidos se hubieran sentido tan tentados! No era de extrañar que Elliot se hubiera sentido del mismo modo.


  —Venga, no te pongas triste. Tu abuelo está muy mayor y ha vivido una gran vida. Si estás sola esta noche, deberías venirte conmigo a la casa Boatwright.


  —No, gracias —dijo Elliot, aunque habló con tono suave. No tenía ningunas ganas de ir a la casa Boatwright. Por lo menos, no si Kai estaba allí. Sin embargo, sabía que Felicia sólo intentaba ser amable. La enfermedad del anciano no era culpa suya y, como había dicho Felicia, el abuelo de Elliot había vivido una larga vida, a diferencia de la hija de la propia Felicia.


  —Entonces, ¿qué tal una visita guiada? —preguntó Felicia—. Tu hermana me ha enseñado la casa y la caverna de las estrellas. ¿Por qué no me enseñas los campos? Podemos coger los caballos que os trajimos. Echo de menos montar. No nos trajimos ningún caballo para nosotros.


  —Monto fatal.


  Pero Felicia estaba decidida, y Elliot se había quedado sin excusas.


  —Iremos despacio —aseguró la post.


  Capítulo Doce


  Elliot se balanceaba inquieta en la silla: aquello no era como el poni de Tatiana, con el que había aprendido a montar, ni como la yegua castaña que su padre le había comprado a su hermana tras el fallecimiento de la baronesa. Montar el caballo Innovation, aunque fuese una yegua, era más parecido a aferrarse a la espalda de un elefante.


  Ahora entendía por qué los caballos Innovation habían hecho a sus propietarios amasar tan enorme fortuna. Los Innovation tenían el monopolio de aquellos equinos; sólo vendían caballos castrados y yeguas y, hasta el momento, los intentos de cruzar aquellas yeguas con caballos normales no habían dado resultados fuera de lo común.


  La yegua de Elliot se llamaba Pirois, mientras que Felicia iba a lomos de la otra yegua, Éoo.


  —Los caballos del sol —dijo Elliot mientras franqueaban la valla que rodeaba el establo.


  —Exacto —respondió Felicia—. A menos que tu padre crea conveniente cambiarles el nombre.


  Elliot se echó a reír.


  —Mi padre no tiene mucha inventiva, incluso en lo relativo a los nombres: «Tatiana» era el nombre de la madre de mi madre y «Elliot», el del padre de mi madre.


  —¿Nunca te ha parecido extraño que te pusieran nombre de niño? —preguntó Felicia.


  —Mi madre sabía que nunca tendría un niño —contestó Elliot. Las condujo por un campo en barbecho para atajar a través del bosque—. Hubo… complicaciones durante mi nacimiento. —Pero se estaba acercando peligrosamente a un terreno que temía pisar. No quería contarle a aquella mujer, a aquella sanadora, cómo su madre había sobrevivido el día del nacimiento de Elliot, cuando las madres de Kai y de Ro no lo habían hecho—. ¿Fue usted quien les puso el nombre a estos caballos? —preguntó rápidamente—. Siempre me ha encantado la mitología griega.


  —Sí, fui yo. A mí también me gusta. —Felicia puso a Éoo al trote y saltó por encima de la cerca de madera que rodeaba el campo. Elliot apretó los dientes y la siguió, sorprendida de que un caballo tan alto necesitase saltar la barrera.


  —También elegí el nombre de Andrómeda —añadió cuando la alcanzó Elliot—. ¿Crees que le va bien?


  —No —admitió Elliot—. La Andrómeda mitológica era una damisela en apuros. Encadenada a una roca, obligada a esperar a que Perseo la salvara. Pero ella no tiene pinta de ser así para nada.


  Felicia le dirigió una mirada tan ilegible como cualquiera de las de Andrómeda.


  —Creo que le gustaría oírte decir eso.


  Elliot estaba bastante segura de lo contrario. Había llegado a la conclusión de que Andrómeda era tal vez la única de la tripulación de la flota Cloud que sabía exactamente lo que Elliot había sido para Kai hacía tiempo.


  —Igual puede decir que es por el cielo de Andrómeda, la galaxia que se puede ver a simple vista —sugirió Elliot—. He leído sobre ella en los libros, aunque sé que aquí no se puede ver. Se supone que es preciosa. Como Andrómeda Fénix es exploradora, es un buen nombre para ella.


  —Definitivamente, deberías decirle eso. Probamos varios otros, pero ninguno parecía encajar. Éste es el que más se parece a su antiguo nombre: Ann. Todavía se está acostumbrando a él, lo mismo que a la vida como post libre.


  —Pensaba que había huido de su hacienda cuando era niña —dijo Elliot.


  —Así fue. —Felicia escudriñó los campos—. No todos los post que huyen de sus tierras terminan siendo libres.


  Elliot las condujo hacia un camino que atajaba por el bosque, pero su mente era un hervidero de preguntas. ¿Adónde había ido Andrómeda, si no era a un enclave para ser libre? ¿Cómo había terminado en la tripulación? ¿Cuánto tiempo llevaba Kai siendo miembro de la tripulación y cómo había conocido a los Innovation? Pero sabía que aquellas preguntas sólo suscitarían otras preguntas en la mente de Felicia, por lo que se conformó con algo más simple.


  —¿Por qué se cambian el nombre los post libres?


  —¿Por qué tendríamos que conservar los nombres que nos señalan como ciudadanos de segunda? —preguntó Felicia—. Yo nací en una hacienda ludita y recibí el nombre de Fe. Me dijeron quién y qué tenía permitido llegar a ser. A los reducidos se les da nombres de una sola sílaba porque no pueden abarcar nada más. Pero yo no soy una reducida. Cuando abandoné aquella vida, abandoné también aquellas limitaciones. Elegí mi propio nombre. —Felicia sonrió—. Si tú fueras post, también querrías poder elegir.


  Elliot fingió estar ocupada agarrando mejor las riendas y dejó que algunos mechones sueltos le cayeran sobre la cara para ocultar sus pensamientos.


  Salieron al otro lado del bosque, esparciendo a su paso hojas caídas de los árboles. Habían llegado a los campos más meridionales y al hipódromo del barón. El mal estado de muchas de las cercas que delimitaban los campos, así como los descuidados jardines y las deterioradas cabañas vacías de los post que se caían a trozos, resultaba aún más notable en comparación con las hermosas líneas del hipódromo y con el reluciente pabellón. Elliot no quería imaginarse lo que estaría pensando Felicia.


  —Cuando falte tu padre, ¿será Tatiana la nueva baronesa North?


  —No. Será mi primo el que herede el título. Su padre era el hermano mayor de mi padre. Según algunos, la tierra ya debería ser suya, puesto que es mayor de edad, pero se marchó cuando era muy joven.


  En realidad, había sido desterrado, pero no había por qué sacar los trapos sucios de la familia. Elliot pasó varios minutos señalando los lugares de interés y los límites de la hacienda y después emprendió el camino por el sendero que conducía a la hacienda y al mar. El camino se volvió rocoso, Elliot aminoró la marcha y el caballo relinchó y emprendió el camino hacia arriba por la empinada cuesta.


  Los cascos de Pirois resbalaban de un lado a otro en una zona pedregosa, y Elliot contuvo un chillido cuando el caballo echó a correr para enderezarse. La yegua salió pitando cuesta arriba mientras Elliot se aferraba a su cuello, desesperada. Cuando llegaron a un llano, el caballo se detuvo, resoplando y sacudiendo la cabeza.


  Felicia se acercó al galope y alargó la mano para calmar al animal.


  —Tranquila, Pirois, tranquila. —Acarició las orejas y el cuello de Pirois, y el caballo, inclinando la cabeza para recibir la caricia de la mujer, se calmó al instante, lo cual hizo que Elliot se sintiera aún más avergonzada.


  La joven se esforzaba por recuperar el aliento.


  —Ya te he dicho que montar no se me daba bien.


  —Así que Tatiana es la amazona de la familia —comentó Felicia con una sonrisa cuya clara intención era la de tranquilizar a Elliot.


  Elliot se obligó a sonreír.


  —Sí. Se parece a mi padre. Yo me parezco a mi madre: me gustan más las plantas.


  —Con el nombre que tienes, me pregunto por qué no eres carpintera de ribera como tu abuelo.


  —Podría haberlo sido si mi abuelo hubiera logrado mantener el astillero abierto el tiempo suficiente para que yo aprendiera, pero enfermó cuando yo era todavía muy pequeña. Mis conocimientos de mecánica son… rudimentarios, como mucho.


  Le había enseñado un niño que ahora disfrutaba extendiéndose en detalles sobre cuán pobres eran aquellos conocimientos.


  —Tal vez deberíamos volver ya al astillero —dijo Elliot—. Me encantaría ver tu trabajo. Al fin y al cabo, yo te he mostrado el mío.


  Claro que no se lo había enseñado realmente. Elliot se preguntaba qué pensaría aquella post de su trigo, de su desesperada rebelión, de su herejía en miniatura. ¿Se sentiría horrorizada? ¿Se sentiría orgullosa?


  Y, ¿por qué le importaba tanto a Elliot lo que pensara?


  —Me alegra volver a ver el astillero en funcionamiento —añadió la joven ludita—. Especialmente para un proyecto que merece tanto la pena. —Se moría por echar un vistazo al trabajo de la tripulación. Sólo se había resistido porque Kai había dejado claro que, al menos en lo que a él respectaba, Elliot no era bienvenida.


  —Me alegro de que te parezca bien —dijo Felicia—. Hay algunos luditas que no tienen ningún deseo de restablecer el contacto con el resto del mundo.


  —Siempre me he preguntado qué más hay ahí afuera. —Kai y ella habían pasado años fantaseando con aquello.


  Cabalgaban por el acantilado que bordeaba el mar y, mientras la brisa marina se le entremetía por el pelo y le acariciaba el rostro, Elliot comenzó a respirar con mayor facilidad. Hacia el oeste, el sol arrancaba reflejos dorados a las aguas poco profundas, que adquirían un azul más oscuro en las profundidades.


  El astillero se encontraba en la bahía más septentrional de la isla. Al otro lado, la tierra se elevaba de manera constante como la proa de un barco al adentrarse en el mar. No había edificios adornando aquella elevada meseta, que tampoco se utilizaba para cultivos o pastos. Antes de la Reducción, el área había estado reservada y fuera de los límites del desarrollo y, aunque el resto del mundo había cambiado, aquella zona no lo había hecho. Anteriormente, cuando la hacienda Boatwright estaba operativa al cien por cien, no necesitaban aquellas tierras para conseguir alimento, y la construcción naval les proporcionaba todos los ingresos extras. Y ahora Elliot simplemente carecía de los recursos suficientes para dedicarse a trabajar aquel empinado trozo de tierra. Se alzaba solitario, salvaje… y hermoso, testimonio de una historia que ni la Reducción era capaz de borrar. Era el portal por el que los antepasados Boatwright de Elliot habían accedido a aquellas islas.


  Cuando las cosas se ponían especialmente mal en la hacienda, Elliot se escapaba a los acantilados para colocarse de pie en el borde, extender los brazos y sentir cómo el viento tiraba de ella, amenazando con llevársela como si no fuese más que uno de los aviones de papel de Kai.


  Aquel día, sin embargo, se sentía aplastada, tanto por sus propios pensamientos como por el caballo gigante en el que iba montada. Mientras conducían a sus monturas hacia el estrecho sendero que atajaba por el acantilado para llegar al astillero, Elliot dirigió una última mirada anhelante al promontorio, a sus rocosos lados y a las torres de rocas rotas que se erigían al otro lado. A las aguas que lo rodeaban, turquesas en el lado del mar, azules en el lado del océano. Estaban demasiado abajo para ver dónde se mezclaban las aguas, en qué lugar la constante subida de calor y de frío hacía ascender fantasmales cintas giratorias de sedimentos desde las profundidades y hasta donde el ojo alcanzaba a ver. Cuando era pequeña, su madre le contaba historias de los viejos tiempos, cuando los puentes que conducían a las torres de rocas estaban intactos y la familia Boatwright veneraba los acantilados y el promontorio como un lugar sagrado, del mismo modo que los North honraban a sus antepasados en el santuario subterráneo. Sin embargo, aunque los North nunca echaban la vista atrás antes de la Reducción, el linaje Boatwright era más antiguo, y Elliot había decidido recordar también aquella parte de su herencia.


  Hacía meses que no había visitado el promontorio. Durante el verano había estado demasiado ocupada con su experimento y tratando de encontrar la forma de alimentar a la hacienda. Después había estado inmersa en los preparativos para la cosecha y para la llegada de la tripulación de la flota Cloud. Y ahora, desde que habían llegado… evitaba las tierras de su abuelo.


  —¿Estás bien? —preguntó Felicia mientras los caballos se abrían paso por la estrecha franja que había entre los acantilados—. ¿Deberíamos haber seguido la ruta de las provisiones en lugar del sendero?


  —Estoy bien —respondió Elliot con los dientes apretados. Tendría que ser mejor amazona. Su padre se sentiría avergonzado de ella y Felicia Innovation sin duda pensaría que era lamentable.


  —Espero no haberte hecho sentir incómoda antes —dijo Felicia—. He pasado gran parte de mi vida cuidando de jóvenes como tú. No puedo evitarlo.


  … Aun cuando la joven en cuestión fuese ludita, y no una post fugitiva y sin techo; Elliot podía terminar aquella frase por sí sola.


  —Me gustaría que fuéramos amigas, Elliot, si es posible —dijo Felicia entonces, mientras el sendero terminaba en la playa del astillero. La post detuvo su caballo y esperó a que Elliot se pusiera a su lado—. Los Grove vienen de visita a nuestra casa a menudo, pero a ti nunca te he visto. Entiendo que te resulte difícil ver a un montón de extraños haciendo uso exclusivo de la casa de tu abuelo…


  —No —dijo Elliot—. Eso no es difícil. Me alegro de volver a verla llena de gente. Creo que a él también le gustaría. —Había estado evitando la casa Boatwright por Kai, pero tal vez fuese momento de parar. Por mucho daño que le hiciera estar cerca de él, prevalecía un impulso más fuerte.


  Elliot quería escuchar lo que Felicia tuviera que decir sobre tratamientos para su abuelo. Quería saber adónde pensaba llevar el almirante aquel maravilloso barco nuevo suyo. Quería saber más acerca de la vida en el enclave post. Quería saber lo que Donovan y Andrómeda e incluso Kai habían visto en sus viajes. Habían pasado varias semanas desde que Kai volviera a entrar en su vida; lo peor del dolor tenía que haber pasado ya. Y, si evitarlo no estaba ayudando, entonces era hora de probar un método diferente; antes de que la tripulación de la flota Cloud terminara su misión y se marchara, dejando a Elliot sin saber nada nuevo sobre sus vidas y sus conocimientos.


  Todavía quería al hombre que se hacía llamar Malakai Wentforth. Eso lo sabía. Pero no importaba, lo mismo que no había importado cuatro años atrás. Por aquel entonces, Elliot había decidido quedarse. Lo cual no significaba que no sintiera curiosidad. Lo cual no significaba que no quisiera plantarse en el borde del acantilado y extender los brazos hacia el mar, hacia un mundo que no tenía permitido conocer.


  Hace cuatro años


  
    Querido Kai:


    Vuelve. Vuelve a por mí. No sentía lo que dije. He cambiado de opinión. No puedo soportarlo, Kai. No puedo soportar esta granja, esta vida, este mundo sin ti.


    Sólo llevas fuera un mes, pero es como si hubiese pasado un año.


    Tatiana no hace más que torturarme: saca a colación el éxodo de los post de las haciendas luditas siempre que puede. Y también Ro te echa de menos; me mira muy triste cada vez que voy a verla yo sola. No entiende dónde te has ido. Creo que tiene miedo de que hayas muerto. Yo tengo miedo de que hayas muerto. Odio no saber dónde estás; si estás a salvo, si tienes hambre, si estás solo, si tienes miedo. No sé qué riesgos correrás ni a quién conocerás. No sé si te querrán tanto como yo. Si te protegerán como yo no he sabido hacerlo.


    Tatiana se regodea en compartir conmigo todas esas historias horribles sobre lo que sucede en los enclaves post. Estoy segura de que no pueden ser todos tan malos como ella dice —después de todo, lo único que quiere la mayoría de post es una vida mejor—, pero me paso las noches en vela, rogando por que nadie te haga daño.


    También ruego por que todavía me quieras. Por que algún día entiendas por qué tomé la decisión que tomé. Por que un día yo también la entienda mejor, ya que, ahora mismo, me odio a mí misma por haberla tomado. Sé que es la decisión correcta, pero no sabía lo duro que resultaría.


    Ojalá hubiera una forma de hacerte llegar esta carta, pero al mismo tiempo me alegro de que no la haya. Porque entonces sería tan débil como para llevar a la práctica lo que he escrito anteriormente, para seguirte adondequiera que te hayas ido y, si lo hiciera, ¿qué pasaría con la hacienda North y con todas las personas que dependen de ella para sobrevivir? Así que, en vez de eso, voy a convertir esta carta en otro avioncito que añadir a mi colección.


    Te echo de menos. Que Dios te guarde y te proteja, dondequiera que te encuentres en este mundo.


    Tuya,


    Elliot

  


  Capítulo Trece


  El almacén del astillero estaba cerrado a cal y canto, y Elliot se preguntó cómo podían trabajar los constructores con tan poca luz. Aun así, mientras se acercaba, oía los sonidos de trabajo, extraños zumbidos y gemidos agudos y el ruido del metal contra metal. Los caballos recorrieron la playa al trote y Felicia saludó con la mano a un grupo de figuras que estaba fuera del edificio. Elliot se protegió los ojos del sol y trató de identificarlos: el almirante, Donovan y Kai.


  A medida que se acercaban pudo ver que tenían en las manos largos palos y que, mientras hablaban, dibujaban con ellos figuras en la arena. Elliot vio que Donovan se apartaba del grupo y reforzaba mediante gestos lo que estuviese tratando de decir al tiempo que se alejaba de ellos, airado. Kai echó la cabeza hacia atrás y rompió a reír antes de delinear su propia versión. Parecían estar discutiendo sobre algún elemento de diseño. Elliot se maravilló al observar los mismos movimientos rápidos y precisos que, empezaba a darse cuenta, compartían todos los capitanes de la flota. Supuso que sería fruto de su formación o de los meses que habían pasado pilotando sus barcos. Tal vez se habían acostumbrado a ejercer un control perfecto, al igual que los movimientos de un músico o de un cirujano. A su lado, sin embargo, el viejo almirante parecía casi torpe.


  Elliot y Felicia casi habían llegado hasta ellos cuando se oyó un choque ensordecedor procedente del interior de la bodega. Las paredes del edificio temblaron y el suelo se estremeció bajo sus pies. Los caballos se encabritaron y Elliot se aferró firmemente al cuello de Pirois para evitar caerse. El caballo corcoveó y, durante un momento, sólo hubo desorden y relinchos de caballos rasgando el aire. Cuando se le escaparon las riendas, Elliot cerró los ojos y se preparó para la caída.


  Pero la caída no llegó. Sintió que su mano rozaba la arena, oyó el ruido de unos cascos golpear el suelo cerca de su cabeza y después dos brazos le rodearon la cintura y alguien la dejó de pie en el suelo.


  —Estás bien. —La voz de Kai en su oído, muy cerca.


  Kai la había tocado. La había tocado. A Elliot le zumbaba la piel como si fuese un cable y se le acaloraron el pecho y el rostro. Para cuando se apartó el pelo de los ojos, Kai ya la había soltado y se había alejado con la misma precisión desconcertante, marcando el espacio entre ellos como a golpe de regla. Elliot dio un vacilante paso hacia él y Kai volvió a alargar la mano para sujetarla por el codo y frenar su acercamiento.


  —Cuidado —dijo él.


  Elliot parpadeó; ojalá pudiera evitar buscarlo instintivamente como las raíces hacían con el agua.


  Más allá, el almirante había agarrado las riendas de Pirois y lo estaba calmando, mientras Donovan se metía corriendo en el edificio que estaba a media playa de distancia. Todo debía de haber sucedido en cuestión de un segundo o dos. Pero ¿cómo? Kai estaba demasiado lejos como para cogerla en el aire. Siempre había sido rápido, pero aun así…


  Felicia seguía a lomos de su caballo y miraba a Elliot y a Kai con una expresión preocupada en el rostro.


  —¿Puedes mantenerte en pie? —le preguntó Kai.


  Elliot asintió con la cabeza y él se apartó de su lado al instante para dirigirse al almacén del astillero. El almirante ya había conseguido atar a Pirois y había entrado en el edificio. Felicia se apeó, condujo al caballo hasta un poste y le hizo señas a Elliot para que se acercara al banco.


  —Siéntate, Elliot, por favor. Vaya caída más fea.


  No, pero podía haberlo sido si Kai no hubiera estado allí para cogerla. ¿Cómo habría llegado a tiempo hasta ella? ¿Habría estado observándola más de cerca de lo que había dejado entrever?


  —¿Qué ha pasado ahí dentro? —preguntó Elliot—. ¿Hay alguien herido?


  Como si la hubiera oído, Kai apareció en la puerta.


  —Uno de los cascos se ha soltado de la suspensión —anunció—. Nadie ha resultado herido, pero hemos perdido varios días de trabajo.


  Felicia movió la cabeza, contrariada.


  —Qué pena.


  —Teniendo todo en cuenta, el almirante cree que será mejor que cancelemos los planes que teníamos para más tarde. Seguramente estemos trabajando toda la noche.


  ¿Toda la noche?


  —¡Debéis de tener un centenar de lámparas solares! —exclamó Elliot. De lo contrario, ¿cómo serían capaces de trabajar en aquel oscuro almacén?


  Ninguno de los post respondió.


  —Sí —dijo al fin Felicia—. Y, hablando de eso, voy a mandar a alguien a buscar un carro solar para llevar a la señorita Elliot a casa. Dudo que quiera volver a probar los caballos tan pronto, especialmente si tiene que llevar también al que sobra.


  Elliot cruzó las manos sobre el regazo cuando Felicia entró en el edificio. Creía que Kai seguiría a la post, pero el joven capitán se quedó quieto, de pie ante ella como un guarda. La sombra de Kai caía sobre el regazo de Elliot, que trazó su contorno con las manos. Todavía sentía un hormigueo en los sitios donde él la había tocado: el torso, el pecho, el codo. Todavía resonaban en sus oídos las palabras de Kai. No se había dirigido a ella directamente desde aquella noche en el establo, por lo que Elliot absorbió cada sílaba como si fuese lluvia caída en tierra reseca.


  «Estás bien».


  «Cuidado».


  «¿Puedes mantenerte en pie?».


  Resonaban tan claras en su mente como si las oyera en ese preciso instante:


  —¿Ya te has recuperado?


  Elliot levantó la vista, pero el rostro de él permanecía vuelto hacia el mar.


  —Estoy mejor, gracias.


  —En ese caso, mejor que intentes volver andando a casa, en vez de hacer que alguien de la tripulación pierda el tiempo haciéndote de chófer.


  Aquellas palabras rompieron algo en su interior. Tal vez por el hecho de que la hubiera tocado, tal vez porque estaban a solas de nuevo, tal vez por la forma en que Felicia Innovation había hablado con ella —como si al menos la post quisiera ser su amiga— o quizá porque había desperdiciado varias semanas escondiéndose de aquellos post por miedo a aquel momento. Pero, fuera como fuera, Elliot no logró reprimir el estallido de risa que se le escapó de entre los labios.


  Kai se dio la vuelta, con el rostro ensombrecido debido al ángulo del sol. Aun así, Elliot reconoció el tono de enfado.


  —¿Qué te resulta tan gracioso? ¿Que nuestro proyecto se vea retrasado varios días? ¿Que estamos atrapados aquí más tiempo? ¿Que te tire el caballo y todo el mundo quiera reorganizar sus planes para que no sufras un instante de incomodidad?


  —No —dijo Elliot con voz tranquila—. Que esperaría un mes presa de la desesperación sólo para oírte insultarme. Doy mucha pena, ¿no te parece?


  Él la miró en un silencio sepulcral que sólo consiguió aguijonearla. Ya había tenido suficiente de aquella espera y preocupación. Tal vez no mereciese gran cosa de Kai, a pesar de todo el tiempo que había pasado queriéndolo, pero se merecía aquello.


  —He llegado a la conclusión —continuó Elliot— de que no quieres revelar tus orígenes a los Grove, ni siquiera a la mayoría de tus amigos, y eso es decisión tuya, pero tengo una pregunta para ti: Andrómeda lo sabe, ¿no es cierto? Sabe lo que pasó.


  Kai no dijo nada.


  —Por favor —insistió la joven—. Yo te lo digo, tú me lo dices y luego podemos seguir ignorándonos mutuamente. Tatiana no sabe quién eres, lo que me parece ridículo. Sigue siendo tan estúpida como siempre. Yo, aquel día en el establo, quería morirme. Nuestros post, por supuesto, no hablan de otra cosa, pero no tienen ningún motivo para decírselo a tus amigos, si tú no quieres que se sepa en la hacienda Boatwright. Ni siquiera se han molestado en decírselo a mi hermana, aunque tampoco es que ella hable con muchos post aparte de los sirvientes de la casa, como Mags y su criada. Y Ro… —Entonces Elliot vaciló, pero sólo durante un momento—. Cada vez que voy a verla, se pregunta por qué no hemos ido juntos.


  Elliot creyó ver cómo Kai se estremecía, pero resultaba difícil saberlo bajo aquella luz. Era consciente de que él visitaba a Ro por su cuenta. ¿Tendría Kai la misma impresión?


  —Dímelo, para que pueda dejar de preguntarme si el desprecio de Andrómeda está dirigido a todos los luditas o sólo a mí.


  Kai permaneció en silencio y luego dijo:


  —Si puedes valerte por ti misma, será mejor que vuelvas andando en vez de hacer que te lleve alguien de la tripulación.


  Elliot se levantó y se tragó la bilis que tenía en la garganta.


  —Llevo muchos años valiéndome por mí misma.


  Aquella vez Kai no apartó la mirada, y sus ojos eran como los de un extraño.


  —No eres la única —replicó.


  Segunda parte


  Ícaro también voló


  
    Anne no deseaba más miradas y palabras


    como aquéllas. No había nada peor que la fría


    cortesía de él, que su ceremoniosa elegancia.

  


  JANE AUSTEN, Persuasión


  Hace un año


  
    Querido Kai:


    Ojalá supiera dónde enviar esta carta. Ojalá supiera dónde estás o qué tal te va. Ahora me alegro de que no estés aquí, de que no hayas tenido que vivir estos dos últimos años junto a mí, de que no tenga que preocuparme por ti además del resto.


    Muchos post ya no están: se han ido no se sabe adónde. Si te encuentran, espero que me escriban y me lo digan, pero no creo que eso ocurra. Después de todo, nunca me has escrito. Después de abandonar este lugar no creo que sientan el menor interés en restablecer el contacto, especialmente conmigo.


    Les he fallado, Kai. Les he fallado a todos. No soy capaz de estar a la altura de mi madre. No puedo hacer que la granja siga funcionando. No dejo de pensar en esas primeras semanas tras la muerte de Mal cuando intentábamos convencer a todo el mundo de que podrías seguir sus pasos como mecánico. Recuerdo todas esas noches que pasamos tratando de mantener en condiciones operativas todas las máquinas. Por supuesto, por aquel entonces nos teníamos el uno al otro.


    Ahora siento como si no tuviera a nadie.


    Y por eso estoy aquí sentada, escribiéndole cartas a nadie. Tú nunca verás estas palabras, pero no puedo seguir guardándome esto. Tú eres la persona a la que siempre le he contado estas cosas. Hace años que te marchaste y sigues siendo el único en quien puedo confiar. Me siento en esta habitación, rodeada de tus cartas y de secretos aún más grandes que ellas…


    He hecho algo, Kai. Algo nuevo.


    Los demás luditas me matarían si se enterasen. Mi padre no podría protegerme, aunque dudo que quisiera hacerlo. Cree en los protocolos. ¿Por qué no me siento aterrorizada esta noche? Llevo tanto tiempo sintiéndome así… Por cómo iba a sobrevivir a los malos tiempos, por cómo iba a mantener la hacienda en marcha ahora que muchos post se han ido, por si tenía alguna forma de controlar lo que me pasara a mí y a la gente a la que quiero… y a este lugar al que quiero, a pesar de todo.


    Llevo un año sintiéndome aterrorizada por si no lo conseguía y ahora que lo he conseguido… ya no tengo miedo. Al menos, no esta noche. No tengo miedo de que la gente descubra lo que he hecho, porque sé que lo hice por las razones correctas. No tengo miedo de que nos muramos de hambre el próximo invierno, pues tengo en mis manos el instrumento de nuestra salvación.


    Y, sobre todo, ya no tengo miedo de que hace tres años tomara la decisión equivocada. Por mucho que aquello significara para nosotros, sé que debía quedarme aquí. Por ellos. Por este trigo. Por el futuro.


    Incluso si no te vuelvo a ver nunca, sigo siendo


    tuya,


    Elliot

  


  Capítulo Catorce


  A medida que el otoño llegaba a su fin, trayendo consigo atardeceres más fugaces y días glaciales, Elliot se alegraba de que sus deberes la mantuvieran lejos, muy lejos de los astilleros y de Kai. Él había dejado las cosas claras la última vez que se habían visto, por lo que Elliot no veía ninguna razón para volver a intentar hablar con él. Pero había mucho trabajo por hacer, sobre todo porque su padre aún no había vuelto del Sur, de visitar a sus amigos luditas. Elliot tenía que preparar para el invierno el caserón de los reducidos y las cabañas de los post, tenía que organizar una fiesta de la cosecha para todos los trabajadores de la hacienda y tenía que hacer todos los preparativos para la comida que iban a importar para mantenerse a flote hasta la primavera. Se dio cuenta de que, a veces, pasaba toda una tarde sin que hubiera pensado en Kai; más o menos como antes de que regresara.


  Pero temía los oscuros meses venideros. Durante los dos últimos años, había pasado lo más crudo del invierno leyendo o trabajando en sus experimentos. Ahora que su experimento había salido bien, no estaba segura de cómo podría mantenerse ocupada, aparte de pensar todo el tiempo en el chico que se alojaba en la hacienda de su abuelo y plantearse si debía arriesgarse a replantar el trigo que tanto trabajo le había costado desarrollar.


  Al final de la estación, el tiempo les dio un respiro, una racha templada, como la última bocanada de calor otoñal antes de que el invierno tomara el relevo. Y, a mitad de aquellos días y noches templadas, llegó a la hacienda North una invitación a una fiesta. Ambas señoritas North estaban invitadas, pero cuando Tatiana se enteró de que todos los post de la hacienda North también lo estaban, declinó la invitación. Llegado ese punto, Elliot pensó que sería mejor asistir para que los Innovation no creyeran que su ausencia se debía a la misma razón.


  —Se dice que igual se casa con Olivia Grove —le dijo Dee la noche de la fiesta mientras cruzaban el bosque camino de la casa Boatwright. Llevaban a Jef y a Ro con ellas, y el niño post estaba harto de que Ro se saliera continuamente del camino en busca de las últimas hojas otoñales. Ya se había quejado dos veces a su madre, que simplemente se encogía de hombros y sonreía. El niño aprendería a ser paciente con los reducidos. Tendría que aprender, para trabajar en la hacienda.


  —Me parece que son las criadas de Tatiana las que han originado el rumor. —La hermana de Elliot se había ido obsesionando con la idea, probablemente a causa de lo mucho que la escandalizaba. Elliot no quería contemplar ninguna otra posibilidad, aunque se había dado cuenta de que su hermana había comenzado a incorporar colores más vivos a su vestuario e incluso había añadido un fleco a su chaqueta de otoño. Que un post contrajera matrimonio había supuesto la primera sorpresa para Tatiana, lo que naturalmente daba paso al temor de que un post contrajera matrimonio con una ludita.


  —No, no —replicó Dee—. Lo dicen los post de la hacienda Grove. —Dee se ajustó más el chal alrededor de los hombros. La capataz estaba cada día más grande, y Elliot se preguntaba cuánto tiempo pasaría antes de que fuese incapaz de desempeñar sus funciones. Llegado aquel momento, su padre sin duda ordenaría que Dee fuese confinada en la casa de maternidad—. Al parecer, él y los otros dos capitanes de la flota Cloud están ahí todo el rato. Dicen que la señorita Olivia está enamorada de él.


  —¿Desde cuándo estar enamorado de alguien significa que terminarás casándote con él? —preguntó Elliot—. Olivia Grove tiene catorce años. No va a casarse con nadie.


  —Dices eso porque eres ludita —respondió Dee—. Yo tenía catorce años cuando conocí a Thom, y tuvimos a Jef un año después. Las cosas son diferentes para los post.


  Elliot se rozó con los dedos el dorso de la mano, recordando cuando ella tenía catorce años. No era muy distinto. Pero en su caso, las cosas no habían salido demasiado bien.


  —¿Qué te hace pensar que un rico post libre podría amar a una ludita? —preguntó la joven.


  Dee la miró de reojo.


  —Tengo entendido que un post pobre y vinculado sí que lo hizo.


  —Eso es diferente. El post pobre… —Aquel hipotético post pobre que tal vez, mucho tiempo atrás, hubiera amado a una hipotética ludita—… tendría algo que ganar.


  —No lo creo —insistió Dee—. Y también los post ricos tienen algo que ganar: traerían dinero a las haciendas a cambio de elevar su posición y conseguir derechos luditas para sus hijos. Pero… él… —A Dee le resultaba igual de difícil que a Elliot llamar a Kai por su nuevo nombre: las palabras Malakai Wentforth le sonaban raras, aunque probablemente fuese porque era incapaz de relacionar al chico que conocía con la persona que ahora prefería aquel nombre.


  —Él no tendría nada que ganar volviendo aquí —terminó Elliot—. Y ningún interés en una hacienda.


  Ro volvió a detenerse en el camino.


  —¿Kai? —preguntó esperanzada.


  —Nos espera allí —respondió Elliot deseando que fuera cierto. Sin embargo, hizo sonreír a Ro, que se recolocó el pañuelo y se alejó, medio saltando y medio corriendo. Dee le hizo un gesto a Jef para que le echara un ojo, y el niño gimió y echó a correr para alcanzarla.


  Elliot se alegró al ver que los reducidos ya estaban poniéndose la ropa de invierno. Después de que perdieran a tantos post años atrás, no le había asignado a nadie aquella tarea y, cuando bajaron las temperaturas, muchos de los trabajadores cayeron enfermos. Una incluso perdió un pie por congelación; se descubrió que había estado yendo todo el invierno por ahí con sandalias de verano. Elliot se había asegurado de que no volviera a ocurrir.


  Había aprendido mucho en cuatro años: no repetiría los errores cometidos a los quince años que habían conducido a los malos tiempos. Tampoco volvería a cometer el error de no esconder bien el trigo. Hacía cuatro años, nunca habría sido capaz de convencer a su padre para que alquilara la hacienda Boatwright a la tripulación de la flota. Las cosas estaban mejorando.


  Tenían que mejorar. De lo contrario, ¿de qué habría servido su sacrificio?


  Elliot estaba cansada de esconderse de Kai, de rechazar invitaciones a la casa Boatwright por miedo a verlo. La fiesta de aquella noche estaría tan concurrida que dudaba de que se viesen obligados a cruzarse. Elliot se quedaría junto a Dee y los demás post de los North y dejaría que Kai pasara tiempo con la tripulación… o con los Grove.


  Al llegar, Elliot vio que sobre el césped de la casa Boatwright colgaban farolillos de papel, aunque la luz que brillaba en su interior era demasiado blanca y firme como para ser la llama de una vela. Tenían que ser lámparas solares. ¿Cuántas tendrían si podían trabajar por la noche en el astillero y todavía tenían decenas para colgar sobre el césped? Más luces adornaban el porche, y había mantas y coloridos cojines esparcidos por el césped para poder sentarse. Aquella disposición alegraba los tonos ocres del paisaje invernal y hacía que incluso las esmeradas decoraciones de Elliot para la fiesta de la cosecha de la hacienda North pareciesen oscuras y pasadas de moda. ¿Qué eran algunos candelabros y algunas jarras de hojas otoñales comparadas con un mosaico de mantas hechas con los vivos colores de los post, con aquellas brillantes cintas engalanadas con lámparas solares entrelazándose en el cielo?


  El carro de los Grove estaba estacionado en el perímetro, y Elliot se preguntó si Tatiana se arrepentiría de no haber venido. Su hermana había dicho que ya había asistido a la fiesta de la cosecha para los trabajadores y que ya había tenido pícnics y comida campesina más que suficiente para una temporada.


  —Vete si quieres —le había dicho a Elliot—. Yo asistiré la próxima vez que los Innovation decidan organizar una cena o algo más civilizado.


  Tanto mejor. Dudaba de que los post North pudieran relajarse mucho si su señora estaba presente. Y todos los post North —desde Mags, el ama de llaves, hasta los niños más pequeños— habían venido a la fiesta. También había más de una decena de post Grove pululando alrededor de los barriles de sidra colocados en carros en las esquinas, y media docena más ocupándose de un enorme caldero de sopa. Era una maravilla ver a tantos post trabajando al unísono: le recordó a los viejos tiempos en la hacienda North.


  ¿Era así como funcionaban las cosas en los enclaves post? ¿Era así como funcionarían las cosas en todas partes dentro de unas generaciones?


  Felicia Innovation saludó a Elliot desde un cojín cerca del porche. La rodeaban Olivia y Horacio Grove, ambos vestidos al estilo post, y Kai, que estaba casi recostado en el regazo de Olivia. Elliot agarró fuertemente la mano de Ro mientras se acercaban.


  —Elliot —dijo Felicia—. Estoy muy contenta de que hayas podido venir a nuestra pequeña fiesta. ¿Quién es esta chica que has traído?


  —Se llama Ro —dijo Elliot cuando Ro hundió la barbilla en el pecho y retrocedió unos pasos.


  —¡Ro! —saludó Felicia a la chica—. Soy Fe. Encantada de conocerte. —Debía de ser el nombre reducido con el que nació, aquel que le había mencionado a Elliot durante el paseo a caballo. Elliot pensó que le pegaba mucho. Se preguntó si Felicia sería tan estricta como Kai respecto al uso de su nuevo nombre.


  —Qué pañuelo más bonito tienes. —La mujer hizo un gesto en dirección al pelo de Ro.


  Ro sonrió.


  —Kai —dijo, y señaló.


  Felicia se giró hacia él.


  —¿Malakai? ¿Sabes de qué está hablando?


  Kai se encogió de hombros.


  —Tenía el pelo en la cara.


  —Mmm. —Fue todo lo que dijo Felicia.


  —Voy a ver si Donovan necesita algo. —Kai se puso de pie de un salto y se fue.


  —Ay, qué bien: ahora hay sitio para todos. —Olivia se hizo a un lado—. Siéntate aquí, Elliot.


  Elliot se hundió en el lugar que Kai había dejado libre; todavía conservaba el calor de su cuerpo. La joven se encontró mirando fijamente los estampados que remolineaban en el grueso dobladillo de la falda color calabaza de Olivia. Él había tocado aquella falda: había estado tumbado con la cabeza apoyada en la rodilla de Olivia.


  Todas las bonitas palabras que Elliot le había dirigido a Dee huyeron volando de su cabeza. No tenía ningún sentido negarlo.


  Kai estaba enamorado de Olivia Grove.


  Capítulo Quince


  —¿Ro es tu criada? —preguntó Felicia, sacando a Elliot de su ensueño.


  Pero no tuvo necesidad de contestar, pues Horacio se echó a reír.


  —Más bien, su asistenta —dijo—. Elliot siempre está trabajando con las plantas y Ro es jardinera. Y es muy buena, para ser reducida.


  —Qué interesante.


  —Ro y yo tenemos exactamente la misma edad —dijo Elliot, obligándose a prestar atención a la conversación en lugar de al enorme agujero que se le acababa de abrir en el corazón—. Siempre he sentido cierta necesidad de protegerla por ese motivo. Y sí, se le dan muy bien las flores.


  —Pero ¿de verdad le dio el capitán Wentforth ese pañuelo? —preguntó Olivia con incredulidad—. Es de seda. Tiene que serlo. —Extendió la mano hacia Ro—. Déjame ver tu pañuelo, chica.


  Ro se llevó una vacilante mano a la cabeza y miró a Elliot en busca de ayuda.


  —No pasa nada, Ro. Te lo devolverá.


  Ro se quitó el pañuelo y se lo alargó a Olivia.


  —¿Por qué haría algo así? —preguntó Olivia—. ¿Seda de verdad? ¿Y se lo da a una trabajadora cualquiera?


  —Te olvidas de que él es post, Olivia —le recordó Elliot, aunque no tanta aspereza como deseaba. No era culpa de Olivia, que era una chica encantadora. Kai ya no amaba a Elliot. Hacía semanas que lo sabía. Años, si era sincera consigo misma—. Tú ves a una trabajadora cualquiera. Él ve a alguien que podría ser su hermana.


  Durante años, Ro prácticamente lo había sido. Elliot había sido algo más, pero todo había terminado.


  —Es cierto —respondió Olivia dejando que el material se le escurriera entre los dedos—. Pero aun así… seda. Yo no tengo nada de seda. —No era necesario que dijera nada más. El capitán Wentforth no le había dado nada de seda a ella. Elliot aborreció la pequeña sensación de triunfo que experimentó al darse cuenta de aquello.


  Y, creyendo que aquella conversación había durado demasiado tiempo, cogió el pañuelo.


  —Ven aquí, Ro. Te voy a hacer una trenza. —Ro arrastró los pies hasta colocarse ante ella y Elliot comenzó el tedioso proceso de peinar con los dedos la enredada cabellera roja.


  A su alrededor la luz empezaba a desvanecerse, y Felicia le preguntó a Olivia si tenía intención de cantar aquella noche.


  La joven se ruborizó dulcemente.


  —Es que Donovan lo haría mejor que yo.


  —Sí. Tiene una voz preciosa —dijo Felicia suavemente.


  —Eso es poco decir —agregó Horacio—. No es de este mundo. Nunca había oído nada igual.


  Felicia pareció sentirse un poco incómoda.


  —Sí, es verdaderamente especial. Aunque desearía que eligiese un tema distinto.


  La expresión de Olivia se volvió grave para ajustarse a la de su anfitriona.


  —¿Tal vez querría acompañarme a los barriles de sidra, señora Innovation? —preguntó—. Creo que igual podrían convencerme para que cantara si consigo algo de beber.


  —Gracias, querida —dijo Felicia—. Parece que ambas hemos perdido a nuestros acompañantes esta noche.


  —¿Y yo qué soy, entonces? —preguntó Horacio con una risita.


  —Mi carabina —contestó Olivia antes de sacarle la lengua. Elliot hacía todo lo posible por concentrarse en la trenza de Ro.


  —¿Por qué no vamos todos a por algo de comer y de beber antes de que empiece el concierto? —propuso Felicia—. Tal vez incluso consiga localizar a mi esposo. Elliot, ¿os traemos algo a Ro y a ti?


  —Sidra para mí, y sidra y sopa para Ro, por favor —dijo Elliot, y los Grove y Felicia se marcharon en dirección a las mesas del buffet.


  A Ro le encantaría la idea de celebrar otra comida especial tan pronto. Los North nunca les habían negado comida a sus reducidos, a diferencia de otros señores luditas, pero sólo les daban comidas especiales tres veces al año: a mitad del verano, a mitad del invierno y durante la cosecha. Elliot recordaba los días de fiesta tal y como habían sido en vida de su madre: lo decoraban todo y todo el mundo cocinaba durante varios días. Los reducidos se hartaban de dulces y de pasteles y de alimentos que no veían el resto del año. Encendían faroles y hogueras, y se quedaban levantados hasta tarde y desatendían sus tareas al día siguiente.


  Desde los malos tiempos, los días de fiesta se habían convertido en asuntos superficiales: los reducidos recibían comida extra, pero sin la pompa y circunstancia de la que solía venir acompañada antes. La fiesta de la cosecha más reciente había sido más lujosa que otras, dado el dinero de la tripulación, pero Elliot aún no había tenido el valor de incluir nada más que comida extra. Los malos tiempos eran demasiado recientes como para correr el riesgo, incluso aunque su padre estuviese fuera.


  Esta fiesta, por lo menos, había sido organizada por la tripulación en la hacienda Boatwright. Sería difícil que su padre pusiese reparos a eso.


  —Ya está —le dijo a Ro atando el pañuelo con un nudo al extremo de la trenza—. Lista.


  Ro sacudió la cabeza para admirar la parte de la trenza que alcanzaba a ver y después se escabulló para mostrar su nuevo peinado a algunos de los post de los North que habían estado recogiendo las mantas que había ahí cerca. Elliot se rió al verla acercarse a Dee y a Jef.


  —Qué chica más guapa —dijo una voz desde arriba. Elliot alzó la mirada y vio a Andrómeda llevando en equilibrio varias tazas y tazones—. ¿Es su mascota?


  —No —replicó Elliot—. No es mi mascota y tampoco es mi esclava. Ro es mi amiga.


  —Eso me resulta difícil de creer —dijo Andrómeda arrodillándose junto a ella y alargándole la comida—. Me ha enviado Felicia para que le traiga la cena. Dice que está usted delgada.


  Si Andrómeda la odiaba tanto, ¿por qué siempre se le acercaba? Al menos Kai tenía la decencia de evitarla.


  —Me da igual lo difícil de creer que le resulte, señorita Fénix. Es la verdad. —La joven ludita cerró la boca antes de que se le escapara el resto: que Kai podría poner la mano en el fuego por Elliot, que Andrómeda no debería dar por hecho que todos los luditas eran iguales. ¿Era la post igual de injusta con los Grove? Independientemente de cualquiera de las dos cosas, no era asunto de Andrómeda. La relación de Ro y de Elliot no le concernía a nadie más que a ellas.


  Andrómeda la miró fijamente durante un buen rato, hasta que Elliot se vio obligada a apartarse de la penetrante mirada de los cristalinos ojos azules de la post.


  —¿Cree que es peligroso que demos un concierto en sus tierras, señorita Elliot? Sé lo que le gusta hacer a su familia con los instrumentos musicales.


  ¿Una línea de ataque distinta, porque no estaba llegando muy lejos con la primera?


  —Ustedes han alquilado esta tierra —repuso Elliot—. Pueden hacer lo que les apetezca. —Dirigió su atención a la comida; si Andrómeda Fénix estaba empeñada en ser una maleducada, Elliot se adueñaría de la estrategia de Kai e ignoraría su presencia.


  Pero Andrómeda no hizo ademán de marcharse y los demás no volvieron a los cojines. A medida que la noche se volvió fría y violeta, los músicos empezaron a tocar una melodía lenta y triste subrayada por un tambor que sonaba como un corazón palpitante.


  —Ay, no —susurró Andrómeda buscando entre la multitud—. ¿Ve a Felicia por algún sitio?


  Elliot negó con la cabeza.


  —No hace ni caso —siguió Andrómeda—. Se empeña en cantarla, incluso cuando ella puede escucharla…


  —¿Quién? —Pero Elliot podía haberse ahorrado la pregunta, porque Donovan subió los escalones del porche y empezó a cantar:


  
    Abro los ojos y veo el sol,


    un mundo nuevo brilla.


    Rompen las olas de nuestro porvenir


    contra el barco, las velas extendidas.


    Pero un destello de oscuridad


    ensombrece este amanecer despejado.


    Ni siquiera mis ojos alcanzan a ver


    el lugar al que te has marchado.


    Así que ya no quiero ver nada


    ni el sol ni el cielo ni la costa en lejanía.


    No quiero ver nada nuevo


    pues ya no podré verte mientras viva.


    Tus ojos velados alcanzaron siempre


    a ver distancias que a mí se me escapaban.


    Sin ti me encuentro ciego de verdad


    has huido a costas que se me antojan lejanas.


    Eras el farol que me iluminaba el alma


    la primera estrella de mi cielo.


    Por mucho que me desviara


    eras la luz que me guiaba de vuelta a casa.


    Así que ya no quiero ver nada


    estoy perdido en nuestro antaño.


    No quiero ver nada nuevo


    ahora que ya no estás a mi lado.

  


  Capítulo Dieciséis


  Un silencio cayó sobre la multitud cuando la profunda y clara voz de Donovan se desvaneció en la creciente oscuridad. Elliot estudió el césped. Incluso Ro, que seguía ocupada con algunos de los post North, parecía subyugada. No había oído una voz como aquélla en toda su vida. La letra era capaz de romperte el corazón, pero era el evidente dolor que traslucía cada nota que cantaba lo que molía todos los pedazos hasta convertirlos en polvo irredimible.


  Elliot se volvió hacia Andrómeda, sorprendida. Al fin lo entendía: ahora sabía por qué Donovan se había sentido tan intimidado por las palabras de Felicia en el santuario.


  —Está cantando una canción sobre la hija de Felicia, ¿verdad?


  Andrómeda suspiró.


  —Sí —respondió—. Sofía Innovation murió hace seis meses. Tenía dieciséis años. Ha sido muy difícil para el almirante y para Felicia, pero sobre todo para mi hermano.


  Eso estaba claro para todos los presentes. Donovan se alejó de los escalones del porche y, cerca de allí, Elliot divisó a Horacio haciéndole a su hermana frenéticos gestos. Olivia parecía a punto de llorar, pero finalmente subió al escenario y empezó a cantar una vieja canción popular. Aquel sonido más familiar rompió el hechizo que había tenido en vilo a los asistentes, algunos de los cuales incluso empezaron a aplaudir al ritmo de la música.


  —Qué duro tuvo que ser para ellos —dijo Elliot a Andrómeda.


  —Fue duro para todos. Sofía era… especial. No espero que pueda usted imaginárselo.


  No, Elliot estaba segura de que Andrómeda no esperaría eso de ella.


  —Ella fue la primera post libre que conocí —dijo Andrómeda.


  —La conocería usted desde hace mucho.


  —Tres años —respondió Andrómeda encogiéndose de hombros—. Cuando se creó la flota. Ella encarnaba todo lo que queríamos los demás. Era el futuro. Todos lo sabíamos y todos la queríamos.


  —Eso sí me lo puedo imaginar —dijo Elliot.


  Pero tampoco aquella vez Andrómeda mordió el anzuelo.


  —Si quiere saber por qué Felicia es siempre tan maternal, ahora ya lo sabe. No puede evitarlo con nadie, ni siquiera…


  —¿Ni siquiera con alguien como yo? —terminó Elliot, incapaz de evitar que su tono se volviera sarcástico. No podía soportar más la crueldad casual de la otra joven. Aunque su objetivo principal para no visitar la hacienda Boatwright era evitar a Kai, iba a tener que mantenerse apartada también de Andrómeda.


  —Ni siquiera con alguien como tú —repitió Andrómeda—. Tú, huérfana; tú, pobre niña rica; la ludita que se mancha las manos de barro, que juega a ser agricultora mientras permite que su familia deje que la granja se arruine…


  —Señorita Fénix —dijo Elliot—, creo que ya está bien de dar por sentado que entiende algo de mi vida, sin importar lo que le hayan podido decir. —Si Elliot no pensaba seguir aguantando abusos por parte de Kai, tampoco iba a soportar los de Andrómeda—. A cambio, no daré por sentado que soy capaz de adivinar qué es lo que tiene usted en mi contra.


  —Una cosa, por lo menos, sí la sabe.


  —¿Que soy ludita?


  —No. Que lo traicionó cuando más la necesitaba.


  Elliot alzó la barbilla. Nadie, y menos aquella chica, sabría lo que le había costado.


  —Sí, lo traicioné —respondió Elliot—. Era a él, o a todos los demás a quienes conocía.


  Andrómeda abrió la boca, pero la cerró de nuevo y miró muy fijamente a Elliot. Incluso en la penumbra del crepúsculo sus ojos parecían más intensos, como si pudieran atravesar la piel de Elliot y adivinar el funcionamiento interno de su cerebro.


  Pero ya había tenido suficiente.


  —Si no puede ser usted cortés conmigo, señorita Fénix, me gustaría que me dejara en paz. Yo a usted no le he hecho nunca nada y, si pretende castigarme por errores del pasado, no hay nada que pueda usted concebir que no haya sufrido yo ya.


  Cuatro años de preocupación por Kai, seguidos de todas aquellas semanas de tenerlo de vuelta en la hacienda, pero odiándola. ¿No era eso castigo suficiente?


  —Me desconcierta usted, señorita Elliot —respondió Andrómeda con el mismo agitadísimo tono—. La joven que veo ante mí no concuerda con lo que me han dicho.


  ¿Qué mentiras había estado Kai difundiendo por ahí?


  —Lamento oír eso, pero no es asunto de mi incumbencia. Yo soy la misma persona que he sido siempre. —Elliot apartó el rostro de Andrómeda, de la muchedumbre y de Kai—. Tal vez debería usted preguntarse por qué depositaría alguien su fe en mí si soy esa persona que le ha hecho creer que soy.


  —La gente es idiota en lo relativo al amor.


  Elliot no había sido idiota. Había sido racional, lógica, razonable, prudente. Había sido fría y cruel y desleal y distante.


  No había sido idiota.


  Había sido la chica más idiota de la isla.


  La canción de Olivia terminó y Donovan, violín en mano, reapareció en el porche tras ella. Empezó a tocar una canción conocida y los otros músicos se sumaron a la melodía con sus flautas y cajas de cuerdas. Olivia siguió cantando, pero Donovan eclipsó su voz con facilidad, así como a todos los que tocaban. Elliot nunca había escuchado una música como aquélla. La finura y precisión que había observado en aquellos exploradores de la flota se reflejaba en las habilidades musicales del chico; sus ritmos eran complejos pero perfectamente controlados, y se las arreglaba para minimizar cualquier paso en falso que dieran los otros. Menos mal que Tatiana no estaba allí para escucharlo, o se habría puesto verde como la hierba de pura envidia.


  —Es increíble —dijo Elliot, en gran medida para sí misma.


  —Sí —coincidió Andrómeda, encogiéndose de hombros—. Tiene un talento especial. Y últimamente ha estado canalizándolo todo mediante la música. Es lo único que le queda capaz de proporcionarle algo de paz.


  —¿Estuvo Sofía enferma mucho tiempo?


  —Siempre —respondió Andrómeda—. Era ciega de nacimiento y tenía el corazón débil. Si no hubiera nacido libre, seguramente no habría sobrevivido. Los Innovation podían proporcionarle toda la atención médica que precisara. Felicia la encontraba. Y si no existía, Felicia la creaba.


  —¿La creaba? —preguntó Elliot. No era una palabra que escuchase a menudo.


  Durante una fracción de segundo, Andrómeda pareció turbada.


  —¿Acaso le asusta esa palabra, ludita?


  A Elliot se le pusieron los pelos de punta. Tal vez no le asustara la palabra «crear», pero la forma en que aquellos post de la flota utilizaban «ludita» como epíteto sí estaba empezando a darle miedo. Si Andrómeda supiera qué ludita tan terrible era Elliot…


  —No —respondió la joven.


  —Pero cree en los protocolos.


  —Por supuesto que sí. —Elliot lo dijo como cualquier buena ludita en cuyo establo no hubiera notas que detallaran los pasos que había dado para crear un trigo bastante preocupante. No diría nada más; desde luego, no a Andrómeda Fénix. Por el contrario, recitó como un loro las frases que le habían enseñado todas las profesoras que había tenido—. Existen para protegernos. Sin ellos, los seres humanos estarían en peligro de intentar convertirse en dioses.


  —¿Y si saltarse los protocolos hubiera salvado la vida de Sofía? ¿Y si salvase la vida del abuelo Boatwright?


  En aquel momento, Elliot odió a Andrómeda. Odió verse obligada a hacer de abogado del diablo… ¡de los protocolos luditas, para más inri!


  —¿Existe alguna respuesta que no confirme lo que ya ha decidido sobre mí?


  —¿Que sería…? —preguntó Andrómeda con un brillo malicioso en los extraños ojos.


  Elliot no se lo iba a deletrear.


  La canción de Olivia terminó, pero Donovan siguió tocando algo más salvaje, una melodía más bailable. La multitud reunida se deshizo en una ovación. Varias parejas incluso se levantaron de las mantas de pícnic en las que estaban sentadas para bailar bajo la luz de los farolillos. Kai le dio la mano a Olivia para ayudarla a descender las escaleras del porche. Olivia tiró de él hacia los bailarines y, un instante después, Kai se unió a ella. Elliot clavó la mirada en su regazo.


  —Qué pareja más encantadora —apuntó Andrómeda.


  —Por favor, váyase.


  —Como usted misma señaló antes, señorita Elliot, tenemos estas tierras en alquiler. Podemos hacer lo que queramos.


  Sin embargo, Elliot no estaba obligada a quedarse, y dudaba que Felicia la hubiera invitado a la fiesta de aquella noche únicamente para recibir los comentarios sarcásticos de Andrómeda. Tal vez la mayor de las post imaginase que las dos jóvenes podrían ser amigas, pero Elliot sabía que no. A lo largo de su vida había aprendido que había muy pocas personas a las que pudiera llamar amigas.


  Elliot se levantó y se acercó a las mantas que ocupaban Ro y los post de los North. A juzgar por la cantidad de platos y de tazas vacías esparcidas, estaban disfrutando enormemente de la fiesta.


  Aquéllos, al menos, eran amigos de verdad.


  —¿Puedo sentarme?


  —¡Por supuesto! —Dee, sentada con las piernas cruzadas, tenía el vientre apoyado en el regazo y vigilaba a Jef, que estaba haciendo piruetas con algunos de los post jóvenes de los Grove a varios metros de distancia. Bajó la voz y se inclinó hacia Elliot—. He oído algunas palabras de tu conversación con la chica de la tripulación. No te tiene mucho aprecio, ¿verdad?


  —No que yo sepa.


  Dee soltó una risita.


  —¿Debería hablar con ella?


  —Seguramente pensaría que te lo he pedido yo a golpes.


  Dee se llevó una mano al corazón fingiendo gran sorpresa.


  —¿Acaso les pegas a tus HR, Elliot North?


  —¿No lo sabías? —Junto a ellas, Ro aplaudía al ritmo de la música y miraba encantada a los bailarines. Elliot se preguntó si debería haberle traído a la joven la caja de cuerdas que todavía guardaba a buen recaudo en el establo. Pero lo cierto es que las torpes notas que Ro le habría arrancado al instrumento hubieran desentonado con la música, y además a Ro no parecía importarle.


  —Bueno, alguien debería iluminarla, desde luego.


  —No me importa lo que piense de mí Andrómeda Fénix, Dee.


  —¿Y el capitán Wentforth?


  Elliot vaciló.


  —Lo que piense él no es probable que vaya a cambiar, ¿verdad?


  —Hiciste lo correcto, Elliot. Todos estamos de acuerdo, y no tengo ningún reparo en decírselo a él también.


  —Por favor, Dee —suplicó Elliot—. No lo hagas. Todo eso ya es agua pasada.


  —No lo es si está hablando mal de ti a los post de la flota.


  —No necesito ser amiga de Andrómeda Fénix. —Elliot agitó las manos—. No necesito ser amiga de Kai. Ni siquiera necesito ser amiga de los Innovation.


  —Pero quieres serlo.


  —No, no quiero —insistió Elliot. Lo que fuese con tal de poder alimentar a su gente, eso era lo que quería. Y para eso no era necesario hacerse amiga de aquella gente. De hecho, era preferible no relacionarse con ellos. Así se reducía el peligro de echarlos de menos cuando se hubieran ido—. Quiero aceptar su dinero y dejar que construyan su barco y después se marchen de mi tierra. Eso es lo único que quiero.


  —Es bueno saberlo —dijo una voz sobre su cabeza.


  Elliot y Dee levantaron la vista y allí estaba Kai, recortado contra la luz de las oscilantes lámparas solares.


  Hace cuatro años


  
    Querida Elliot:


    Anoche fui con otros post a la hacienda Grove para oír a un músico ambulante. Estuvo genial. Siempre había creído que la música era algo que tú o tu madre o Tatiana tocabais en vuestros instrumentos, pero en la hacienda Grove varios de los post tienen cajas de cuerdas o flautas y tocan todos juntos.


    Ojalá hubieras podido estar allí. Los post Grove hablan mucho de los asentamientos de post libres. Al parecer, se les permite visitar a la familia y a otros que se han ido allí. No hacen que suene ni la mitad de terrorífico que los mendigos que han pasado por la hacienda North.


    Dicen otras cosas que me creo menos todavía: dicen que la baronesa North solía visitar la hacienda Grove con bastante frecuencia. Yo pensaba que ninguno de los North se hablaba con los Grove.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    ¡Qué celosa estoy! ¿Estaban allí también los luditas? No conozco a los hijos del señor Grove. Creo que son dos: un chico varios años mayor que nosotros y una niña pequeña.


    No sé exactamente el porqué de la enemistad entre mi padre y el señor Grove, pero me parece que tiene más años que Tatiana y que yo. Creo que debe de tener algo que ver con algún tipo de disputa sobre unas tierras. La verdad es que es una pena. Si se hablaran, lo más probable es que Tatiana y yo hubiéramos podido jugar con los niños. Así las cosas, mi hermana no ha tenido un amigo de verdad desde que Benedict se marchó de la hacienda.


    Pero yo no tengo que desplazarme a otra hacienda para encontrar un amigo. Tengo nuestros aviones, tengo la grieta de la puerta del establo. Te tengo a ti.


    ¿Te ha enseñado alguien a hacer una caja de cuerdas? Creo que deberíamos hacer una y tocársela a Ro.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    He incluido la lista de post que han pedido cajas de cuerdas. No me puedo creer cuánta gente quiere una ahora. No sé si deberíamos pintarlas todas como hicimos con la de Ro. Ralentizaría mucho el proceso y además igual a la gente le apetece pintarlas ellos.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    He conseguido hacer tres este fin de semana y las he puesto en el lugar de siempre, pero se me ha terminado la fibra de seda que estábamos usando para las cuerdas. La robé del dobladillo de una de las viejas camisas de mi madre. No sé qué más podemos usar.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Me parece que estos alambres funcionarán bien. Cambian el tono del instrumento, pero no para mal. Gracias por hacer esto. Espero que tu madre no eche en falta sus dobladillos. Sé lo mucho que has trabajado por asegurarte de que las cajas estén bien afinadas… así que sé que no te molestará cuando veas esta nueva lista de peticiones.


    Por favor, ¿lo harás por mí?


    Tuyo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Tus deseos son órdenes para mí. He remendado la camisa de mi madre con hilo de cáñamo y ni siquiera se ha dado cuenta. Por cierto, el alambre funciona de maravilla. El nuevo sonido es muy diferente, pero tienes razón, contribuirá a enriquecer nuestra pequeña orquesta. ¡Qué ganas tengo de oírlas!


    Tuya,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Hasta ahora nunca había tenido la tentación de enseñarle a nadie nuestras cartas, pero ¿«tus deseos son órdenes para mí»? Es peligroso que una ludita le escriba esas palabras a un post.


    Tuyo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    ¿Estás pensando en chivarte de mí?


    Tuya,


    Elliot


    P. D. He hecho cinco más.


    * * *


    Querida Elliot:


    Depende. ¿Harás cajas para esta nueva lista?


    Tuyo,


    Kai

  


  Capítulo Diecisiete


  —Estás deslumbrante, Dee —dijo Kai—. Me alegro mucho de que hayas podido venir esta noche.


  Él también estaba deslumbrante. Justo en su elemento, ataviado con una chaqueta color carmesí oscuro que absorbía la luz de los farolillos y resaltaba la oscuridad de su pelo negro. Con aquellos colores destacaba entre todos los demás asistentes a la fiesta, pero la verdad es que Elliot habría opinado que destacaba de todos modos. La joven ludita levantó las rodillas hasta el pecho. Llevaba el viejo vestido negro; por encima, un jersey color lavanda que no estaba a la altura de la ropa de los post, pero que era el color más vivo que tenía. En aquellos momentos no sabía en qué había estado pensando: tratar de emular el estilo de vestir post no contribuía a hacerle encajar. Sólo servía para poner de relieve sus propios defectos.


  —Yo también me alegro de verte, Malakai —dijo Dee, haciendo hincapié en la última sílaba—. He oído algunas cosas inquietantes. Tal vez nos las querrías aclarar…


  —Me encantaría hacerlo, más tarde —respondió Kai—. Ahora mismo, tengo que bailar con Ro. Pensará que la estoy desairando. —Ro alzó la vista al oír su nombre—. ¿Bailas conmigo, Ro?


  La joven se puso en pie de un salto y se lanzó a sus brazos. Kai se echó a reír y se la llevó dando vueltas mientras Elliot se mordía el labio.


  —Por más que lo intento —dijo Dee— no puedo odiarlo del todo, Elliot. No ha olvidado de dónde viene.


  —No querría que lo odiases, Dee. No serías mejor que Andrómeda si lo hicieras.


  La giga seguía y seguía y la música de Donovan se volvía más frenética y trepidante a cada momento. Por lúgubre que hubiese sido su última pieza, había quedado totalmente eclipsada por las melodías que desgranaba ahora su violín, como si hallar la progresión de acordes adecuada permitiese a Donovan exorcizar su dolor. La intensidad de la música era abrumadora. Donovan debía de ser una especie de prodigio: ni siquiera los luditas que llevaban tocando toda la vida poseían semejante talento.


  Dee seguía observando a Kai.


  —Pero su comportamiento actual es inexcusable —añadió.


  —No quiere ser mi amigo. Es decisión suya.


  —¿Qué capacidad de decisión le dejó a la chica de la tripulación? ¿O simplemente le envenenó la mente para que se pusiera en tu contra?


  —Déjalo, Dee. Así son las cosas. Como tantas otras. —Elliot tomó aliento—. Son así.


  Dee negó con la cabeza.


  —Me resisto a creer eso. Míranos: aquí, juntos, escuchando música en una hacienda ludita. Es como en los viejos tiempos, Elliot. Y mira a Kai, que se marchó e hizo algo con su vida. Quiero eso para Jef. Quiero eso para este bebé, sea quien sea él o ella. Han nacido en una época apasionante. Es incluso como esa canción que cantó Donovan: el mundo no está predeterminado. Lo reinventamos. Cada día, algo nuevo. Está cambiando a nuestro alrededor, tan rápido como la mala hierba echa raíces.


  Y, sin embargo, Thom seguía en el exilio. Y el padre de Elliot había arado la tierra bajo la que crecía el trigo de su hija. Y el abuelo de Elliot agonizaba en su habitación porque los tratamientos que podrían ayudarlo eran ilegales según las leyes luditas. Aquel invierno tenían dinero y alimentos gracias a los miembros de la flota Cloud. Pero ¿qué sería de la gente de la hacienda North en los años venideros? ¿Qué otra cosa podían alquilar? ¿Cómo se las ingeniarían?


  Si las cosas estaban cambiando, no lo estaban haciendo con la rapidez necesaria para satisfacerla.


  Observó bailar a Kai y a Ro, que siguieron en la pista hasta mucho después de que terminara la canción y comenzara otra. Kai volvió a bailar con Olivia, y Ro con todo el mundo: los post de los Grove, con Jef, o sola bajo los oscilantes farolillos. Una parte de Elliot deseaba unirse a ella, pero, cuando vio a Kai dar vueltas muy cerca con Olivia Grove fuertemente sujeta entre sus brazos, se le paralizaron las piernas y se mantuvo pegada a la manta. No podía bailar en el mismo suelo que él.


  No debía haber venido aquella noche. Había creído que podría disfrutar de la compañía de caras amigas e ignorar las que no lo eran, pero no podía. Por lo menos, hasta que pudiera aprender a dejar de buscar a Kai a cada oportunidad.


  Los bailarines giraban dentro de su isla de luz. Por encima de los farolillos que se mecían, Elliot vio unas pocas estrellas parpadeando en el cielo; la cruz, las señaladoras, Escorpio, su cola cortando el cielo, y Antares, brillando como el corazón rojo de una de las flores de Ro. La mayoría de las estrellas más pequeñas no eran visibles debido a la luz de las lámparas solares. Elliot se preguntó si sería aquél el aspecto que habría tenido el cielo antaño, cuando había tanta luz en el aire que no se podían ver las estrellas.


  —¿Estás aquí para hacer compañía a la embarazada? —preguntó Dee.


  —Yo también estoy cansada —dijo Elliot, esperando sonar convincente—. Ha sido una semana muy larga y todavía no he descubierto lo que le pasa al tractor.


  —No se flagele demasiado, señorita —intervino Gill levantando la vista de su tercera jarra de sidra—. No lo necesitaremos hasta dentro de unos cuantos meses.


  —Siempre podemos pedirle al mecánico que le eche un vistazo —sugirió Dee con una sonrisa pícara en el rostro.


  —Ni se te ocurra —se apresuró a decir Elliot. Si estuvieran en primavera, consideraría la posibilidad de tragarse el orgullo lo suficiente como para pedir ayuda a Kai, pero todavía le quedaban unos cuantos meses. Los cultivos no estaban en peligro alguno. Todavía tenía tiempo de arreglarlo sin arriesgarse a que Kai pusiera en evidencia la incompetencia de Elliot.


  Para entonces, muchos de los post que no bailaban habían sacado sus instrumentos y se iban sumando al bullicio. Todavía se podía oír una melodía de fondo si se prestaba la atención suficiente, pero con decenas de cajas de cuerdas y de flautas, con los tambores y el violín y las voces y las palmas, era difícil identificar exactamente qué canción estaba sonando.


  También resultaba cada vez más difícil oír el flujo de la conversación. Por aquí, un grupo de post Grove hablaba sobre la posibilidad de que la tripulación les diera trabajo y se marcharan con ellos. Por allí, un grupo de post North comentaba un problema que había con el alcantarillado del nuevo hipódromo.


  Ro se acercó corriendo hasta ella y la sacó de su ensueño. La joven respiraba con dificultad; tenía la cara enrojecida y el pañuelo, torcido. Agarraba con fuerza la mano de Kai, pero el capitán de la flota estaba unos pasos detrás de ella, con los brazos extendidos al máximo. Dee lo miró con frialdad y Elliot hizo todo lo posible por evitar mirarlos.


  —¡Ve! —gritó Ro tendiéndole a Elliot la otra mano.


  —No, estoy bien aquí —dijo Elliot. Cuando Ro le apresó la mano Elliot le devolvió el apretón para tranquilizarla, pero se resistió a que la joven reducida la pusiera en pie de un tirón.


  Ro sacudió la cabeza con entusiasmo.


  —¡No! ¡Ve! —Tiró del brazo de Kai para traerlo hacia delante y luego trató de que la mano del capitán cogiera la de Elliot.


  Sus nudillos se rozaron durante un instante, pero ambos retiraron la mano enseguida.


  —Ro, por favor, no hagas eso —dijo Elliot—. No quiero bailar.


  —Y, desde luego, no conmigo.


  La mirada de Elliot saltó a Kai, pero, como de costumbre, su expresión era ilegible. Por lo menos aquella noche la miraba, aunque Elliot debía luchar contra el impulso de retorcerse bajo su mirada. Los ojos de Kai se habían vuelto sumamente fríos y desconocidos en los últimos cuatro años.


  —Desde luego que no —repitió Dee—, teniendo en cuenta cómo te has estado portando con ella desde que apareciste por aquí.


  —¡Dee! —exclamó Elliot.


  —Vaya —dijo Kai—. ¿He faltado de alguna forma a mis deberes como post North? Qué maleducado por mi parte. Menos mal que ya no soy un post North.


  Elliot cerró los labios para ahogar un grito.


  —¡Basta ya, muchacho! —exclamó Gill—. Todavía no eres lo bastante mayor para que no pueda ponerte boca abajo y darte unos azotes. Tu padre esperaría que lo hiciese si te oyera hablar así de la señorita Elliot.


  —A mi padre le alegraría saber que ya no estoy obligado a fingir que soy feliz siendo un esclavo toda mi vida.


  A Elliot se le atragantó el aire en la tráquea: no podía ser verdad. No podían haber sido amigos durante tantos años simplemente porque Elliot era la hija del amo. Todas aquellas cartas. Todas aquellas horas en el establo. Lo que habían compartido.


  —Ahora, si tú eres feliz… —dijo Kai, y dejó que sus palabras flotaran en el aire.


  —¡Kai! —gritó Elliot poniéndose en pie. Estaba mintiendo. Estaba mintiendo porque todavía estaba enfadado con ella. Tenía que estar mintiendo—. Basta. Basta ya. Puedes ser tan cruel conmigo como quieras, que lo aguantaré sin una queja. Pero no pagues tu enfado con esta gente que nunca te ha hecho nada. —Andrómeda podía odiarla por su traición a Kai, pero era Kai quien había dejado a Elliot y a los demás solos en la hacienda. También ellos tenían derecho a estar enfadados.


  —Protegiendo a tus HR, qué loable —respondió él—. Y qué efectivo, al menos cuando tu padre no está.


  Elliot parpadeó una vez, y otra, y empezaron a arderle los ojos. Ro comenzó a gemir.


  —Los post que se quedan en esta hacienda son esclavos, y lo saben. Y si tienen miedo de marcharse, eso los convierte también en unos cobardes.


  —Ya está —dijo Gill alzándose y sacudiéndose migajas de pastel de los pantalones—. Ya he tenido suficientes insolencias…


  —No tienes derecho a menospreciar las decisiones que tomamos yo y los míos, Malakai Wentforth, o como sea que te hagas llamar ahora —dijo Dee, aún sentada. Su voz era tranquila, pues llevaba años defendiendo su decisión de quedarse tras la marcha de Thom—. Y menos cuando has estado toda la noche coqueteando con Olivia Grove. También ella es ludita, no lo olvides.


  —Olivia no siente ningún aprecio por la forma de vida de la hacienda. Sabe que somos el futuro y lo recibe con los brazos abiertos.


  —Para ella es fácil hacerlo, teniendo en cuenta que ha crecido en el lujoso regazo ludita —señaló Dee, y su voz tenía la textura de la paciencia tejida tras diez años lidiando con niños.


  No podía decirse lo mismo de Gill:


  —Estás molestando a una mujer embarazada, muchacho, y estás faltando al respecto a toda la gente que te ayudó a crecer, incluida la señorita Elliot. Y vas a parar ahora mismo, o te pegaré una paliza y me dará igual sacarte veinte años…


  —Ya basta —rogó Elliot poniendo las manos entre Kai y Gill. Cerca de allí, Ro lloraba sin disimulo. Aquéllos eran sus amigos, sus amigos de verdad; no eran amables con Elliot porque fuera una North, no eran amables porque Elliot pudiera servirles de ayuda. Kai podía odiarla ahora, podía incluso afirmar que nunca la había querido, pero no podía hablar por los demás—. Nada de peleas en la fiesta de los Innovation.


  —Ay, sí, señorita —dijo Kai arrastrando las palabras imitando burlonamente la voz de Gill—. Lo que usted diga.


  —Ya está —dijo Gill dando un paso hacia adelante.


  Elliot se colocó entre ellos.


  —¡He dicho que basta! —exclamó.


  Kai la agarró por las muñecas.


  —Vais a pelearos… ¿por ella? —les preguntó.


  Elliot trató de apartarse, pero Kai la agarraba demasiado fuerte. Desde aquel día en la playa, había deseado que la tocara otra vez. Pero no de aquella forma.


  —Haréis lo que sea… ¿por ella? —Agitó las manos mientras Elliot luchaba por liberarse—. ¿Y no os preguntáis, aquí sentados, por qué ninguno tenéis ya cajas de cuerdas, por qué ninguno habéis escuchado ni un poquito de música en tres años?


  —Suéltame —dijo Elliot. La gente que estaba en las otras mantas empezaba a mirar en su dirección, a pesar de la música y del jolgorio. Ro tiraba en vano de la manga de Kai; Gill tenía el rostro rojo de ira—. Suéltame. Por favor, suéltame.


  —¿No echáis de menos a la gente que Elliot ha alejado de aquí? ¿Dee? ¿No te pasa a ti eso?


  —Yo doy la culpa a lo que la merece, Kai. —Fue todo lo que dijo Dee—. Deja de montar una escena. No es buen ejemplo para mi hijo.


  —Tampoco vivir aquí —susurró Kai—. Sois idiotas, todos vosotros. Creedme. Hace tiempo yo también pensaba de esa manera. —Atrajo a Elliot hacia sí y la miró a los ojos. La joven se estremeció, su mirada era oscura, oscurísima. En sus ojos parecía haber más estrellas que en el cielo. Entonces pudo ver que se trataba de algo más que una ilusión provocada por la luz. Efectivamente, sus ojos habían cambiado en los cuatro últimos años. Elliot no sabía que fuese posible algo así—. Yo también pensaba que podía protegerme. Pensaba que le importaba. Pero no es más que una mentira. —La soltó y Elliot se tambaleó hacia atrás, sujetándose con fuerza las muñecas y las lágrimas. Aquél era Kai. El Kai al que había querido desde el momento en que supo lo que aquello significaba.


  Pero no lo conocía en absoluto.


  —¡Mamá! —Jef llegó corriendo—. Mamá…


  —Ahora no, Jef —dijo Dee poniéndose de pie y rodeando al niño con los brazos—. No pasa nada.


  —Pero mami —insistió Jef al tiempo que languidecía la música—. Sí que pasa. Ha venido el barón.


  Capítulo Dieciocho


  El barón North fue sumamente cortés con sus inquilinos, pero declinó quedarse más que unos minutos en la fiesta de las tierras Boatwright. Presentó sus respetos a Felicia Innovation y acordó reunirse con el almirante al día siguiente con más tranquilidad. Luego le hizo un gesto con el dedo a Elliot, que se había apartado unos pasos de la pelea cuerpo a cuerpo que había estado a punto de producirse en la zona de las mantas donde estaban los post de los North. ¿Habría visto lo ocurrido entre sus siervos? ¿Habría reconocido a Kai? Elliot tuvo la clara impresión de que ella misma estaba a punto de empeorar una situación ya de por sí mala.


  —Te reunirás conmigo en mi despacho dentro de media hora —dijo el barón North con una voz apenas audible por encima de los pocos instrumentos que seguían sonando.


  Elliot hizo un gesto de asentimiento.


  —Sí, señor. —Pero su padre ya había vuelto a subirse al carruaje. A medida que se alejaba, Elliot alcanzó a ver la silueta de otro hombre en su interior. Ni siquiera se había ofrecido a llevarla de vuelta a la casa. Debería marcharse rápidamente si quería arreglarse antes de tener que reunirse con él.


  —Yo me encargo de Ro —dijo Dee acercándose a ella—. Deberías darte prisa.


  Gill y Kai todavía se miraban el uno al otro con furia, como si hubieran llegado a las manos en el momento en que Elliot les dio la espalda.


  —No voy a dejar que se peleen —le aseguró Dee—. De todos modos, Gill no se arriesgaría ya.


  Nadie sabía lo que podría hacer el barón, y menos Elliot. Su padre no podía echarles en cara el concierto, ¿verdad? Simplemente estaban escuchando la música que les proporcionaban Olivia, la tripulación y los post Grove.


  Elliot se alejó rápidamente de sus anfitriones y se dirigió al camino que iba hasta su casa. Si corría, tendría más tiempo para prepararse, pero, bien pensado, estaría en peor forma.


  Lo que estaba claro era que no tenía tiempo para pensar en Kai. Se frotó las muñecas con las manos; todavía sentía un hormigueo donde él la había tocado. No la había agarrado tan fuerte como para hacerle daño, pero tampoco había sido precisamente suave. Y lo que había dicho… Elliot sabía que estaba enfadado, pero después de aquello se preguntó si la odiaba. Si siempre la habría odiado.


  ¿La habría odiado el día en que murió la madre de Elliot? ¿La habría odiado al día siguiente?


  No, se negaba a creerlo. Que la odiase ahora era terrible, pero podría sobrevivir. Le había ido bien durante aquellos cuatro últimos años, como si fuera un árbol caído que se aferrase a la tierra y siguiese creciendo contra todo pronóstico. Las raíces de Elliot estaban enterradas y nada de lo que Kai pudiera decir la convencería de que el suelo era menos sólido.


  Por encima de su cabeza, las ramas ondeaban en el viento otoñal, arrojando al aire rumorosas hojas secas que se concentraban a sus pies formando remolinos y diminutos tornados. No podía verlas bien en la oscuridad, pero las oía crujir y susurrar y alcanzaba a verlas moverse. Siempre le habían dicho que los de las islas eran afortunados de que no hubiera lobos y osos y felinos gigantes con colmillos por dientes. Había conejos y zarigüeyas y armiños que se comían los huevos, pero nada que pudiera hacer daño a la gente. De pequeña había leído historias en las que los niños eran atacados por leones o comidos por los lobos, pero a ella nunca le habían dado miedo ni la oscuridad ni el bosque. Los luditas gobernaban el mundo.


  Apenas había avanzado cien metros cuando oyó crujir la gravilla bajo unas ruedas. Se dio la vuelta y vio un carro solar acercándose a ella, con los faros apagados. El carro se detuvo a su lado. Dentro iban Andrómeda y Ro.


  —Entra —dijo Andrómeda—. Te llevo.


  Ni hablar.


  —No es necesario…


  —Por supuesto que sí —dijo la mayor de las jóvenes—. Se te da fatal protegerlos, pero eres lo único que tienen.


  Elliot se metió en el coche.


  —Si hago esto es porque el carro me llevará a casa más rápido.


  —Si hago esto —dijo la joven post con tono hastiado— es porque creo que no he sido del todo justa contigo.


  Aquello era decir poco. En la intimidad de la oscuridad, Elliot pensó que podía poner los ojos en blanco sin miedo.


  —Sí —dijo Andrómeda, como si estuviera de acuerdo—. No tengo tanto orgullo como para no admitirlo.


  Arrancó. En cuestión de segundos, el carro solar parecía haber alcanzado su máxima velocidad. Pasaban zumbando junto a las oscuras siluetas de los árboles y pegaban fuertes botes sobre las raíces de los árboles y las pendientes del camino. Elliot ni siquiera podía ver el sendero que se extendía por delante de las ruedas, pero aquello no parecía invitar a Andrómeda a disminuir la velocidad. Por lo menos, podía estar segura de que llegaría a casa a tiempo. Tal vez incluso alcanzase a su padre.


  —Además —continuó Andrómeda—, tiene que haber alguna razón por la que consigues reunir a tantos admiradores post. Y, según he oído, Ro tiene un gusto excelente.


  En la oscuridad, Elliot apretó la mano de Ro. ¿Cuánto sería capaz de entender la joven reducida?


  —Creo que la opinión general es que un reducido no tiene ni idea de nada.


  —Mi madre era una reducida —dijo Andrómeda—. Y aun así tenía más sentido común que la mayoría de las personas que conozco.


  Les hizo doblar una esquina a una velocidad que la ludita consideró imprudente, dada la oscuridad. Elliot no podía ver nada de lo que tenía delante.


  —¿No quieres encender las luces?


  Andrómeda gruñó y accionó un mando. El súbito resplandor hizo que Elliot y Ro dieran un respingo, pero la conductora no disminuyó la velocidad en absoluto.


  —¿Te importaría decirme qué tiene tu padre en contra de la música? —preguntó Andrómeda abruptamente.


  —No se trata de la música —respondió Elliot—. Se trata de llevar las riendas. —Siempre se trataba de llevar las riendas.


  Hacía tres años, al barón Zachariah North le habían llegado rumores sobre la orquesta no autorizada que actuaba en la hacienda North. Mientras que algunos de los señores de las haciendas habrían aprovechado el espontáneo recurso —como si se hubieran encontrado una parcela de gas natural o un filón de carbón—, el barón North se había sentido contrariado; no había autorizado dicha empresa, y en ningún caso habría dado su visto bueno. Para sus trabajadores, la música suponía una distracción de sus labores, al igual que la escuela o los libros, o el celebrar más días de fiesta de las asignadas. Las cosas ya estaban lo suficientemente mal en la hacienda, y habían ido empeorando progresivamente desde la muerte de la baronesa. El barón North tenía demasiadas tareas de las que hacerse cargo y demasiadas cosas de las que preocuparse. Si alguien iba a disfrutar de más tiempo libre, sería él, no sus siervos.


  Había prohibido los conciertos y los ensayos, y confiscado los instrumentos de todos los reducidos de la hacienda. Elliot aún podía ver las hogueras. Las llamas que tiempo atrás habían sido el sello distintivo de las celebraciones de la cosecha se convirtieron en piras donde ardía la única alegría de los trabajadores.


  Sin embargo, las restricciones habían surtido poco efecto. Habían aparecido más flautas y cajas de cuerdas —aparentemente de la nada— y los ensayos habían continuado en secreto. Cuando el barón descubrió que su propia hija estaba ayudando a su gente a traicionarlo, encontró un objeto hacia el que dirigir su ira.


  La primera y única vez que Elliot se había alegrado de que Kai se hubiera ido fue cuando llegaron los malos tiempos. Su padre había arremetido contra los post por quienes Elliot sentía más aprecio. La posición de Kai en la hacienda ya era demasiado precaria como para haber sobrevivido.


  —En los enclaves post se oyen cosas bastante aterradoras sobre la hacienda North.


  Elliot se estrujó las manos sobre el regazo.


  —¿Te lo ha dicho él?


  —Me lo ha dicho todo el mundo.


  Elliot hizo una mueca. Podía imaginarse perfectamente las historias que habría inspirado el suceso; para los post que desobedecían las órdenes del barón no había piedad ni cuartel. Su padre extendió las restricciones a los HR y, cuando se enteró de que estaban escondiendo sus instrumentos, disolvió las unidades de viviendas familiares de los HR que habían existido desde que Elliot tenía memoria y relegó a todos los HR a caserones organizados por sexo y por edad junto con los reducidos. Los niños fueron separados de sus madres, los compañeros fueron apartados unos de otros, y fue entonces cuando empezaron los problemas de verdad.


  Y Elliot no pudo protegerlos, a ninguno de ellos. Por lo menos, no entonces, ni ella sola. Había metido la pata hasta el fondo y la hacienda todavía estaba pagando por ello. No volvería a suceder.


  —Claro que —dijo Andrómeda—, por malos que seáis, la hacienda donde yo nací era mucho peor.


  —Tengo entendido que te fuiste cuando eras muy joven.


  —Tuve que hacerlo —respondió ella—. Donde yo vivía, la dueña de la hacienda creía que todos los post eran el producto de relaciones ilícitas entre luditas y reducidos. Se nos obligaba a sufrir el castigo por los pecados de su marido.


  —¡Eso es horrible! —exclamó Elliot. Y, por supuesto, ya que su madre había sido una reducida, no habría podido protegerlos; por lo menos, no de la misma forma en que Dee podría proteger a Jef—. ¿También tu padre era reducido?


  Andrómeda vaciló.


  —Mi padre era el amo, Elliot. Nuestra señora no estaba equivocada en todo.


  Elliot agradeció la oscuridad, agradeció que Andrómeda no pudiera ver cómo se le abría la boca. Ese tipo de cosas no sucedían en la hacienda North. No habían sucedido desde que Elliot era pequeña y Benedict había sido expulsado. Su padre no lo consentiría.


  —Pero ni siquiera mi padre podía explicar todos los post que empezaron a atestarle la hacienda —continuó Andrómeda—. Ya conoces a los luditas, no harían pruebas genéticas para demostrar la validez de su teoría. Mi señora creía que su Dios jamás permitiría otra cosa más que luditas, reducidos y la abominable combinación de ambos. Para ella, éramos tan aborrecibles como una planta híbrida.


  Elliot se puso rígida. ¿Por qué, de todas las comparaciones, habría elegido aquélla?


  —Ya hemos llegado —anunció Andrómeda deteniéndose ante la casa grande.


  Elliot miró a la joven post, pero, ahora que las bañaba la luz procedente de la ventana de la casa, ésta volvía a estar callada.


  —Siento muchísimo lo que te hicieron sufrir —acertó a decir por fin.


  —No lo sientas por mí —dijo Andrómeda—. Siéntelo por aquellos que siguen viviendo allí. —Elliot clavó la mirada en los mandos que la post tenía en las manos—. Odio las haciendas, pero tú no eres ningún monstruo. Mientras haya gente a tu cargo, espero que cuides de ellos.


  La mandíbula de Elliot se puso tensa al oír aquellas palabras. No necesitaba su bendición, sin importar todo por lo que Andrómeda hubiera pasado. Elliot había sabido cuáles eran sus deberes desde que era capaz de pronunciar la palabra «ludita».


  —Sé fuerte, Elliot.


  No respondió; en lugar de eso, se volvió hacia Ro.


  —Buenas noches, Ro. Espero que hayas disfrutado de la música.


  Ro asintió con la cabeza y se inclinó sobre el borde del carro para abrazar a Elliot.


  —Ella te enseñará dónde vive —le dijo Elliot a la joven conductora.


  —Lo digo en serio —insistió Andrómeda—. Quitando… todo lo demás, soy consciente de que eres la única que defiende a los post de tu padre.


  Pero Andrómeda estaba equivocada. Elliot lo sabía ahora, eran los propios post los que se defendían. Se defendía Dee, sin su compañero. Se defendía Gill, un trabajador de cuarenta años dispuesto a pelearse con un adolescente por decir que Elliot era una inútil. O peor que inútil: cómplice. Thom y muchos otros se habían defendido, habían preferido marcharse de la granja en lugar de permitir que el barón North continuara con su reinado de terror. Tal vez fuese ella la que les había dado los instrumentos para lograrlo, pero habían sido ellos los que habían querido usarlos. Habían sido los post los que habían estado dispuestos a esconderlos; los post, dispuestos a desafiar a su padre a medida que se iban recrudeciendo sus castigos.


  No, Elliot no pudo protegerlos entonces. No pudo hacerlo a los quince años, cuando todavía estaba recuperándose de la pérdida de su madre y de Kai, e intentaba averiguar cómo habría conseguido la baronesa llevar a su padre con tal delicadeza durante todos aquellos años. No pudo evitar que su padre pusiera a la hija de Gill, de once años, en el caserón de las mujeres, ni pudo evitar que tuviera a Dee en el cepo durante dos días tras descubrir que enviaba instrumentos a la hacienda Grove a escondidas, ni tampoco que pegara a Thom por intentar liberar a Dee del cepo.


  Y quizá tampoco pudiera protegerlos ahora, pero había aprendido algo importante en el concierto: tal vez Elliot pudiera hacer todo lo posible por protegerlos —y fracasar—, pero no se había dado cuenta de que ellos también la estaban protegiendo a ella.


  Dee quiso pasar a escondidas aquellos instrumentos. Thom se arriesgó a rescatar a la mujer a la que amaba. Y más tarde, cuando muchos post se marcharon de la hacienda, Dee y Gill y Mags y los demás decidieron quedarse. Tal vez lo hicieron del mismo modo que Elliot lo había hecho un año antes: decidieron salvar la hacienda, proteger a los reducidos que tenían aún menos medios que ellos.


  Tal vez su intención fuera proteger a la propia Elliot.


  Siempre había pensado que la razón por la que Dee no quería revelarle adónde había ido Thom era porque no se fiaba de ella completamente, pero igual Dee no le hablaba de Thom para evitar que se metiera en problemas por guardar el secreto. Elliot era ludita, y su superior en la hacienda, sí, pero los adultos eran Dee, Gill y Thom.


  Sin decir una palabra, Elliot se apartó de Andrómeda y entró en la casa. No se cambió de ropa ni se rehízo el peinado, sino que se dirigió directamente al despacho de su padre y llamó a la puerta. Si tenía intención de castigarla, no se escondería. Si esperaba castigar a los demás, pelearía.


  Hace ocho años


  
    Querida Elliot:


    ¿Dónde has estado? Hace días que no vienes al establo. Dime cuándo vas a volver.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Supongo que a estas alturas te habrás enterado ya de la noticia: Benedict ha sido expulsado de la hacienda North. No sé qué ha hecho; madre no me lo quiere decir y lo único de lo que he conseguido enterarme es de que ha sido algo muy malo y de que tiene que ver con los reducidos. ¿Qué se comenta entre los HR?


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Yo por aquí no he oído nada de nada. Mi padre nunca hace caso de las habladurías. ¿Adónde se ha ido? ¿A otra hacienda?


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    No lo sé. Nadie me dice nada. Tatiana ha dicho que lo han echado a la calle, pero no creo que eso sea verdad. Siempre se inventa historias. Como cuando me dice que todos los post que se escapan terminan en las carnicerías. Estuve un mes sin comer carne, hasta que mi madre se enteró de lo que había dicho Tatiana.


    No puedo imaginarme qué es lo que ha podido hacer Benedict. ¿Pegar a un reducido?


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Teniendo en cuenta cómo es tu padre, seguramente ha sido porque Benedict no ha pegado lo suficiente al reducido en cuestión. Sabes de dónde viene esa historia de la carnicería, ¿verdad? Hace mucho tiempo, antes de que hubiera HR, antes de que las haciendas lograran autoabastecerse, había luditas que se comían a los reducidos. Al menos, eso es lo que dicen las leyendas. Los post más mayores cuentan esa historia en las noches de fiesta para asustarnos a los demás.


    Entonces, ¿cuándo puedes volver al establo? ¡Tengo algo que enseñarte!


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    No pienso ir a verte hasta que retires eso: ¡los luditas nunca se han comido a la gente!


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Sí que lo han hecho.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    RETIRA ESO AHORA MISMO.


    Tu NO amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Ya sé por qué han echado a Benedict. Te lo diré si vienes a verme.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querida Elliot:


    Venga, sé que quieres saberlo.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querida Elliot:


    Pues vale. Como prefieras. No quiero volver a verte. Aunque no sabes lo que te estás perdiendo.


    Tu tampoco amigo,


    Kai


    P. D. Si crees que está mal que los luditas se comieran a los reducidos, deberías oír lo que ha hecho Benedict.

  


  Capítulo Diecinueve


  —Adelante. —El padre de Elliot estaba de pie junto al escritorio. Había un fuego en la chimenea y todas las lámparas estaban encendidas. Elliot entrecerró los ojos ante el repentino resplandor, tan diferente de la fría noche del bosque.


  —Ah, Elliot, llegas pronto. Bien. —Levantó la mano como si la estuviera presentando—. Mi hija pequeña. Tal vez la recuerdes.


  Un hombre, vestido con un abrigo azul que no desentonaría en cualquier miembro de la tripulación, se levantó de la silla que estaba cerca del fuego.


  —La recuerdo, pero nunca la habría reconocido. Te has convertido en una joven muy guapa, prima.


  —¿Benedict? —preguntó perpleja Elliot. Estaba demasiado sorprendida por su presencia como para ofrecer unas débiles palabras de agradecimiento en respuesta a la lisonja. Pudo observar sus rasgos cuando sus ojos se acostumbraron a la luz. Hacía más de ocho años que no lo veía. Cuando el barón lo desterró de la hacienda, Benedict era más joven que Elliot ahora. Los altos y marcados pómulos, y los ojos oscuros, que tanto destacaban en aquel pálido semblante, conservaban el inconfundible sello de la sangre North. Llevaba muy corto el cabello —antes una pelambrera de rizos color arena—, dejando al descubierto un cráneo anguloso y un cuello esculpido. Elliot se dio cuenta de que él sí que era guapo. Mucho más que ella, con la cara todavía roja por la discusión con Kai y con el pelo todo revuelto por el alocado viaje por el bosque. Mucho más que ninguno de los North. Quizá, con sus finas ropas y su expresión sagaz, más guapo incluso que Ro.


  Pero ¿qué había esperado Elliot? ¿Un monstruo, sólo porque lo que había hecho era monstruoso?


  Elliot miró a su padre para calibrar su estado de ánimo. ¿Por qué habría vuelto el sobrino pródigo? ¿Cómo se sentía su padre al respecto?


  —Nos sorprendió que no estuvieras aquí para recibirnos, hija —empezó el barón North—. Tatiana dijo que te habías ido al pequeño pícnic de nuestros inquilinos.


  —Pensé que sería adecuado que acudiera un miembro de la familia —respondió Elliot cautelosamente. ¿Era posible que no la hubiera convocado para reprenderla por el concierto?—. Y así Tatiana se ahorró el tener que ir…


  El barón North resopló.


  —¿Qué te he dicho, Benedict? Está obsesionada con todo lo que tenga que ver con esos HR.


  Benedict sonrió.


  —Una cualidad poco común, señor. No me extraña que le resulte a usted tan sorprendente.


  Elliot lanzó una mirada al barón, pero, si su padre comprendió de qué otra forma podían entenderse las palabras de Benedict, no hizo ningún caso.


  —Me alegro de que estés de acuerdo conmigo, joven. Temía que el hecho de haber vivido entre ellos durante tanto tiempo te hubiera metido ideas raras en la cabeza…


  —Hay mucha gente estupenda entre los post, tío —dijo Benedict—, pero los mejores son los que recuerdan lo que nos deben. Sospecho, por lo que usted me ha contado, que estos Innovation son exactamente el tipo de post al que me refería.


  —¿Es así, Elliot? —preguntó su padre—. ¿Nos han estado mostrando desde que llegaron el debido respeto?


  —¿Qué le ha dicho Tatiana? —preguntó Elliot, todavía con tiento.


  Su padre le sonrió como para mostrarle indulgencia, pero Elliot sabía que no era así.


  —Me interesa oír tu opinión —insistió.


  La joven vaciló; si Tatiana había dicho la verdad, Elliot no tenía nada que temer. Los Innovation habían sido perfectamente correctos, aunque Andrómeda y Kai se habían deleitado provocando a Tatiana… y a la propia Elliot. De hecho, lo único de lo que Tatiana podía haberse quejado era de que Kai no dejase de coquetear con Olivia Grove y, en todo caso, su padre seguramente se relamería al oír que una Grove se estuviera conduciendo de forma inapropiada. Aunque había enterrado el hacha de guerra cuando el padre de Horacio murió y su hijo se hizo cargo de la granja, el barón North no pasaría por alto la oportunidad de hacer comentarios sarcásticos sobre la supuesta inferioridad de los Grove.


  Pero la pregunta seguía en el aire: ¿habría compartido Tatiana aquellas historias, o su padre estaba simplemente intentando que Elliot diera un paso en falso? ¿Acaso no podía encontrar la manera de echarle la culpa por un concierto en las tierras de sus inquilinos y pretendía, por tanto, aplicar su castigo mediante otro motivo?


  —Han sido muy respetuosos, padre —respondió al fin—, y por eso pensé que debía aceptar su invitación de esta noche. Estoy segura de que para ellos ha sido un honor que una North asistiera a la fiesta.


  —Pero no sólo asistió una North, ¿no es así, Elliot? —preguntó su padre—. He visto allí a nuestros HR.


  —Los invitaron los Innovation —añadió Elliot—. También su comportamiento fue irreprochable.


  —Seguramente porque Elliot estaba allí para vigilarlos —señaló Benedict—. Estuvo bien que asistiera ella, para recordarles a sus siervos cuál es su lugar, tío Zachariah.


  Elliot le dirigió a su primo otra mirada de sorpresa. ¿Por qué salía en su defensa?


  —Por supuesto. —La expresión de su padre seguía siendo astuta. De pronto, el barón se enderezó—. Bueno, Elliot. Como puedes ver, Benedict ha vuelto por fin a casa. Necesita que se le prepare una habitación para esta noche, y mañana podremos encargarnos de que le redecoren su antigua habitación.


  —Su antigua habitación es ahora la del abuelo —dijo Elliot.


  —¡No me digas! —Su padre negó con la cabeza, incrédulo—. Pero el abuelo está postrado en cama. No necesita una habitación tan amplia.


  Su abuelo estaba acostumbrado a tener una casa entera, a la que se le había obligado a renunciar para que los North pudieran salvar su hacienda de la mala administración del barón. Elliot deshizo el ceño de su frente antes de que su padre se diera cuenta. ¿Dónde querría haber instalado al carpintero de ribera? ¿En el sótano?


  —Estoy segura de que no hay motivo para desarraigar a un anciano dos veces seguidas —se apresuró a decir Benedict—. Y, de todos modos, yo ya no estoy acostumbrado a tener una habitación tan grande. Por favor, Elliot, tío Zachariah, no se preocupen por mí. Pero ¿dónde se ha metido Tatiana? ¿Voy a buscarla? Me encantaría pasar la noche recordando viejos tiempos.


  El rostro del barón se suavizó de inmediato, aunque Elliot se preguntó qué sería lo que tendrían que recordar aquellos hombres. ¿Los años rebeldes de la adolescencia de Benedict? ¿La forma en que el padre de Elliot había devaluado la hacienda desde la muerte del padre de Benedict? ¿La repugnante infracción que había conducido a su primo al destierro siete años atrás?


  —Voy a buscar a Tatiana —dijo Benedict—. Sería una lástima desperdiciar toda esta preciosa luz. —Dio unos golpecitos en el borde de un farol—. Tío, debería considerar seriamente la posibilidad de sustituir algunas de éstas por una lámpara solar post. Hay un coste de inversión inicial, pero la luz del sol siempre es gratis, y en el norte hay de sobra. —Benedict sonrió y se fue.


  Elliot miró a su padre, pero no estaba ni rojo ni enfurecido, como cabría esperar tras la recomendación de utilizar un producto post. Por otra parte, también tenía caballos post, para los que no había demostrado tener un orgullo excesivo.


  ¿Qué estaba haciendo allí Benedict? ¿Por qué su padre había decidido recuperar al heredero desaparecido en aquel momento, después de tanto tiempo? ¿O había sido Benedict quien había terminado volviendo a su hacienda, y la aparente buena acogida del padre de Elliot era un esfuerzo por cerrar la brecha para que su sobrino no intentara arrebatarle la hacienda?


  Elliot tampoco sabía qué conclusiones sacar de aquel hombre. Los rumores que llevaba oyendo toda su vida lo describían casi tan poco favorablemente como al amo de la antigua hacienda de Andrómeda, pero parecía evidente que veía con buenos ojos las costumbres y la tecnología post. Y los sutiles golpes que había asestado al barón sugerían algo más, una mentalidad más parecida a la de la propia Elliot.


  Su padre se volvió hacia el escritorio.


  —¿Tienes las cifras de la cosecha?


  —Sí, padre. —Elliot señaló una hoja de papel que había sobre la mesa.


  El barón le echó un vistazo.


  —Veo que perder tu precioso campo para construir mi hipódromo no ha afectado al resultado final tanto como temías.


  —No, padre. —La pérdida de un campo de trigo normal, no. Sin embargo, si no se hubiera estropeado, su contribución a las reservas de los North habría sido significativa. Quizá tan importante que, de haberse cosechado el grano, no podría habérselo ocultado a su padre. Por mucho cuidado con el que lo hubiera planeado todo, no había tenido en cuenta aquello. Había estado demasiado ansiosa por asegurarse de que había comida suficiente, dinero suficiente para mantener la hacienda a flote. Tal vez la próxima vez que intentara llevar a cabo el experimento no haría un campo entero: medio campo escondería más fácilmente el grano extra y Elliot podría ir aumentando el porcentaje progresivamente año tras año de modo que…


  —Ah, Elliot —dijo su padre sin levantar la vista de los papeles—. Antes en el pícnic me he fijado en esta capataz HR nuestra. Ya sabes, la que tiene el niño.


  A Elliot se le heló la sangre.


  —Dee.


  —Ésa. Su embarazo está demasiado avanzado para que siga andando por ahí, ¿no crees? Llévala mañana a la casa de maternidad.


  —Pero, padre —protestó Elliot—, vive en una cabaña post. Tiene un hijo al que cuidar. Y su estado no ha afectado a su trabajo para nada…


  El barón alzó la vista de los documentos para mirarla a los ojos, y Elliot cerró rápidamente la boca.


  —Mañana —repitió.


  Capítulo Veinte


  —Tienes que irte.


  De un soplido, Dee se apartó un mechón de pelo de los ojos y cambió el cubo lleno de leche por uno vacío antes de agacharse de nuevo bajo la vaca.


  —¿Y dejar aquí a Jef? —replicó la post—. Estoy segura de que a tu padre no le gustaría eso. Ni que huyera con uno de sus nuevos post escondido en el vientre.


  Elliot se había acercado a la lechería a primera hora de la mañana con la esperanza de alcanzar a Dee antes del cambio de turno. A su alrededor, las lecheras reducidas estaban inmersas en el trabajo, pero no había otros post lo suficientemente cerca como para oírlas cuando Elliot comunicó las órdenes de su padre.


  —Poco le importa a mi padre que Jef sea post, ni que lo seáis tú o tu hijo. Si no, no te confinaría a la casa de maternidad. —Elliot se agachó junto a Dee—. No puedes quedarte allí, Dee. Tienes una casa… una familia.


  —Pero no importa que las mujeres reducidas se tiren allí un año, postradas en las camas como animales en una jaula, ¿verdad? —Dee no levantó la vista de su labor—. La casa de maternidad es una tortura para todas, Elliot, no sólo para las post. Tú también lo sabes; si no, no habrías estado protegiendo a Ro todos estos años.


  Elliot se estremeció.


  —¿Crees que estoy siendo cruel con los reducidos?


  —Creo que el mundo es cruel con ellos —dijo— porque el mundo es un lugar cruel. Esta hacienda es un lugar cruel, pero hay otros lugares mucho peores.


  Como la hacienda de Andrómeda. Como los lugares peligrosos de los enclaves post. Sí, había lugares peores que la hacienda North, pero aun así muchos de los post North estaban dispuestos a correr el riesgo. ¿Por qué Dee no?


  La post se echó hacia atrás y dejó escapar un suspiro que se transformó en vaho. La escarcha había llegado la noche anterior, cubriendo de plata la hierba y los tejados de la hacienda. El día prometía ser magnífico, pero todavía era demasiado pronto para que el sol atravesara la niebla.


  —Hablando de crueldad con los reducidos, ¿qué es eso que he oído sobre Benedict North? —preguntó Dee.


  —Ha vuelto —replicó Elliot—. Y lo ha traído padre.


  —Nunca cesarán las sorpresas. —Dee entrecerró los ojos—. ¿Qué crees que significa? ¿Está tu padre pensando en traspasarle su herencia?


  Elliot dirigió a su amiga una mirada escéptica. Ambas conocían demasiado bien al barón North, pero Benedict sabía lo que se le debía.


  —Es demasiado pronto para saber qué ha planeado mi padre.


  Dee reflexionó sobre aquello durante un momento.


  —Elliot, ¿qué pasa si hago como ha dicho? Voy allí un tiempo, espero a que su atención esté en otra parte, y vuelvo. Si estamos de acuerdo en que tu padre sólo lo hace debido al concierto o a nuestra relación… bueno, pronto encontrará otra cosa con la que ocupar sus pensamientos. Ya ha sucedido antes. Y, si está preocupado por Benedict, no quiero que el hecho de que le desafíe sirva de chivo expiatorio para su frustración.


  —O podríamos decirle que te has ido a la casa de maternidad cuando en realidad te has ido… a otro sitio.


  —¿A qué sitio?


  —A la hacienda Grove. O adonde sea que se haya ido Thom.


  —Elliot… —le advirtió Dee.


  —¿Y si se lo pedimos a los Innovation? —sugirió Elliot—. Podríamos hablar con Felicia. Sé que nos ayudaría.


  Dee la miró con escepticismo.


  —No son todos como… él —añadió Elliot.


  —Bueno, por el capitán Malakai Wentforth no te preocupes —dijo Dee—. Esta mañana se ha deshecho en disculpas. Pasó por casa al amanecer y lleva varias horas ayudando a Gill con algunos de sus problemas mecánicos.


  —¿Que está haciendo qué? —preguntó Elliot con incredulidad.


  —Sorprendentemente contrito. Creo que sabe que anoche se pasó de la raya. Igual había bebido demasiada sidra.


  —La sidra de los Grove no es tan fuerte.


  —Bueno, pues entonces igual se ha dado cuenta de que le resulta mucho más difícil defender su comportamiento frente a gente que te conoce de verdad de lo que le resultaba inventarse mentiras que contarle a esa tal Fénix. En cualquier caso, creo que vendrá a disculparse contigo en cualquier momento.


  Elliot se frotó las muñecas donde Kai la había agarrado durante el concierto.


  —No creo. —Aunque hubiera insultado a los post North la noche anterior, no tenía nada personal contra Gill ni contra Dee. Con quien estaba enfadado era con ella.


  Y llevaba años en compañía de Andrómeda Fénix, que tenía una razón mucho más tangible para odiar a los luditas. Aquella amistad había avivado su enfado, transformándolo en odio.


  —En cuanto a lanzarme en brazos de los Innovation —continuó Dee—, es inviable. No deberíamos poner en riesgo su relación con tu padre.


  —Padre no tendría por qué saberlo. —Pero tan pronto como las palabras salieron de su boca, Elliot comprendió. Aquello era igual que lo de Thom: no podía saberlo nadie. Desde luego, no Elliot—. Dee…


  La mujer se limpió las manos en la falda y se puso en pie.


  —Esta conversación ha terminado, Elliot. Estoy bajo la autoridad de tu padre, no bajo la tuya. Tengo dos opciones: acatar sus normas o irme.


  —Sabes que eso no es verdad. Tú y yo llevamos años rompiendo sus normas.


  Pero Dee ignoró aquel comentario.


  —Si me voy, pongo en peligro a Jef.


  —Si te quedas en la casa de maternidad, ¿cómo vas a protegerlo? —replicó Elliot.


  —Si desobedeces órdenes directas de tu padre, no podrás protegerlo si algo sale mal. —Dee suspiró y, cuando volvió a hablar, su voz no sonó firme del todo—. Y necesito que puedas hacerlo, Elliot. ¿No lo entiendes?


  —Ya no soy ninguna niña —exclamó Elliot—. Puedo protegeros a los dos.


  —El tema está zanjado. Ya he tomado la decisión. —Dee le dio a la vaca un golpecito en la grupa y el animal se volvió a meter en su casilla.


  —¿Así que tomas la decisión y ya está? ¿Sin más? —Elliot levantó la barbilla.


  —No me mires así, Elliot North. Con esa arrogante mirada ludita tuya. Que sepas que Kai no estaba equivocado en todo: sé que puedo irme si quiero. Lo sabía hace tres años. Entonces decidí no hacerlo, y ahora tomo la misma decisión.


  Elliot tragó saliva hasta que dejaron de arderle los ojos.


  —Pero ¿por qué?


  —Te acabo de dar media docena de razones. —Dee suspiró—. Está bien. Estoy dispuesta a llegar a un acuerdo; si esto no cae por su propio peso para cuando tenga al bebé, te dejo que me saques de la casa de maternidad. Me iré y me llevaré a mi familia, y tú no tendrás que preocuparte más por nosotros.


  Aquello no era cierto. Elliot había pasado cuatro años preocupándose por Kai. Y, si otros post abandonaban las tierras, también sufriría por el destino de la hacienda. Pero era lo único que conseguiría de Dee.


  —Ya vale con el tema —dijo Dee—. Se acerca el cambio de turno. Vamos a ver si Gill y el joven capitán han hecho algún progreso con ese tractor. Quiero estar presente cuando te pida disculpas.


  —No te hagas ilusiones —replicó Elliot—. No es bueno para el bebé.


  * * *


  Para cuando Dee y Elliot llegaron, Kai y Gill ya habían terminado y, a juzgar por su estado de ánimo, habían olvidado completamente la pelea de la noche anterior. Gill se estaba riendo y Kai le daba palmadas en la espalda mientras el tractor zumbaba. Kai tenía las mangas subidas y una sonrisa que Elliot no había visto desde hacía cuatro años y que la hizo detenerse en seco. Le daba miedo acercarse, le daba miedo provocar que aquella sonrisa desapareciese de su rostro.


  A pesar de la escarcha de la noche anterior, la mañana había terminado siendo excesivamente cálida para el invierno, a lo que en parte contribuía el radiante sol y el profundo azul del cielo sin nubes. Gran parte del corral se había transformado en barro cuando el calor ablandó la escarcha, pero, a pesar de haber estado bajo la máquina, Kai parecía haber evitado la peor parte.


  —¡Señoras! —gritó Gill—. ¡Regreso triunfal del mecánico! —Fingió una florida reverencia, digna de cualquier señor ludita, que provocó las risas y los aplausos de Dee. Kai seguía sonriendo, aunque, de nuevo, no miraba a Elliot.


  —Gracias —le dijo Elliot—. Me temo que nunca he tenido la misma habilidad que tú con este viejo pedazo de chatarra.


  Kai se volvió para descolgar de un gancho su chaqueta de terciopelo.


  —Sí, bueno. Era lo menos que podía hacer.


  —¿Después de…? —lo animó Dee mientras Elliot se volvía a preguntar por qué no habría un agujero en el corral por el que pudiera desaparecer oportunamente.


  —Después de mi grosera actitud de anoche —agregó Kai mientras se abrochaba los botones de la chaqueta. Mientras hablaba, el pelo le cubría los ojos—. Nunca debí haber interrumpido así la fiesta.


  —¿En serio? —Dee se cruzó de brazos—. ¿Eso es todo por lo que tienes que disculparte?


  —Dee… —murmuró Elliot.


  —No todo. —Kai levantó la cabeza y miró por fin a Elliot.


  Capítulo Veintiuno


  Sus ojos parecieron perforarla de nuevo, y Elliot tuvo que cerrar los puños para evitar que le temblaran las manos. ¿Habría cometido un error la noche anterior, en la fiesta? ¿Habrían sido sus ojos así siempre? En la miríada de recuerdos que albergaba de Kai, ¿por qué no podía recordar aquella extrañeza en sus límpidos ojos negros? ¿Era por el marcado contraste entre el apuesto capitán en el que se había convertido Kai y el sucio mecánico al que amara tiempo atrás? ¿O es que ahora temía mirarlo a los ojos y ver el odio y el desprecio reflejado en sus profundidades?


  —Siento haber dado a entender que Elliot no se preocupa por los post que viven en sus tierras.


  Como disculpa, la suya resultaba muy burda; sin embargo, el nombre de Elliot pronunciado por Kai enardeció a la joven ludita más que el sol de la mañana. Aunque todo hubiera cambiado, por lo menos aquello seguía siendo igual: dos sílabas y dos mil recuerdos.


  Pero Kai no había terminado.


  —Fue un error por mi parte decir eso, que además no es cierto. Creo que se preocupa mucho por ellos.


  Por un momento, Elliot pensó que iba a añadir algo más y se preparó para el inevitable menosprecio, pero el revés no llegó; en lugar de eso, Kai se volvió hacia el sonido de los carros solares que se acercaban. Un momento después, Andrómeda y Donovan coronaban la cima de la colina; Olivia y Horacio ocupaban los asientos de los pasajeros.


  —Nos vamos a las dunas —anunció Olivia cuando llegaron—. Me gustaría aprovechar el buen tiempo antes de que vuelva a enfriar.


  —Quieres decir que te gustaría aprovechar en las dunas los carros solares de la tripulación —la corrigió Horacio.


  Olivia se ruborizó de forma encantadora, pero se recuperó rápidamente.


  —Malakai, tienes que venir. Y también Elliot.


  —Tengo que trabajar —se excusó ella automáticamente. Podría vivir felizmente el resto de sus días sin presenciar el cortejo de Olivia y de Kai.


  —Todos tenemos que trabajar —comentó Horacio—. A excepción de mi hermana, como señora ociosa que es. Es una mala influencia.


  Olivia se echó a reír y Elliot recordó una vez más que la joven no era la culpable del dolor de su corazón.


  —Ven a hacer un pícnic con nosotros —insistió Horacio—. Anoche te fuiste tan rápido de la fiesta que ni siquiera tuve la oportunidad de bailar contigo.


  —¿Es que piensas bailar en las dunas?


  Horacio soltó una risita.


  —Me voy a las dunas en vez de ocuparme de la granja —dijo—. Si no vienes me harás quedar mal.


  Su granja no se encontraba en una situación tan desesperada; Horacio no tenía tractores rotos, y disponía de un montón de post para que le hicieran el trabajo cuando él quería un día de descanso. Pero Elliot nunca diría aquello en voz alta, no dejaba de ser una North, y tenía demasiado orgullo para ello.


  —Ve —la invitó Dee—. La lechería funciona a las mil maravillas y no se me ocurre ninguna otra cosa que necesite tu atención esta tarde.


  Elliot entrecerró los ojos.


  —Estás intentando librarte de mí para que no pueda protestar por tu decisión. —Elliot casi se había decidido a buscar el apoyo de Kai para aquel asunto, sabía que él odiaba la casa de maternidad tanto como ella. Pero cuando se volvió hacia él, ya se había agarrado a los rieles superiores del carro solar en el que iba Olivia y se había inclinado para escucharla. No prestaba ninguna atención a Elliot o a Dee, ni a las preocupaciones de la hacienda North. Elliot no podía esperar que se pusiera de su parte.


  —¿Deberíamos invitar a Tatiana? —preguntó Olivia.


  —Tatiana está ocupada esta mañana —dijo Elliot—. Está atendiendo a mi primo, que vino anoche a la hacienda con mi padre.


  Kai se puso rígido.


  —¿Benedict North ha vuelto a la hacienda?


  —¿Lo conoces? —preguntó Horacio—. Yo no lo conozco, pero he oído que ha estado viviendo en un enclave post.


  Kai frunció el entrecejo, y la mirada que lanzó en dirección a Elliot fue tan rápida que la joven estuvo a punto de no captarla.


  —Hace años que no lo veo —respondió.


  —No tenemos sitio suficiente en los carros —dijo Andrómeda con firmeza—. Venga, vámonos.


  Quizá Andrómeda no fuese tan mala, pensó Elliot. La estaba salvando de tener que pasar el día con su hermana.


  En cuestión de unos pocos minutos todo quedó decidido, y emprendieron el camino hacia las dunas. Donovan le dejaba a Horacio conducir su carro y Elliot se unió a su grupo, mientras que Andrómeda se montó en la parte trasera de su carro para que Kai tomara el asiento del conductor junto a Olivia. Sólo cuando se pusieron en marcha se dio cuenta de que había dos asientos más.


  Las dunas se encontraban más al norte incluso que la hacienda Boatwright, donde la isla menguaba y se afilaba como una flecha adentrándose en la vasta extensión del mar. Allí no había nada más que playa; ni casas, ni campos, ni rastro alguno de civilización. En la antigüedad, aquella playa había sido preservada como elemento religioso. Los primeros pobladores de la isla pensaban que era el hogar de los espíritus, pero ya nadie lo creía. En realidad, los sitios salvajes eran los únicos verdaderamente libres de espíritus, los fantasmas de verdad vivían todos más al sur, en los esqueletos de las ciudades calcinadas que habían pertenecido a los perdidos. La casa Boatwright y el astillero era lo único que se había llegado a construir en aquel lugar. La familia Boatwright conservaba los acantilados impolutos en su mayor parte, por reverencia a un linaje que se remontaba a mucho antes de la Reducción.


  —Qué hermoso paisaje —se maravilló Donovan—. Me recuerda mucho a algunas de las islas salvajes que hemos descubierto en nuestras exploraciones.


  —Tiene sentido —dijo Elliot—. Hace mucho tiempo, en estas tierras vivían manadas de caballos salvajes. ¿Tenía este aspecto la isla donde encontrasteis los caballos de los Innovation?


  Donovan se miró las manos.


  —Justo en ese viaje yo no estaba. Es de… antes de que me uniera a la tripulación.


  —Aun así, has tenido que ver paisajes espectaculares. Cosas que nadie más ha visto desde hace siglos.


  —Sí —respondió Donovan con tono rígido y, demasiado tarde, Elliot recordó la canción que había cantado durante el concierto. Había visto cosas que nadie más había visto desde hacía siglos y ahora lamentaba cada momento que había pasado lejos de Sofía.


  —Era preciosa la canción que nos cantaste anoche —añadió Elliot—. Me han contado que… Lo siento mucho.


  —Gracias —dijo Donovan—. Ahora hay días en que estoy bien. En que creo que todo es mejor y puedo sobrellevar el día sin pensar en ella a cada segundo. Pero después es casi peor, porque cuando los recuerdos regresan, vienen acompañados de remordimientos por haberme olvidado de ella.


  —No te has olvidado de ella —dijo Elliot— sólo porque pasen minutos, días o semanas sin que el sufrimiento ocupe el primer lugar en tus pensamientos. A ella no le gustaría que te obsesionases sólo con la tristeza.


  —¿Dices esto desde la experiencia de la pérdida? —preguntó Donovan.


  —Sí. Perdí a mi madre hace cuatro años. —Y también había perdido a Kai. Ninguno de los dos se había alejado de sus pensamientos durante los años siguientes, pero Kai había tardado más en abandonarlos porque Elliot sabía que estaba en alguna parte; su madre vivía únicamente en su corazón—. Y trato de honrar su memoria haciendo lo que sé que ella habría hecho si siguiera viva. Pero si alguna vez me olvido de ella durante un instante, no me regaño a mí misma. No puede ser la única cosa en la que piense, o estaría catatónica, tan incapaz de seguir con mi vida como el día en que la perdí.


  —Ah, es que es eso, yo soy incapaz de seguir con mi vida. En estos momentos no le sirvo de nada a la tripulación. Escribo canciones tristes, pero no he ayudado mucho con la construcción del barco.


  —Lo superarás —le aseguró Elliot.


  Donovan sonrió con tristeza.


  —No creo. Estoy seguro de que tu madre se marchó antes de tiempo, pero era una mujer adulta. Había tenido una vida, había tenido hijos: tu hermana y tú. Sofía murió muy joven; se echó a perder todo su potencial.


  —¿Y le haría feliz ver cómo tú echas a perder el tuyo? —preguntó Elliot—. No la conocí, pero he oído que tenía grandes esperanzas puestas en el futuro. No querría que pensaras sólo en el pasado.


  Donovan se rió amargamente.


  —Elliot, no pareces ludita para nada cuando dices cosas como ésa.


  —Tal vez no tenga una actitud muy ludita —dijo ella—, pero lo digo en serio. Tienes que vivir tu vida y recordarla con cariño, no con sentimiento de culpabilidad. No estamos hechos para pensar única y exclusivamente en la persona a la que hemos perdido. Ésa no es la forma en que la mente humana está hecha para funcionar.


  Donovan alzó la vista hacia el inmaculado cielo que se extendía sobre sus cabezas.


  —Tal vez yo no tenga una mente muy humana.


  Hace siete años


  
    Querida Elliot:


    Para cuando leas esto, me habré ido. No quiero seguir aquí más tiempo. Llevo aquí toda mi vida —once años enteros— y ya he tenido suficiente. No quiero vivir y morir en esta granja como si fuera uno de los reducidos. No quiero arreglar los estúpidos tractores de tu padre. Quiero leer más libros. Quiero ver más sitios. Me voy de aquí y me voy a ver el mundo. He oído que existen lugares donde hay post como yo: post que no viven en haciendas y no trabajan para los luditas. Quiero ser uno de ellos.


    Sé que voy a echar de menos a papá y sé que te voy a echar de menos a ti. No me eches tú demasiado de menos. Cuida de Ro. Tal vez algún día vuelva de visita y podamos ir a ver las estrellas, como dijiste.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Por favor, no te enfades. Tenía que decírselo a alguien. Es peligroso que te alejes de la hacienda. Desde que se fue Benedict, lo único que oigo son historias horribles sobre lo que ocurre en esos enclaves post. Cosas malas. No quiero imaginarme que te ocurran a ti. Y tampoco puedo soportar la idea de que te marches. No puedo estar sin ti, ni Ro tampoco.


    Tu padre me prometió que no te castigaría. Sólo se lo dije a él, ¿eh? ¡No es como si se lo hubiera dicho al mío! Por favor, no te enfades conmigo. Te lo pido por favor. No podría soportarlo.


    Tu amiga (¡espero!),


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    No importa, en realidad. Al parecer, soy tan idiota que ni siquiera sé hacia dónde está el norte y hacia dónde el sur. El problema es que de día no se ven las estrellas. Me fui hacia el norte sin querer y se me acabó la tierra. Allí no hay más que acantilados y torres de roca que salen del mar. Parece que antes había puentes que conectaban las torres con tierra firme, pero ya no queda ninguno.


    ¿Sabes algo de las torres? Como ya no me voy a escapar, ¿quieres ir a verlas conmigo? Si vienes, me pensaré lo de perdonarte.


    Tu (tal vez) amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Claro que iré contigo. Sé a qué torres te refieres. Se formaron cuando el mar socavó los acantilados. Al parecer sucedió hace mucho tiempo, antes incluso de la Reducción, pero desde entonces las torres han ido creciendo cada vez más a medida que el mar se come más y más tierra.


    Mi madre dice que los puentes se cayeron cuando ella era todavía una niña y mi abuelo decidió que era demasiado peligroso intentar reconstruirlos. No sé quién los construyó en un principio. Tal vez fuese un ludita desesperado por captar un destello del resto del mundo.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Tal vez no fuese un ludita. Tal vez fuese un post quien construyó los puentes para poder escapar al norte, a un pedazo de tierra que fuese suyo y que no hubieran tocado los señores luditas.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    He escondido tu última carta. ¡Ten cuidado con lo que me escribes!


    Tu amiga,


    Elliot

  


  Capítulo Veintidós


  Los carros solares traqueteaban a medida que ascendían por el promontorio que había en el extremo más septentrional de la isla. Las playas que había a ambos lados menguaban hasta desaparecer contra las paredes de los rocosos acantilados. Ante ellos, se extendía la punta y el término de todo el mundo de Elliot; el fin de todo el mundo, que se supiera.


  Y, sin embargo, un día no muy lejano Kai zarparía rumbo a aquella nada. De repente Elliot se estremeció. Había pasado cuatro años preocupándose por él. ¿Cuánta más preocupación la esperaba ahora que sabía cuánto pensaba alejarse? Por otra parte, se recordó, ¿qué más daba? Kai había estado fuera del alcance de su influencia y de su capacidad para ayudarlo desde el momento en que se marchó de la hacienda North. En cualquier caso, se había ido para siempre.


  Aparcaron los carros cerca del mismísimo borde y se apearon sobre las últimas matas de la seca hierba invernal. El sol pegaba ahora todavía con más fuerza, y Elliot se desenroscó la bufanda. Mientras tanto, los chicos se quitaron las chaquetas y Olivia se despojó del pesado abrigo para ponerse a preparar el pícnic. Elliot se dio cuenta de que había traído muchas sobras de la fiesta: tartas de fruta, pasteles de carne y tarros llenos de sidra todavía caliente de la olla.


  —Deja que te ayude —se ofreció Elliot arrodillándose en la manta junto a ella. Olivia estaba sacando las cosas con un ojo puesto en los chicos, que se asomaban por el borde del acantilado y señalaban las olas que se estrellaban contra las rocas y salpicaban agua a toda velocidad hasta una altura de cientos de metros.


  Más allá del borde estaban las largas y delgadas agujas de roca, una hilera de torres que el viento y el mar habían dejado atrás después de erosionar la tierra más porosa hasta darle la forma de una lanza dentada. En tiempos de su abuelo había un puente hecho por el hombre que iba de una torre a otra trazando un camino hacia el horizonte, pero hacía tiempo que se había desmoronado. Todavía existían conexiones entre algunas de las agujas, pero otras habían caído al mar. No había absolutamente nada que conectara la tierra con la primera torre de roca, que se erigía a unos siete metros del abismo.


  Cuando Elliot era pequeña, Kai y ella solían jugar a un juego: se colocaban en el borde del acantilado y lanzaban los brazos a la brisa, dejando que ésta los levantara y los zarandeara hasta que se acobardaban y reculaban. Elliot siempre perdía; era la primera en retirarse. Ya por aquel entonces, Kai era intrépido y Elliot prudente: ludita hasta la médula.


  Una ráfaga de viento salado subió como una bala por la pared del acantilado, haciendo retroceder a los chicos. Horacio tropezó y se apoyó en una rodilla. Andrómeda se echó a reír.


  —Deberían tener cuidado —dijo Elliot.


  —¡Son increíbles! —exclamó Olivia—. Son distintos a cualquiera que haya conocido jamás. Toda la tripulación… Es como si, de alguna manera, sus vidas fuesen más grandes; sus espíritus, mayores.


  Elliot soltó una risita, a su pesar. Suponía que la tripulación podía parecer superior, pero ¿no estaba justificado? ¿Un grupo de post, nacidos en haciendas, cuyas fortunas hacían que a todos los luditas que conocía se les cayera la baba de envidia? Eran importantes. Que fuese un post quien le provocara aquella impresión, en vez de su hermana, era un cambio estimulante.


  —¡Y lo que están haciendo! —continuó Olivia—. Salir como lo hacen, arriesgar sus vidas para ver si queda algo más allá de estas costas. Es la más noble de las metas, ¿no te parece?


  —¿Más noble que alimentar a la gente?


  Olivia se sonrojó.


  —No. Tal vez no. Sé cuál es nuestro deber. Pero desearía no ser ludita, Elliot. Desearía poder ser exploradora, como ellos.


  Elliot se negaba a ser desagradable con la joven. No era culpa de Olivia estar enamorada de Kai. No era culpa suya tener catorce años, y carecer de preocupaciones, y fantasear todavía con un mundo en el que pudiera huir de su hacienda y marcharse a explorar con el chico más valiente que jamás hubiera conocido. Tiempo atrás, Elliot había hecho lo mismo. Tiempo atrás, había creído que podría hacerlo, que un día Kai y ella se marcharían a bordo de un barco y encontrarían el mundo que todos los demás habían perdido.


  Por eso Elliot no pudo resistirse a preguntarle a Olivia:


  —¿Qué es lo que te detiene?


  —Mi hermano, supongo. —Se encogió de hombros—. No creo que Horacio me dejara ir a vivir a un enclave post; por lo menos, hasta dentro de unos años.


  —Entonces hazlo dentro de unos años —respondió Elliot, con un tono cada vez más brusco. No debía ser cruel con Olivia; la joven no tenía la culpa de la situación de Elliot, de sus decisiones, de su angustia. Kai odiaría a Elliot incluso aunque Olivia Grove no hubiera nacido—. Eres libre. ¿Por qué no deberías seguir los deseos de tu corazón? —Incluso si aquellos deseos incluían a Kai.


  —Dentro de unos años —caviló Olivia—. Eso parece demasiado tiempo de espera para… —Se interrumpió y miró a Elliot—. Debes de creer que soy muy tonta. Una cría enamoriscada.


  Elliot sopesó aquellas palabras.


  —Creo… —respondió— creo que, si dices en serio lo de querer ser exploradora, tus deseos son válidos. Creo que, si lo dices en serio, deberías intentar cumplirlos independientemente de las acciones del capitán Wentforth. —Ya estaba. Aquello era justo. Y era lo máximo que se atrevía a decir.


  —Gracias —dijo Olivia, entusiasmada—. El otro día Tatiana me decía lo tonta que estaba siendo, y que todo lo que quiero es sólo a causa de él. Y es así… pero no de la forma que ella cree. Más bien, estar con él —o incluso cerca de él— me ha enseñado mucho. Hay un mundo nuevo ahí afuera. No puedo esconderme en la hacienda. No puedo olvidarme de ese mundo ahora que lo he catado.


  Elliot se afanó en colocar lo que quedaba de la comida. Una parte de ella quería estrangular a Olivia, o tirarse por el acantilado, o incluso llorar, pero no podía permitirse hacerlo, lo mismo que no podía permitirse ninguno de los lujos que estaba alentando a Olivia a darse. Elliot nunca olvidaría a Kai, ni el mundo de posibilidades que él le había mostrado, pero tampoco podría disfrutarlo jamás.


  En aquellos momentos, Kai estaba ocupado enseñando a los Fénix el viejo juego del cobardica del acantilado. Se balanceaba justo en el borde con los brazos extendidos y el rostro vuelto hacia el sol. Algo desesperado y diabólico despertó en el interior de Elliot. Ahora Kai y ella no tenían nada, pero antes tenían aquello. Antes era siempre Elliot la que se rendía. Pero había crecido. Había corrido riesgos mayores. Así que se levantó, se limpió las rodillas y se colocó junto a él en el borde del acantilado. Tal vez ahora Kai la odiara, le guardara rencor y no pudiera perdonarla nunca, pero sabría en lo que Elliot se había convertido. Colocó los dedos de los pies un poco más adelantados que los de Kai y extendió los brazos a ambos lados.


  —¿Has pasado estos cuatro años practicando para ganarme? —susurró él. Ella lo miró por el rabillo del ojo, pero no pudo leer la expresión de su rostro. ¿Estaba bromeando? ¿Provocándola? ¿Intentando hacerle daño de nuevo? Kai se había disculpado ante los post aquel mismo día. Elliot había creído que lo había hecho para enterrar el hacha de guerra con Gill y Dee. ¿Lo habría hecho para hacer las paces también con ella?


  Finalmente, Elliot dio una respuesta neutral.


  —¿Cómo sabes que no solía dejarte ganar?


  Kai adelantó un poco más los dedos de los pies. Elliot lo imitó.


  —¡Ya basta, vosotros dos! —les reprendió Andrómeda, que había vuelto a la manta.


  Elliot se sentía inestable, pero se armó de valor y miró al frente, hacia el horizonte. Por supuesto, aquello no demostraba nada. Ser capaz de aguantar en el borde de un acantilado no la hacía mejor que Kai. No le compensaba por cómo la había hablado la noche anterior, ni por cómo la había tratado durante las últimas semanas. Desde luego, no le compensaba por todas las sonrisas que había compartido con Olivia, ni por todos los rumores que giraban en torno a ellos.


  Pero le hacía sentirse de maravilla.


  —Wentforth —advirtió Andrómeda. Elliot no se atrevió a darse la vuelta, ni siquiera a mirar a Kai. No podía permitirse el lujo de perder el equilibrio. Por el rabillo del ojo, vio cómo una figura se colocaba junto al capitán: Olivia.


  —Esto no está tan mal —dijo la joven. Se inclinaba un poco de un lado a otro, tratando de mantener el equilibrio mientras el viento le agitaba la falda.


  Kai sacó los pies aún más.


  —Malakai, déjalo. —El tono de Andrómeda se había vuelto autoritario.


  Elliot se mordió el labio; podía sentir cómo se abría el abismo bajo los dedos de sus pies. Ya había salido todo lo que se atrevía. El viento volvió a soplar, zarandeándolos a todos hacia atrás y tirando de ellos después hacia delante. Olivia se balanceó. Kai se mantuvo firme. Elliot bloqueó las rodillas y movió los brazos en círculo para mantener el equilibrio.


  —Olivia —dijo Horacio—. Un paso o dos hacia atrás, por favor.


  Kai dejó caer los brazos. Dio unos pasos atrás.


  Elliot suspiró de alivio.


  Y entonces Kai saltó.


  En algún lugar, Olivia estaba gritando. En algún lugar, el viento seguía soplando. En algún sitio, la tierra seguía siendo firme bajo sus pies, pero ella bien podría haber estado de pie sobre el humo, pues lo único que veía era a Kai, moviendo las piernas como si estuviera montando en bicicleta, trazando un amplio arco con su cuerpo, recortado contra el cielo y el mar, con la ropa oscura y el oscuro cabello… Y, mientras caía, Elliot sintió que en su interior todo se desplomaba.


  Entonces Kai aterrizó; ambos pies, firmes sobre la superficie rocosa de la primera torre.


  Elliot pudo volver a respirar. Se apartó del borde, tambaleante.


  Olivia jadeaba sentada en la hierba. A Horacio se le había caído de la mano el pastel de carne que estaba comiendo. Andrómeda tenía los brazos cruzados sobre el pecho y negaba con la cabeza.


  —¡Fanfarrón! —le gritó para que Kai la escuchara desde el otro lado.


  —¿Cómo ha hecho eso? —preguntó Horacio—. Podía haberse matado.


  Andrómeda puso los ojos en blanco.


  —Cada cierto tiempo sube una corriente de aire entre las torres. Simplemente la ha aprovechado.


  —Imposible —dijo Elliot. Sus antepasados habían vivido en aquella tierra durante generaciones. Nadie había saltado nunca al otro lado.


  —En realidad, no —dijo Donovan rápidamente—. Terminas… aprendiendo a leer estas cosas, si eres piloto como nosotros. Leemos la forma del viento en la superficie del mar. Mira.


  Él también dio un salto. En lo alto de la torre, Kai gritó en señal de aprobación cuando Donovan aterrizó junto a él.


  Andrómeda suspiró.


  —Fanfarrones. Orgullosos. Imprudentes. Nos van a terminar matando, os lo juro.


  —Se van a terminar matando —corrigió Horacio.


  Elliot miró a los jóvenes que estaban en la torre más cercana. Kai le devolvió la mirada antes de dar media vuelta y saltar hasta la siguiente torre. Una vez más, a Elliot le dio un vuelco el corazón, pero un momento después lo vio aterrizar con fuerza, derrapando sobre las piedras sueltas que había en lo alto de la torre de roca.


  Allí estaba, en la tierra que se alzaba más allá de las islas. Allí estaba, señor de sus cuatro metros de roca.


  —¡Basta! —gritó Andrómeda cuando su hermano siguió a Kai—. ¡Don! ¡Para! —Pataleó presa de la frustración—. ¿Os dais cuenta de lo peligroso que es esto?


  Olivia aplaudía entusiasmada.


  —¡Ay, tengo que aprender a hacerlo! Y pensar que se podía haber llegado a esas torres todo este tiempo… Podíamos haber reconstruido los puentes hace mucho.


  —No se puede —se quejó Andrómeda frunciendo el ceño—. En realidad, no. Quiero decir que las condiciones del viento tienen que ser las idóneas y se necesita pilotos altamente cualificados, como mi hermano y Wentforth, para… interpretar las corrientes. Se van a quedar ahí atrapados si no tienen cuidado. Se están comportando como unos idiotas.


  —¡Enséñame! —insistió Olivia asiendo las manos de Andrómeda.


  Andrómeda soltó una risita forzada.


  —Ni lo sueñes. Tu hermano me mataría. —Negó con la cabeza al ver a aquellas figuras dando botes por ahí—. Esto es peligrosísimo. Felicia les va a cortar la cabeza cuando se entere.


  Andrómeda fulminó con la mirada a los jóvenes que coronaban las torres. No parecía preocupada por ellos sino más bien, furiosa.


  Kai había vuelto a saltar a la torre más cercana y tenía la vista alzada hacia el cielo.


  Elliot los observaba a Donovan y a él. Los vio cronometrar los saltos. ¿Existían realmente aquellas corrientes ascendentes de viento que les ayudaban a impulsarse? Y, si era así, ¿cómo narices eran capaces de verlas? El mismo viento que agitaba las olas varios cientos de metros por debajo era incapaz de levantar sus cuerpos. Elliot había visto el poder del viento cuando su madre lo utilizaba para poner en marcha las turbinas de los huertos frutales de la hacienda Boatwright. Ella misma lo había usado para hacer volar cometas o los aviones de papel de Kai. Su amigo era bueno leyendo los vientos, sí, pero no era capaz de echar a volar.


  Andrómeda estaba todavía explicando la complejidad de los cálculos necesarios para determinar cuándo se podía saltar, las sutilezas de las observaciones, las horas que su hermano y Kai habían tenido que entrenar para poder hacer ambas cosas en un instante, para medir la distancia y saltar…


  Y, mientras lo hacía, no dejaba de retorcerse las manos a la espalda y de lanzar nerviosas miradas a los chicos con sus extraños ojos cristalinos. Los mismos ojos de su hermano Donovan. Los ojos, comprendió Elliot, que parecían la versión verdeazulada de aquellos que finalmente Kai le había permitido ver.


  Los tres capitanes de la flota tenían aquellos ojos. Aquellos ojos extraños y superiores que permitían a Andrómeda conducir por el bosque en la oscuridad, que permitían a Kai deambular de noche por el establo sin necesidad de farol, que les permitían a los tres ver insectos en vez de estrellas en el santuario. Kai había sabido, incluso en la oscuridad, que Elliot estaba en la zona de susurros. Y se negaba a mirarla. Kai, antes capaz de comunicar tanto con apenas una mirada… no permitía nunca que lo mirase a los ojos. Elliot había creído que era porque estaba enfadado, pero era por un motivo mucho peor: tenía miedo de que Elliot lo viera. Y lo había visto.


  Aquello no era todo. Los saltos que estaban dando… no eran sólo improbables: eran imposibles. Tan imposibles como el virtuosismo de Donovan con el violín. Tan imposibles como cuando Kai, a cincuenta metros de distancia, la cogió al vuelo al caerse del caballo en la playa.


  Andrómeda no tenía miedo de que los chicos se cayeran: tenía miedo de que los luditas que estaban en el acantilado vieran algo que no debían ver. Algo que en absoluto debería ser posible. Algo que llevaba varias generaciones siendo imposible para la seguridad del mundo.


  
    No.


    Kai.


    No, no su Kai.

  


  Elliot lo miró con horror. Seguía bailando en el saliente, pero cuando la vio se quedó inmóvil. Dejó caer los brazos a los costados. Incluso a través del abismo de los años y de la distancia, fue capaz de leer a Elliot. Su sonrisa se desvaneció. Se le abrió la boca.


  —Creo que lo pillo —dijo Olivia. Lo mismo que Elliot—. ¿Dices así?


  Andrómeda trató de agarrarla, pero, a pesar incluso de sus reflejos —sus rápidos, inhumanos, aberrantes reflejos—, llegó demasiado tarde.


  Olivia saltó.


  Y cayó.


  Hace cinco años


  
    Querida Elliot:


    Hay un motivo por el que no te esperé ayer. Hay un motivo por el que no quería que vinieras conmigo a visitar a papá en la casa de curación. ¿Crees que puedes meterte donde no te llaman sólo porque eres una North?


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    ¡Lo siento! No me di cuenta de que querías estar a solas con él. Ya sabes que he ido a visitarlo otras veces. ¿Por qué iba a haber sido diferente ayer?


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Porque sí. Cuando voy contigo, no se trata de mí y de papá, sino de que todo el mundo te mira porque eres ludita. No podemos evitar mirar a papá, a todas las personas que están en la casa de curación, y pensar que cuando en tu familia os ponéis enfermos no vais allí. A tu abuelo lo cuidan las 24 horas del día. A tu abuelo le dan medicinas que a mi padre no le dan.


    Por si sirve de algo, mi padre no quiere seguir tomando vuestras medicinas. No le van a curar. Sólo prolongan su sufrimiento.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Sólo quiero ayudar, no hace falta que te pongas así conmigo. Si tuviera medicinas para todos los que están en la casa de curación, se las daría. No es culpa mía que lo único que pueda hacer sea pasarte cosas que tendría que tomar mi abuelo. Si pudiera curaría a todo el mundo.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    ¿Lo harías? ¿De verdad?


    A veces me enfado tanto, Elliot, cuando pienso en toda la gente que está allí atrapada… Reducidos enviados allí para morir, porque no les funcionan las manos o las piernas. Algo tan simple como eso. En ese lugar hay reducidos que llevan allí trece años. Eso equivale a todo el tiempo que llevo yo vivo. Si fueran un tractor podría cambiarles los neumáticos, pero, debido a los protocolos, no podemos curarlos. No se nos permite. ¿Qué sentido tiene eso?


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    No siempre tiene sentido para mí tampoco. ¿Es eso lo que quieres que diga? Pero tiene que ser verdad. Lo cree todo el mundo. Los protocolos existen para protegernos. Nos los saltamos una vez y desencadenamos la Reducción. ¿No es preferible que mueran algunas personas, como quiere Dios, a que corramos el riesgo de volver a destruir la humanidad?


    Los seres humanos intentamos jugar a ser Dios hace tiempo y fallamos. Intentamos remodelar la humanidad según nuestros deseos. Eso está prohibido. Tenemos que aceptarlo.


    Tu amiga


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    No lo cree todo el mundo. Eso es todo.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Me he enterado de lo de tu padre. Lo siento. Por favor, déjame ir a verte esta noche.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    He estado dándole vueltas y no me importa en cuántos problemas me meta. Ahora ya no. Mi padre está muerto, y el resto de la gente que está en la casa de curación se va a morir, y se van a morir a pesar de que sabemos cómo curarlos. Sabemos cómo salvarlos. ¿Y no lo hacemos?


    No, nada de «nos». Sois vosotros los que no lo hacéis: los luditas.


    ¡Yo no creo en los protocolos! No está bien dejar que la gente se muera por ellos. Se puede utilizar la tecnología sin arriesgarse a otra Reducción. Tiene que haber un término medio. Y, si no desafiamos jamás los protocolos, ¡nunca sabremos si seguimos necesitándolos! Es como dije hace años: soy post. ¿Cómo sabes que no soy inmune a la Reducción? ¿Cómo sabe la gente que no han nacido inmunes todos los post de las islas?


    Esto es lo que creo yo: los luditas utilizan las restricciones para asegurarse de que los reducidos se quedan así. Si no fuera por los protocolos, tal vez la humanidad hubiera encontrado una cura, mucho antes de que llegaran los post. Ésa es la naturaleza humana: mejorar nuestras vidas. Pero los luditas prefieren dejar que se muera la gente antes que arriesgarse a perder el control que tienen sobre el mundo. Prefieren dejar que mi padre se muera.


    Tú dices que la razón de ser de los protocolos es impedirnos jugar a ser Dios, pero yo creo que lo has entendido al revés: cuando tenemos la posibilidad de salvar la vida de alguien y decidimos que no es digno de ser salvado… ¿no es también eso jugar a ser Dios?


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    He tratado infructuosamente de escribir esta carta cuatro veces. Tu padre era un buen hombre y aquí todos lo querían. Te crió, lo cual, a mis ojos, lo convierte en un gran hombre.


    Sé que ahora andan mal las cosas. Por los sirvientes de la casa me he enterado de que todos los post de la hacienda se están juntando para celebrar un funeral. Me gustaría asistir, si no le parece raro a nadie. Mi madre me ha dado permiso.


    Lo siento muchísimo.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Para ser sincero, Elliot, preferiría que no vinieras. Te va a mirar todo el mundo. Pero, cuando termine, me gustaría mucho que vinieras y visitaras la pira funeraria conmigo. Podemos llevar también a Ro.


    ¿Sabes algo sobre dónde iré?


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Lo entiendo. Mi madre me dijo que te vas a quedar en el establo. Todos queremos que releves a tu padre como mecánico. Mi madre sabe que eres joven, pero eras aprendiz de tu padre y eres lo más parecido que tenemos en estos momentos.


    Lo siento mucho, Kai. Lo siento mucho por todo.


    Tu amiga,


    Elliot

  


  Capítulo Veintitrés


  Se había vuelto a levantar viento, pero lo máximo que hizo fue coger los bordes de la falda rojiza de Olivia, haciéndolos girar en torno a la joven como la corriente de un río de sangre. Se estampó contra la piedra y rebotó con fuerza, una vez, dos veces, antes de que su cuerpo aterrizara en un saliente de la torre más cercana, varios metros por debajo del borde del acantilado.


  —¡Dios mío! —gritó Horacio—. ¡Olivia! ¡Olivia! —Corrió hasta el borde del acantilado y miró hacia abajo—. ¡Olivia!


  Elliot corrió a su lado y lo echó hacia atrás. Olivia yacía desmadejada, como una flor machacada por el peso de una bota.


  —Cuidado —susurró Elliot—. Deja que vayan los capitanes de la flota. —Después de todo, podían hacerlo.


  Kai ya estaba bajando por el lateral de la torre, palpando las grietas en busca de asideros. Andrómeda estaba revolviendo el maletero del carro solar en busca de un trozo de cuerda. En la cornisa de la torre, Donovan le gritaba instrucciones a Kai; localizaba con facilidad los puntos de apoyo y las piedras sueltas y le informaba sobre ellas.


  —¡No se mueve! —exclamó Horacio—. ¡No se mueve!


  Elliot abrazó a su amigo.


  —Shh. No mires. —Cerró fuertemente los ojos, casi olvidada en aquel momento su indignación anterior. Por favor, Olivia, por favor. No estés muerta.


  Cuando Elliot volvió a abrir los ojos, Kai había llegado hasta la chica. Le sostenía la cabeza con las manos y, pese a la distancia, los ojos meramente humanos de Elliot pudieron ver que la piel de Kai y las rocas sobre las que yacía el cuerpo de Olivia estaban manchadas de rojo. Andrómeda regresó al borde del acantilado con una cuerda y se la lanzó sin dificultad a Donovan, que la cogió con la misma facilidad. Los movimientos de los Fénix eran los mismos de siempre: elegantes como los de un gato, precisos como los de una máquina.


  Era espeluznante.


  Abajo, Kai acercó su rostro al de Olivia.


  —Respira —gritó, y las palabras surcaron, reverberando, el abismo. Horacio se estremeció de alivio. Donovan bajó la cuerda y Kai ató con ella a Olivia. Con la ayuda de Donovan, escaló con la joven hasta lo alto de la torre.


  —¿Puedes cruzar con ella en brazos? —le gritó Andrómeda.


  Kai miró a Elliot al responder que sí con voz inexpresiva.


  Claro que podía. Era sobrehumano.


  —No mires —musitó Elliot a Horacio—. No veas esta parte. —Ella también deseaba poder perdérsela, pero, incluso si no miraba, era innegable que estaba hecho. Kai volvió a cruzar al acantilado de un salto, y aquella vez lo hizo con una persona adulta en los brazos. Era imposible. Debería haber sido imposible.


  Ay, Kai, ¿cómo has podido hacerlo?


  Pero no había tiempo, no había tiempo para pensar siquiera en lo que les había pasado a los post de la flota. No había tiempo para nada más que para rogar que Horacio estuviera demasiado abrumado por la preocupación como para pensar en la aberración que tenía delante. Donovan volvió a tierra firme de un salto, y ambos capitanes dejaron a Olivia sobre la hierba. Andrómeda le vendó la cabeza, que no dejaba de sangrar; estaba inconsciente, pero respiraba. Y perdía más sangre a cada momento. Elliot le tanteó las extremidades en busca de huesos rotos. Olivia tenía una pierna doblada en un ángulo extraño y era evidente que le pasaba algo en la clavícula, pero la cabeza se llevaba sin duda la peor parte. Elliot apretó la herida con paños esperando frenar el flujo de sangre.


  —Tenemos que llevarla a casa —dijo Horacio.


  —No —dijo Elliot—. Llevadla a la casa Boatwright. Está más cerca, y Felicia Innovation puede ayudarla. —De hecho, tal vez Felicia fuese la única persona en doscientos kilómetros que pudiera hacerlo. Aquel día en la caverna Felicia había demostrado saber lo de los ojos de los capitanes. Más aún, se había disculpado por haberles privado de disfrutar de la belleza de las estrellas del santuario. Era Felicia la que les había hecho aquello. Los había condenado a todos.


  Elliot miró a Kai, que estaba de pie sobre ellos respirando pesadamente. Tenía los brillantes e inhumanos ojos desorbitados por el miedo, pero se le abrieron aún más al escuchar las palabras de Elliot.


  —Felicia —repitió Elliot. Ya habría tiempo más tarde para sucumbir a la sorpresa—. Tal vez lo mejor sería mandar allí a uno de los carros lo más rápido posible. Podéis explicar la situación para que ella pueda ir preparándose. Nosotros tendremos que ir despacio con Olivia para que no sufra demasiado.


  —Una idea estupenda —dijo Andrómeda. Se volvió hacia su hermano—. Coge a Horacio y a Wentforth y marchaos. Elliot y yo llevaremos a Olivia.


  —No puedo dejar a mi hermana —dijo Horacio.


  —El viaje será más suave con menos peso —explicó Andrómeda—. Yo sé conducirlo, y Elliot parece tener claro lo que Olivia necesita, en términos médicos.


  —Ya llevo yo a Olivia y a Elliot —espetó Kai. Elliot se encogió al oír su nombre en boca de él.


  —No. —El tono de Andrómeda fue firme—. Tú conduces rápido; yo conduzco con cuidado. Ahora marchaos. Cada segundo que perdemos podría ser el último para Olivia.


  Aquello pareció apaciguar a Horacio. Los chicos ayudaron a subir a la chica inconsciente en el carro; después, todos ellos se amontonaron en el segundo carro y se fueron. Mientras Andrómeda descendía cuidadosamente el camino hacia tierra llana, Elliot sostenía la cabeza de Olivia para ahorrarle lo peor de los baches.


  —Eso ha sido inteligente —dijo Elliot—. Lo de mandar primero a Kai, digo. —Estaba enfurecido, y aquélla era la energía que necesitaba para salir a toda velocidad.


  —Bueno, es que soy inteligente —respondió Andrómeda con franqueza. Después de un momento, volvió a hablar—. Aunque nadie lo diría, teniendo en cuenta cómo me he comportado hoy.


  Elliot se dio cuenta de que no la había corregido por usar el antiguo nombre de Kai.


  El viaje parecía interminable. Pronto perdieron de vista el carro de los chicos, aunque Andrómeda seguía conduciendo tan rápido como se atrevía. Ahora que Elliot sabía la espantosa verdad, se maravilló de no haberlo notado antes. No había sospechado por qué Andrómeda había podido conducir como una loca por el bosque la noche anterior. No se había preguntado cómo era posible que pudiera esquivar tan hábilmente los baches de la carretera. O, si se lo hubiera preguntado, simplemente lo habría atribuido a que los miembros de la tripulación eran hábiles pilotos.


  Elliot se sentía asqueada. Quería gritar, salir del carro de un salto, pero ¿de qué serviría? Podía actuar como una ludita modelo si quería —huir, denunciar a Andrómeda en el acto—, pero aquello no contribuiría a salvar la vida de Olivia. Le gustase o no, no debía revelar a nadie que lo sabía hasta que la joven estuviera a salvo. Sin importar cuán terrible fuera, en aquel momento necesitaba a aquellas personas para salvar la vida de Olivia.


  Una eternidad más tarde, llegaron por fin a la casa Boatwright. Felicia Innovation corrió a recibirlas.


  —Llevadla adentro, rápido —gritó—. Tengo que verle la cabeza. ¿Hay algún hueso roto? ¿Se ha movido?


  Elliot respondió a las preguntas que podía mientras Felicia hacía que colocaran a Olivia en una cama y comenzaba a curarle las heridas. Los post se acercaron con rostros cenicientos. Horacio permanecía junto a la puerta, como una estatua.


  —Olivia —gemía—. Despierta, por favor. Por favor, despierta.


  Elliot se acercó a él y le apretó las manos.


  —Se va a poner bien. Felicia la ayudará. —Después de todo, la mujer era capaz de obrar milagros.


  Milagros peligrosos.


  * * *


  Por fin la sangre dejó de manar de la cabeza de Olivia. Por fin Felicia encajó el último hueso roto. Por fin la respiración de la joven se estabilizó, y Felicia salió de la habitación de la enferma para decirle a Horacio que no se podía hacer nada más, que tendrían que esperar para ver si Olivia se despertaba.


  El «si» pareció destrozar de nuevo a Horacio, que enterró la cabeza entre las manos.


  Elliot y Andrómeda lo ayudaron a sentarse en una silla. Donovan estaba avivando el fuego y Kai seguía inmóvil, como había estado desde que llegaron a la casa Boatwright.


  —No puedo perderla —dijo Horacio—. Es la única familia que tengo.


  —No digas esas cosas. —Elliot le acarició el brazo—. Sólo está dormida. Todavía no sabemos nada.


  —Lo siento mucho —dijo Andrómeda—. Debería haberle advertido. No debería haber dejado que creyera que podía saltar.


  —Es culpa mía —se lamentó Kai—. No debería haber saltado. Olivia nunca habría tenido la tentación de intentarlo si no me hubiera visto allí.


  Horacio levantó la cabeza y se obligó a dirigirle una sonrisa a Kai.


  —Míranos. Tienes un aspecto horroroso, amigo mío, y estoy seguro de que yo también. Nunca dejaremos de culparnos. Supongo que ése es el precio del amor.


  Los anormales ojos de Kai se agrandaron y Elliot estuvo a punto de soltar un grito.


  —Debería irme —espetó la joven—. No soy de ninguna utilidad para nadie. —Acarició a Horacio en el hombro—. Siempre y cuando no me necesites.


  Horacio asintió con la cabeza.


  —Creo que estaré bien. Los Innovation me han ofrecido una habitación aquí para que pueda estar cerca de mi hermana esta noche. Gracias por toda tu ayuda, Elliot. Probablemente le salvó la vida que pensaras tan rápido en traerla aquí.


  Elliot negó con la cabeza.


  —No ha sido nada. —Deseaba marcharse de aquella casa; alejarse de los post, cuyos ojos extraños y precisos movimientos le ponían la piel de gallina. Tenía que poner en orden sus pensamientos. Tenía que decidir qué iba a hacer.


  —Te llevo de vuelta a la hacienda North —dijo Kai.


  —No.


  —Insisto. —La miró y esta vez fue Elliot quien apartó la mirada.


  —No. Estoy bien. Necesito caminar. Que me dé el aire.


  —Elliot… —La voz de Kai se detenía en los tonos de su nombre. No podía soportar que hiciera eso en aquel momento.


  —Déjala en paz —espetó Andrómeda. Kai miró furioso a la otra joven y Andrómeda le devolvió la mirada. Elliot percibió cómo las luces se les refractaban en los ojos y sintió un acceso de bilis en la garganta.


  Tenía que correr; de lo contrario, gritaría los secretos de los post a los cuatro vientos.


  Capítulo Veinticuatro


  En cuanto pudo, Elliot huyó al establo. No pudo evitar comentar el accidente con Tatiana, con Benedict o con su padre. Según la versión de Elliot, Olivia se había resbalado y caído por el acantilado accidentalmente, aunque dudaba de que su ardid fuese a durar más de una o dos noches, a medida que la historia se difundiese.


  Y, cuando lo hiciese, ¿cuánto tiempo tardaría la gente en empezar a preguntarse cómo lo habrían hecho los post?


  Cuando entró, la mirada de Elliot se deslizó hasta la grieta del tablón de la puerta. La joven se reprendió a sí misma. ¿No moriría nunca el ritual? Llevaba cuatro años mirando aunque sabía que Kai ya no estaba, y ahora miraba aunque Kai estaba en casa y la odiaba. El hábito se le había grabado en el cerebro para toda la vida, estaba condenada a mirar grietas vacías hasta el fin de sus días.


  Elliot subió al desván y se sentó ante el escritorio, no podía apartar de su mente los pensamientos. Durante aquellos dos años que había pasado desarrollando su propia variedad de trigo, se había engañado a sí misma pensando que estaba todo bien. Que era seguro. Que lo que había creado no era tan malo como las aberraciones de los perdidos. Aquella noche, Elliot releyó todas sus notas sobre el trigo, cada aborrecible, indefendible y herética página. En cada línea leyó arrogancia; en cada palabra, desafío. Se había convencido de que sólo estaba retando a su padre, pero no era cierto. Elliot estaba desafiando a la mismísima naturaleza. Estaba haciendo exactamente lo que habían hecho Kai y los otros post de la flota.


  Estaba cortejando a la muerte.


  ¿En qué había estado pensando? No merecía la pena. No merecía la pena, aunque fuese para salvar una sola vida. Los protocolos existían por una razón. Sí, podría facilitarles la vida. Sí, podría salvar a la gente cuando no hubiese otra cosa que pudiera hacerlo. Pero no merecía la pena, los seres humanos no estaban hechos para jugar a ser Dios. No podían jugar a ser Dios, o terminarían siendo menos de lo que se suponía que los humanos debían ser. Terminarían reducidos.


  Su padre había hecho bien en destruir su trigo si sospechaba lo que había hecho Elliot. Le sorprendió que no hubiera ido más lejos. Podría haberla denunciado al tribunal ludita para que la reprendiera o algo peor. Después de todo, tenía dieciocho años. Por supuesto, no era más que trigo, pero incluso eso… ¿quién sabía en qué se convertiría dentro de los seres humanos que lo comieran? ¿Quién sabía que nunca volvería a crecer, o si infectaría los demás cultivos con una plaga, o si se convertiría en veneno? Antes de la Reducción, los perdidos habían mejorado los cultivos para usarlos como armas. Podían hacer que enfermaran sus enemigos o destruir todos los ecosistemas de un país.


  Y no siempre a propósito, además. Mucho antes de la Reducción, la gente había matado especies enteras de alimentos al intentar mejorarlos, al igual que había hecho Elliot. Las costumbres de los perdidos sólo habían acarreado muerte y destrucción. Elliot lo sabía. Era ludita y tenía la responsabilidad de proteger a los supervivientes de la Reducción —humanos, animales y vegetales— de los horrores que acechaban en el corazón de su propio y retorcido ADN.


  Sólo Dios podía crear un árbol.


  Y sólo Dios podía crear un hombre. Sólo Dios tenía derecho a decidir hasta qué distancia podía saltar un hombre, o con cuánta agudeza podía ver. Si aquellos post habían hecho lo que Elliot sospechaba…


  Nada de aquello importaba. Sabía que lo habían hecho. Elliot había mirado a Kai a los ojos —unos ojos que solía conocer tan bien como los suyos propios— y había visto la verdad.


  Y él también lo sabía.


  Por fin, salió de la habitación y cerró la puerta con llave. Recorrió el pasillo, bajó las escaleras y no se sorprendió lo más mínimo al ver a Kai ahí esperándola.


  Estaba de pie en la oscuridad y ni siquiera entrecerró los ojos cuando el farol le golpeó el rostro. Ahora que por fin Elliot sabía la verdad, era lo único que podía ver: sus pupilas no se contraían ante el resplandor del farol, y en sus iris bailaban extrañas luces. Su rostro era completamente inexpresivo.


  —Necesito saberlo —dijo Kai. No pronunció ningún «Elliot» en aquella ocasión. Y ¿por qué debía hacerlo? No había venido a disculparse.


  —¿Qué tal está Olivia? —preguntó a su vez Elliot—. ¿Se ha despertado ya?


  Pero Kai tampoco respondió a su pregunta.


  —El conocimiento que sospecho que posees puede resultar muy peligroso —dijo.


  —Yo sospecho que lo que posees tú es más peligroso todavía.


  —Así que lo sabes.


  —Sólo sé que las cosas que he visto hoy eran acciones que el chico al que conocía no podría haber llevado a cabo. —Pero el hombre que tenía delante no era el chico al que había conocido. ¿Acaso no era eso lo que Kai estaba siempre diciéndole?—. Ni cualquier otro ser humano normal.


  —Soy humano. Soy un humano más humano.


  Una decena de generaciones de los antepasados de Elliot dieron un respingo, espantados ante la idea.


  —Sé lo que eres. Sé lo que has hecho. —La voz de Elliot era muy suave y su tono, muy grave. Era el sonido de la ludita dirigiéndose al vasallo, pero no pudo evitar lo que se le escapó después—. ¿Cómo has podido hacerlo?


  Él pareció crecer varios centímetros. ¿Sería un efecto óptico? ¿O algún otro tipo de truco, alguna monstruosidad que Elliot aún no hubiera descubierto?


  —No pienso quedarme aquí y someterme a los juicios de una ludita que no sabe nada sobre mi vida —respondió Kai.


  No tenía ningún sentido seguir con la conversación. Sí, Elliot era ludita. Aunque lo hubiera puesto en duda en alguna ocasión, la prueba de que lo era estaba en cada retortijón que sentía en el estómago al pensar en lo que Kai se había convertido. Durante semanas, Elliot se había dicho que no había forma de que Kai pudiera hacerle más daño todavía.


  Cada día, se daba más cuenta de que estaba equivocada. Kai le hacía daño cuando la miraba y cuando no la miraba; le hacía daño cuando se burlaba de ella y cuando la ignoraba.


  Pero ahora… ahora, sin duda, todo había terminado. Pues aquel hombre —aquel tal Malakai Wentforth— había matado a su Kai. Le había reescrito el mismísimo ADN.


  Era RVE. Elliot nunca lo había visto, pero conocía los signos. Había sido la fuente de sus pesadillas desde que conoció su existencia en la guardería. La insidia del RVE radicaba en su simplicidad. No era necesario sustituir el cuerpo con partes informatizadas; no era necesario insertar genes de tigre o de medusas o de halcones en el líquido cefalorraquídeo: los RVE simplemente se metían en el ADN y pulsaban ciertos interruptores. Cualquiera podía hacerlo y, una vez, mucho tiempo atrás, casi todo el mundo solía hacerlo.


  Era Kai, y al mismo tiempo no era Kai. Era más que Kai, mejor que Kai, diferente de Kai. Durante todo aquel tiempo, Elliot había creído que eran sus años de libertad los que se lo habían devuelto tan fuerte, tan rápido, tan elegante. Pero era más que eso: había hecho el idiota con el cuerpo que le había dado Dios. ¿No le preocupaba el riesgo? ¿No le importaba lo que hubiera podido hacerles a sus descendientes?


  —No sabes cómo son las cosas en los enclaves —dijo él.


  Elliot negó con la cabeza.


  —Desde luego que no, en eso tienes razón.


  —No son sólo historias que cuentan los luditas para asustar a sus post y que sigan siendo sumisos. Allí hay personas desesperadas. Hacen cosas desesperadas.


  —¿Y eso es lo que hiciste tú? —le preguntó Elliot—. ¿Algo desesperado? —Su voz se quebró al pronunciar aquellas palabras; como esquirlas de esperanza que, al estallar, atravesaran la piel de su ira.


  ¿Acaso toda la educación de Elliot resultaba así de frágil? No había ninguna excusa. ¡Ninguna!


  —Me habría visto en una situación desesperada si no hubiera asumido ese riesgo —fue lo que dijo Kai—. Hay gente que ha hecho cosas mucho peores que ésta. Cuando se tiene hambre, cuando se tiene frío, cuando se está solo… Me considero afortunado por que fuese esto y no algo peor lo que se cruzó en mi camino.


  —No hay nada peor —insistió Elliot.


  —Sí que lo hay. Conoces a gente que podría hablarte de ello. —El rostro de Kai era frío y tenía la mandíbula apretada—. Hay gente mala en los enclaves. Hay oportunidades, sí, pero también mucho peligro. Gente cuya esclavitud es peor que en cualquier hacienda. Aprendí a medir el riesgo según una escala diferente. No puedes juzgarme. Tú no estabas allí.


  A Elliot le ardía la piel. No, ella no había estado allí. ¿Acaso era culpa suya? ¿Podría habérselo impedido si hubiera estado allí? ¿O se habría visto en una situación igualmente desesperada? ¿Habría estado dispuesta a poner en riesgo sus valores, sus futuros hijos, su vida?


  —Así que lo hice —continuó Kai—. Donovan, Andrómeda y yo éramos parte de un experimento que salió bien. Tenemos reflejos más rápidos, una resistencia mayor, una visión más aguda. Eso es lo que hace que seamos unos pilotos tan extraordinarios.


  —¿Y qué es lo que hace que sigas siendo Kai?


  —Te he dicho que no me llames así. —Su rostro era tan inexpresivo que bien podría haber estado esculpido en mármol—. A estas alturas, deberías saber que ya no soy esa persona.


  —Huy, sí, ya lo sé.


  Todo lo que le habían enseñado a creer le decía que aquello en lo que Kai se había convertido era una aberración. Una aberración peligrosa a la que, si se le permitía seguir viviendo, desarrollándose, provocaría otro desastre: una segunda Reducción.


  Elliot lo sabía y, aun así, no le importaba. Se odiaba por ello, pero no podía negarlo. Aunque Kai hubiera acudido a ella con cuerpo de hojalata, ojos de cristal y corazón de metal, Elliot lo habría reconocido como Kai. Siempre siempre siempre Kai.


  —¿Nos traicionarás? —preguntó él.


  —Sabes perfectamente que no.


  —Sé que eres ludita —dijo—. Y que te dará asco lo que soy ahora.


  Entonces Kai no la conocía en absoluto, pues Elliot era algo menos que ludita y sentía mucho más que simple repugnancia.


  —No sé cómo has podido hacerlo —dijo Elliot con la mirada fija en aquellos ojos que eran tan parecidos a los que conocía y, a la vez, tan diferentes—. Cómo has podido correr ese riesgo. Dices que vuestro experimento salió bien. ¿Es que hubo otros que no salieron bien? ¿Otros sujetos que acabaron reducidos? ¿Muertos?


  Kai permaneció en silencio durante un buen rato, y Elliot empezó a pensar que no quería saber la respuesta.


  —¿Cómo puede merecer esto la pena? —preguntó ella—. ¿A cambio de qué? ¿Ver en la oscuridad? ¿Pilotar el barco con un poco más de arte?


  —¿Acaso hay alguna razón que consideraras aceptable? —preguntó Kai—. ¿Es que no puedes imaginarte qué podría llevar a alguien a saltarse los protocolos?


  Elliot apretó la mandíbula.


  —Desde luego, ser mejor piloto, no. —Fue todo lo que se atrevió a decir la joven.


  —¿Qué hay de salvar una vida?


  Capítulo Veinticinco


  Elliot cerró los ojos, pero dudaba que el gesto sirviera para ocultarle a Kai su respuesta. La conocía demasiado, y ahora veía demasiado bien.


  —¿La vida de quién? —preguntó la joven—. ¿Quién merecía tanto la pena como para poner en riesgo una decena de generaciones de tus descendientes?


  —Sofía Innovation —dijo Kai, y Elliot abrió los ojos—. Su madre estaba buscando una cura para su enfermedad. Necesitaba un grupo de control: otros post jóvenes, especialmente de segunda generación como yo. Yo estaba buscando una oportunidad. Ambos teníamos lo que el otro necesitaba.


  —Pero Felicia no encontró una cura —dijo Elliot.


  —No. —Kai negó con la cabeza—. Por desgracia, no.


  Sofía había muerto, y Kai —su Kai— portaba en su interior las semillas de la Reducción. En vano. ¡En vano!


  —Te utilizaron —susurró Elliot—. Te destrozaron.


  —Me contrataron —respondió Kai con frialdad—. Me salvaron. ¿Acaso no te parezco nada más que un sujeto de prueba, Elliot? Los experimentos de Felicia fallaron con Sofía, pero no fallaron conmigo. Y los Innovation son mis amigos. Hemos convertido el proyecto en algo mucho mayor, algo que demuestra que todo el trabajo que hemos llevado a cabo, todo el riesgo que hemos corrido, no ha sido en vano. Soy capitán de la flota Cloud. Estoy construyendo un barco capaz de surcar el océano. Tengo todo lo que siempre he querido en la vida: poder, libertad. ¿Quién era yo aquí? ¿Un mecánico que vivía en un establo? Reflexiona sobre eso y luego dime quién me utilizó.


  Elliot apretó con fuerza la mandíbula para evitar que se le escapara un sollozo. No tenía respuesta, pero no era justo. Los post habían tenido opciones. ¿Qué podía haber hecho ella por él? Nada. Kai era un post de la hacienda North y Elliot era una North. Eso no podía cambiarlo. Ya lo sabían por aquel entonces. Kai tenía que marcharse y, si querían estar juntos, Elliot tenía que irse también. En cierta ocasión, le había dicho que estaba dispuesta a renunciar a todo por él. Y si sólo hubiese necesitado sacrificarse ella, podría haberlo hecho.


  Pero había decidido no hacerlo, y ahora todo estaba destruido. ¿Acaso a Kai le importaba siquiera? ¿Acaso quería tener hijos algún día?


  Kai habló de nuevo y, por una vez, el tono de su voz fue suave:


  —¿Qué otra opción tenemos, Elliot North? ¿Cuál es el objetivo de evitar la Reducción si seguimos obligados a vivir dentro de sus límites?


  En el rostro de Kai habitaba una tristeza que Elliot conocía bien, y una comprensión que la joven no alcanzaba a entender. No era su Kai. No podía serlo, puesto que le habían modificado el ADN. Era un desconocido, una aberración, una bomba de relojería capaz de prender fuego a todo lo que los antepasados de Elliot habían logrado salvaguardar del mundo.


  No era su Kai.


  No era su Kai.


  No era su Kai.


  Pero no servía de nada: aunque se grabase a fuego aquellas palabras en la piel, seguiría sin creérselas. Elliot aspiró el aroma a heno y a madera húmeda. A estiércol y a leche cortada, a aceite y a cuero, a faroles y a viento nocturno. Los aromas que había conocido toda la vida. Los que hablaban de establo, de libertad y de él. Elliot avanzó dos pasos hacia Kai y posó una mano en su pecho.


  Al joven le latía el corazón con fuerza bajo la camisa, pero no se movió. El grave tamborileo sonaba tan normal, tan familiar. Por lo menos aquello no había cambiado.


  Elliot levantó el rostro hacia él y reconoció en cada plano y en cada línea al chico que vivía en su corazón. Kai respiraba con dificultad, parejo con el ritmo de su propio corazón. Elliot estaba segura de encontrarse en el mismo estado. Durante cuatro años había subsistido gracias a recuerdos de aquello: su voz, su rostro, el sonido de su respiración y de los latidos de su corazón. Lo sentía como una hoja siente el sol, como un imán siente el metal.


  —Elliot…


  La joven se inclinó hacia Kai, reticente a responder con el nombre de él y arriesgarse a romper el hechizo. Durante cuatro años, Elliot había estado buscando el rumbo, girando tan inútilmente como la brújula que colgaba de la pared de su abuelo. Lo había intentado con todas sus fuerzas, pero sin Kai estaba perdida.


  —Por favor…


  La voz de él sonaba como todos los Kais de sus recuerdos, los que le habían pedido libros, cajas de cuerdas, compañía en sus aventuras. Ahora sonaba como el Kai al que solía amar, como el Kai al que aún quería más de lo que amaba la vida que había nacido para vivir.


  —Te daré lo que quieras —dijo él—. Lo que sea necesario para que guardes nuestro secreto. ¿Un carro solar? ¿O dinero? Tengo un montón. ¿Cuánto quieres?


  Elliot parpadeó mientras la ilusión caía hecha pedazos a su alrededor. Así que en aquellos términos estaban… Kai no confiaba en ella. Nunca había confiado en ella. Si fuese así, no pensaría que necesitaba comprar su silencio. Porque ahora era Elliot, la hija del señor ludita, quien era la mendiga, la desesperada que pondría en peligro los principios que le habían inculcados desde su nacimiento… por dinero. Kai pensaba que era una hipócrita, que había traicionado a su pueblo, y tal vez tuviera razón, pero no en el sentido que él creía. Elliot lo haría por él. No por dinero. Ni por un carro solar.


  Kai quería a la gente que le había despojado de su humanidad, pero a ella nunca la había amado.


  Elliot dio un paso atrás. Más bien, tropezó hacia atrás. Y farfulló:


  —Fuera.


  Entonces fue Kai quien parpadeó, sorprendido.


  Elliot movió el farol delante de su cara. Podía considerarse afortunado por que no se lo estampase en la cabeza. ¿Cómo podía conocerla tan bien y tan poco a la vez?


  —Fuera de mi establo. Ahora.


  Kai se apartó de ella, con las manos extendidas para protegerse en caso de que Elliot decidiera atacar.


  —Lo digo en serio —insistió el joven.


  —Yo también. —Elliot avanzó y él retrocedió hacia la puerta—. No quiero nada de ti. —Ni tu dinero, ni tu compasión, ni desde luego tu falsa amabilidad—. No vuelvas a hablarme nunca, Malakai Wentforth. Te odio. Te odio. Y ya no me da pena.


  —¿Qué?


  —Ya no me da pena no haberme ido contigo. Porque odio al hombre en el que te has convertido.


  Para entonces él había franqueado ya el umbral, y Elliot le cerró la puerta en las narices. Por un momento, la joven dejó que aquella puerta le sirviera de apoyo. Jadeó contra la madera, tragando enormes bocanadas de aire que no hicieron nada por calmarla ni por frenar las lágrimas que acudían a sus ojos.


  El Kai que Elliot conocía nunca podría haberle hecho aquella oferta; le habría pedido un favor a una amiga. Había estado equivocada sobre él todo aquel tiempo. Kai debía de haber estado diciendo la verdad la noche de la fiesta de los Innovation: nunca la había querido. Tal vez siempre la hubiera visto como la niña rica de la casa grande, la que podía ayudarlo, darle cosas, protegerlo de los castigos, sacarlo de un apuro. ¿Por qué no debían funcionar las cosas a la inversa, ahora que el rico era Kai? Nunca la había amado. Tal vez Elliot ni siquiera le caía bien.


  La joven se dejó caer de rodillas en el suelo de tierra apisonada. Apoyó la frente en el suelo, se pasó las manos por la falda y por el pelo y lloró.


  Muchos minutos después, Elliot oyó la voz de Kai, suave y baja, al otro lado de la puerta. Estaba a apenas unos centímetros.


  —¿Te daba pena? ¿Te daba pena no haberte ido conmigo?


  ¿Acaso Kai no había pasado cada momento desde su regreso asegurándose de que así fuera? ¿No había sido ése el significado implícito tras cada cruel comentario?


  —¡Te he dicho que te vayas!


  —No, has dicho «fuera». Estoy fuera.


  —Pues ahora vete.


  Silencio. Y luego:


  —No.


  Durante un segundo, los dos volvieron a tener catorce años, y discutían. Bromeaban. Durante un segundo, Elliot deseó que pudieran seguir así. Sin embargo, habían cambiado demasiadas cosas.


  —Lo digo en serio —intentó decir, aunque le aterrorizaba que no fuese cierto.


  —Necesito saber… —Le oyó gruñir entre dientes—. Necesito saber qué piensas.


  Elliot se puso en pie de un salto y abrió la puerta con violencia. Kai estaba arrodillado al otro lado, pero alzó la vista, sorprendido.


  —¡Fuera de mi vista ahora mismo o me pongo a gritar! —le ordenó—. A gritar a los cuatro vientos lo que eres, Kai. Créeme que lo haré.


  Kai la miró durante un largo rato y después también él se levantó.


  —He sido injusto contigo —dijo al fin—. Sé que no lo dirías. Nunca lo has hecho.


  Diez minutos antes, aquellas palabras podrían haber significado un mundo para ella, pero era demasiado tarde. Especialmente, después de lo que había dicho.


  —Bien —dijo Elliot—. Ya tienes la respuesta que querías. Tú y tus aberrantes amigos estáis a salvo. Ahora vete.


  —Elliot…


  La joven se estremeció. Si le oía pronunciar su nombre una vez más, vomitaría.


  —¿No lo entiendes? ¡Me das asco! Vete de una vez.


  La expresión de Kai se endureció, pero se marchó enseguida. Elliot dejó escapar un suspiro de alivio.


  Era cierto. Le daba asco. Pero no por los motivos por los que debería.


  Tercera parte


  Una verdadera North


  
    No puedo seguir escuchando en silencio.


    Debo hablar con usted


    por los medios que estén a mi alcance.


    Usted me atraviesa el alma.

  


  JANE AUSTEN, Persuasión


  Hace cuatro años


  
    Querido Kai:


    Por favor, no me odies. No podría soportar que me odiaras.


    Pero no puedo ir contigo.


    Pensaba que podría. Anoche pensaba que todo era posible. Pensaba que tenías razón, que aquí no había nada para mí tampoco. Madre está muerta, el abuelo está prisionero en su propia cabeza y tú te marchas. ¿Qué motivo tendría para quedarme? Era un sueño precioso. Pero fuera de tu habitación, fuera del establo, a la fría luz de la mañana, me di cuenta de que eso es todo lo que era: un sueño. Aquí no hay nada para mí, pero eso no significa que yo no sea nada para la hacienda North.


    Hoy, cuando tendría que haber estado haciendo las maletas, estuve deambulando por la hacienda. Observé a los post en sus pequeñas cabañas, observé a los reducidos en los campos y pensé en el destino de nuestras vidas.


    No podemos escapar de aquello para lo que hemos nacido, Kai. Los reducidos son reducidos. Siempre serán reducidos. Y yo siempre seré ludita. Nací así. Así moriré. No puedo darle la espalda a eso. Los luditas recibieron una responsabilidad sagrada: somos los guardianes de la humanidad. Sin nosotros, el mundo se habría quemado y la humanidad habría sido destruida. No puedo ignorar eso. No puedo olvidar quién soy.


    Pero tú no eres ludita.


    Por eso no puedo ir contigo. Y por eso tampoco puedo pedirte que te quedes.


    Que Dios esté contigo.


    Tuya,


    Elliot

  


  Capítulo Veintiséis


  Elliot siempre había odiado la casa de maternidad. De todas las indignidades que los reducidos se veían obligados a soportar en la hacienda North, aquélla era la peor. Abandonadas a su suerte, muchas mujeres reducidas se hacían daño a sí mismas o a sus bebés durante las últimas etapas del embarazo. Muchas, guiadas por una especie de primitivo instinto animal, se alejaban de la hacienda y se escondían cuando se ponían de parto. Sin ayuda, no sobrevivían al alumbramiento. Después, las cosas no resultaban más fáciles: tanto la madre como el bebé reducido necesitaban cuidados especiales. Mucho tiempo atrás, se solía considerar necesario recluir literalmente a las madres durante los meses anteriores y posteriores al parto, lo que también planteaba problemas, sobre todo cuando no había suficientes cuidadores en la hacienda.


  Hacía dieciocho años, las madres de Ro y de Kai habían muerto en la casa de maternidad cuando los sanadores de la hacienda habían sido llamados junto a la cama de Victoria North para ayudar con el alumbramiento de Elliot. Habían muerto solas y desamparadas, y fue un milagro que no se llevaran consigo a sus bebés recién nacidos.


  Y ahora Dee estaba allí atrapada, y sólo había una enfermera post para cuidar de ella y de todas las mujeres reducidas embarazadas y sus bebés. Elliot no podía contener su consternación al ver a su amiga entre las cunas, rodeada de niños que berreaban y de sus exhaustas y ojerosas madres. Habían cerrado las ventanas para que no entrara el frío, y el aire viciado olía a leche agria y a ropita de bebé manchada de heces.


  —No te sientas mal por mí, Elliot —dijo Dee, y su tono era más alegre de lo debido. Estaba tejiendo a pesar de la penumbra. Era invierno, por lo que ni siquiera había flores frescas que Elliot pudiera traer para atenuar las grises paredes de argamasa y los sencillos vestidos que llevaban todas. Necesitaba reclutar a Ro, junto con sus flores cultivadas en casa—. Ya tengo experiencia en esto, y así puedo ayudar a que estas mujeres les cojan el tranquillo al asunto.


  A su alrededor, las mujeres reducidas de las otras camas yacían apoltronadas, mirando estúpidamente al techo y gimiendo de dolor de vez en cuando. Las que estaban en las últimas etapas del embarazo estaban incluso atadas a las camas para evitar que deambularan por ahí. Elliot aborrecía aquella práctica, pero no había más opción: no había suficientes personas para vigilarlas. Varias de las mujeres que estaban en las camas más cercanas a Dee tenían los años de Elliot, o incluso menos. La joven cerró los puños, que descansaban en su regazo. Ro se marchitaría allí. Aquellas otras chicas reducidas debían de sentirse muy infelices.


  —¿Qué tal está Jef? —preguntó Dee, con un tono alegre que no engañaba a Elliot en absoluto.


  —Está viviendo con Gill y con Mags —dijo Elliot—. Hoy está ayudando a Gill en la lechería, pero ha dicho que vendría por la tarde.


  —Me alegro de que todavía haya post en estas tierras que cuiden de él en mi ausencia. No es lo suficientemente mayor como para vivir solo, como hizo Kai cuando Mal murió.


  —No sé si Kai era lo suficientemente mayor para vivir solo. Tal vez no habría huido si le hubieran ubicado con una familia post en lugar de dejarlo solo en el establo.


  —Y entonces ¿dónde estaría ahora? —preguntó Dee—. Parece que las cosas salieron del mejor modo posible.


  Para empezar, seguiría siendo humano, pensó Elliot. Había pasado una semana desde el desastre del acantilado, una semana desde su pelea con Kai en el establo, y Elliot no lo había visto desde entonces. Tampoco Olivia se había despertado todavía y, según todos los rumores, su destrozado hermano y su igualmente destrozado pretendiente, el capitán Malakai Wentforth, velaban su cama día y noche.


  A Elliot le había dado demasiado miedo visitar a Olivia y arriesgarse a encontrarse con Kai, pero pensó que si la joven seguía en coma no notaría la ausencia de Elliot. Y, mientras esperaba, no podía dejar de pensar en la discusión con Kai en el establo. Elliot se había comportado de forma estúpida, atolondrada y, sobre todo, había permitido que sus sentimientos quedaran demasiado al descubierto.


  —¿Dee? ¿Estaría mal aceptar dinero por algo que uno ya tenía pensado hacer de todos modos? —preguntó.


  Dee entrecerró los ojos.


  —Le estás preguntando a la persona equivocada. Nunca en toda mi vida me han dado dinero por nada. No sé muy bien cómo funciona. Pero ¿no es ésa precisamente la razón de ser del dinero? Es mucho mejor que aceptar dinero por algo que no se quiere hacer.


  —Quiero decir… si se trata de algo por lo que no deberían pagarte. Algo por lo que la gente hablaría si te pagaran por ello.


  Entonces los ojos de la post se abrieron desmesuradamente.


  —¿De qué tipo de cosas estamos hablando, Elliot North?


  Elliot negó con la cabeza.


  —Nada de eso. —Teniendo en cuenta únicamente el lado práctico del asunto, si Kai estaba dispuesto a darle dinero a cambio de su silencio, Elliot debía aceptarlo. Ahora era capaz de pensar en ello de forma tranquila y racional, a pesar de la respuesta que le había dado en el establo. La hacienda se beneficiaría sin duda de tal acuerdo, pero Elliot no sabía si se atrevería a sacarle el tema. No sabía cómo podría volver a hablar jamás con él después de las cosas que le había dicho en el establo.


  Era hora de cambiar de tema.


  —La lechería va bien —comentó Elliot—. ¿Sabes esa vieja mantequera que no he sido capaz de hacer que funcione en seis meses? Resulta que no tenía más que un tornillo flojo.


  —¡Hala! —dijo Dee—. Pensaba que habías revisado todas las piezas de esa máquina media docena de veces.


  —Ya. —Elliot se encogió de hombros—. Supongo que antes estaba distraída con lo del trigo. Menos mal que el invierno es un aburrimiento.


  —Estoy segura de que las lecheras te lo agradecen. Seguro que las cosas son mucho más fáciles ahora que la mantequera mecánica vuelve a funcionar.


  —Pues sí, pero todavía andamos escasos de personal. No teníamos suficientes post trabajando antes de que vinieras tú aquí.


  —Espera diez años. —Dee señaló con la cabeza una cuna cercana, donde una mujer reducida dormitaba con una recién nacida de grandes ojos en los brazos—. Ésa es post, que lo sepas.


  Elliot examinó al bebé.


  —No puedes saberlo ya. —La opinión generalizada era que los niños post empezaban a dar las primeras muestras de su verdadero carácter en torno a los seis meses.


  —Pues claro que puedo —insistió Dee—. ¿Acaso no he criado yo a uno? Jef era igual que ella a esa edad. Mira cómo observa el entorno. Ya está intentando comprender el mundo. Ya tiene ganas de ver qué más hay ahí afuera.


  ¿Qué más había allí afuera? La niña, si era post, seguiría vinculada a la hacienda North. Y, si se quedaba allí, un buen día volvería a encontrarse entre aquellas cuatro paredes, recluida, al igual que Dee. La alternativa era seguir el camino que había elegido Kai.


  Y todos los peligros que lo acompañaban. Los post como Dee pensaban que la Reducción estaba terminando, que pronto todos los bebés nacerían post. Pero ¿y si Kai y sus amigos habían provocado que la pesadilla volviese a empezar desde el principio?


  * * *


  Elliot estaba terminando sus tareas en el establo varios días más tarde cuando Benedict la encontró.


  —¡Hola! —gritó su primo por encima de una de las casillas de la lechería. Elliot estaba inspeccionando las vacas mientras Ro y otras dos chicas reducidas limpiaban el resto de las casillas—. He venido para ver si has sabido algo más sobre esa pobre chica Grove.


  Elliot se sacudió el heno que se le había pegado a la falda marrón.


  —No he tenido la ocasión. —No era ninguna mentira, desde que Dee se había mudado a la casa de maternidad, Elliot estaba muy ocupada con tareas extras, pero, incluso si hubiera tenido tanto tiempo libre como Tatiana, nada le habría inducido a volver a la casa Boatwright.


  Benedict llevaba la misma chaqueta azul de estilo post del día de su llegada. Al parecer, los North se estaban perdiendo una moda generalizada. Elliot se había pasado la mañana escuchando a su hermana pidiéndole al barón un nuevo traje de montar hecho con telas post. Unos meses atrás, Tatiana se habría burlado de la idea.


  —¿Tienes pensado visitarla? Me encantaría acompañarte.


  —No lo tenía pensado, no. —Si no volvía a ver nunca a Kai, aún le parecería demasiado pronto.


  —¿Vendrías? —El tono de Benedict era insistente—. Apenas pude echar un vistazo a la hacienda Boatwright el día que llegamos, pero con tu hermana he estado por toda la hacienda North.


  Elliot se vio sorprendida por aquellas palabras. La hacienda Boatwright no era de Benedict, ni lo sería nunca. Pertenecía al abuelo de Elliot.


  —¿Hay alguna razón en particular por la que desees verla?


  —¡Que su proyecto me despierta curiosidad! —exclamó Benedict—. No se habla de otra cosa en Channel City. Quiero ver lo que están haciendo, pero no he sido presentado a ninguno de ellos. Me sentiría incómodo yendo solo.


  Elliot alzó la mirada hacia él. ¿Que se sentiría incómodo? El presunto heredero de toda la hacienda North, el hombre que había visto tanto del mundo como los post de la flota y mucho más que Elliot ¿se sentía incómodo yendo él solo a decir «hola»? Elliot suspiró.


  —Me temo que ando un poco corta de personal esta mañana.


  —Es por lo de la capataz embarazada, ¿verdad? Tatiana mencionó que la habían apartado de sus responsabilidades, tal vez un poco antes de lo necesario.


  Elliot levantó las cejas.


  —¿Tatiana sabe eso? Me sorprende.


  Benedict sonrió.


  —Tu hermana sabe más de lo que tú te crees, Elliot, lo cual hace que le resulte más fácil justificar el no ensuciarse las manos.


  Menos de dos semanas allí y Benedict ya conocía bastante bien la disposición del terreno. Elliot miró a su primo con cautela. No sabía qué era lo que le había hecho volver a la hacienda North, o por qué el padre de Elliot había elegido aquel preciso momento para reconciliarse con su sobrino. Hacía ocho años, Benedict había sido expulsado del único hogar que había conocido y, sin embargo, no parecía estar en absoluto resentido o enfadado por ello. Era un misterio.


  Las chicas reducidas se habían alineado fuera de las casillas para que Elliot inspeccionara su trabajo. Benedict también las miró y Elliot se puso rígida al recordar los viejos rumores. Si Benedict terminaba asumiendo el control de la hacienda, ¿se volverían las tierras del norte parecidas a la hacienda donde habían crecido los Fénix?


  —Muy bien —dijo Elliot a las trabajadoras, haciendo gestos que estaba segura de que entenderían—. Podéis iros. —Dos de ellas salieron corriendo, pero Ro se quedó; era evidente que quería pasar más tiempo con Elliot, pero la presencia de Benedict le ponía nerviosa.


  —Qué chica tan guapa —dijo Benedict—. Y qué pañuelo tan bonito. Qué buenos sois al dejarles tener sus propias cosas. ¿Hizo algo en especial para merecerlo?


  Elliot frunció el ceño.


  —Ro —dijo—, me gustaría que hoy fueras a visitar a Dee a la casa de maternidad. ¿Puedes hacerlo?


  Ro asintió con la cabeza y se fue.


  Benedict se volvió hacia Elliot.


  —Así que ahora estás libre.


  —La verdad es que no. —Elliot intentaba buscar la forma de abordar el tema—. Benedict, me alegro de que mi padre y tú os hayáis reconciliado. Mientras estés aquí, creo que es importante que sepas que las cosas que pasan en otras haciendas no ocurren en las tierras del norte…


  Él la miró con expresión divertida.


  —No darás crédito a esa vieja historia, ¿verdad, prima?


  —No sé de qué estás hablando. —Sí, sí que le daba crédito. Todo el mundo sabía por qué habían echado a Benedict.


  —Sí, sí que le das crédito —respondió él—. Y, francamente, me sorprende.


  Elliot se cruzó de brazos.


  —¿El qué? ¿Que pudiera pensar eso de ti?


  —Que no te hayas dado cuenta de que era todo mentira —dijo Benedict, casi burlón—. Tu padre se inventó una razón para echarme. Suponía una amenaza para él cuando alcanzara la mayoría de edad, porque soy el legítimo heredero de la hacienda.


  Elliot lo pensó durante un minuto. Tenía mucho sentido. No era de extrañar que su padre se sintiera amenazado cuando el niño al que había alimentado, alojado y vestido alcanzara la edad suficiente para hacerse cargo de su patrimonio. Después de todo, la propia Elliot llevaba administrando de facto la hacienda desde que era apenas una adolescente. ¿No podría haberla dirigido Benedict tal y como se suponía que debía haberlo hecho? Se preguntó qué habría pasado si se le hubiera permitido hacerse cargo de ella. ¿Habría estado la hacienda North en mejores manos? ¿Lo estaría ahora?


  Al ver su reacción, Benedict sonrió.


  —Vamos, Elliot. No estoy aquí para iniciar una pelea. He hecho las paces con tu padre. He aprendido mucho más en estos últimos años viajando por las islas —viendo las haciendas y los enclaves— de lo que podría haber aprendido jamás atrapado aquí en el norte. El supuesto castigo del tío Zachariah me ha convertido en un hombre rico en mis propios términos.


  —Qué afortunado. —Y si era ése el caso, si ni necesitaba ni quería la hacienda, ¿por qué se había molestado en volver?


  —Soy afortunado y tu padre lo sabe. El pasado es… una vergüenza para él, y yo he prometido que no tomaré represalias.


  ¿Por qué? Elliot no sabía si ella habría sido tan amable y, a diferencia de Kai, dudaba que su padre tuviera dinero para sobornar a Benedict. Se preguntó si su primo habría recibido otra cosa: ¿la promesa de renunciar a los derechos a la propiedad en un momento no muy lejano?


  —Pero no quiero que obres bajo una impresión falsa, las mujeres reducidas de esta granja no me interesan en absoluto. Nunca me interesaron. —Benedict se inclinó hacia delante—. En otras palabras, no tienes que ahuyentar a esa pelirrojilla.


  Benedict dio un paso atrás, satisfecho.


  —Y ahora que hemos aclarado las cosas —continuó— te lo volveré a pedir: ¿me harías el honor de acompañarme a la casa Boatwright para que pueda conocer a los vecinos?


  Elliot se fijó en que no dijo «mis vecinos». ¿Estaba allí para hacerse cargo de la hacienda? En cualquier caso, Elliot negó con la cabeza.


  —No puedo. Tengo mucho trabajo que hacer.


  —¿Qué tienes que hacer? —preguntó Benedict—. Yo te ayudo, y cuando terminemos me llevas a la casa Boatwright.


  Elliot abrió mucho los ojos, pero su primo hablaba completamente en serio.


  —Que no se diga que estoy eludiendo mis deberes —insistió Benedict.


  Elliot examinó el elegante abrigo de su primo y sus tersas manos de urbanita. ¿Quería saber lo que hacía falta para administrar la hacienda North? De acuerdo. Elliot se lo enseñaría, y Benedict terminaría demasiado cansado como para arrastrarla donde la tripulación.


  Capítulo Veintisiete


  Benedict dejó a Elliot sorprendida: arrastró bolsas de comida, almohazó a los caballos y la ayudó a comprobar la reserva de alimentos y otros bienes en el caserón de los reducidos; hizo las rondas con ella mientras Elliot visitaba a cada uno de los post que quedaban y sonrió y charló con todos ellos, incluso con los que mostraban una actitud recelosa o claramente hostil.


  —Es gracioso —comentó Benedict mientras iban de una cabaña a otra—. No parece que los HR de esta hacienda sientan mucho amor por tu padre, pero aun así están dispuestos a creerse su historia.


  —Ahora solemos llamarlos post, como desean —dijo Elliot.


  —Me alegra oír eso. —La expresión de Benedict era jovial—. «HR» me suena muy artificial, pero es la terminología que emplea tu padre. No es que me sorprenda.


  Elliot permaneció en silencio; a cada minuto florecía en su mente una nueva teoría. ¿Acaso Benedict esperaba ganarse el favor de los post North por si se terminaba librando una batalla por su herencia? ¿Esperaba ganársela también a ella? Una cosa estaba clara: su primo no era tonto. No le había costado nada evaluar cómo funcionaban las cosas en la hacienda. Por supuesto, el almirante Innovation le había dicho cuando llegó que era bien sabido en todas las islas que Elliot era la única persona que hacía algo allí. Tal vez Benedict lo había sabido mucho antes de llegar.


  Tal vez pensara que la falta de lealtad de los trabajadores hacia el barón North sería una forma fácil de reclamar lo que era suyo.


  —Cuando era más joven —dijo Benedict— no entendía por qué preferían que los llamaran post. Vivir en el enclave en Channel City me enseñó la diferencia. Un «Hijo de la Reducción» no es más que eso: un brote reducido, un retoño, y todavía inextricablemente ligado a las limitaciones de sus antepasados. También existe la teoría, muy popular en algunas de las haciendas del sur, de que los HR no son más que el producto de uniones ilícitas de luditas con reducidos. De que no han superado la Reducción por si solos. Podrás imaginar que el término les resulte ofensivo a los post.


  Elliot no tenía que imaginárselo: había conocido a Andrómeda.


  —Pero un postreduccionista… —Benedict levantó las cejas en un gesto de comprensión—… es algo completamente distinto. Un post ha dejado atrás sus orígenes humildes. Un post mira hacia el futuro y no hacia el pasado. —Miró a Elliot—. Supongo que estos post de la flota están llenos de esta clase de optimismo sin límites.


  —Se centran en el futuro, sí —respondió cautamente Elliot mientras seguían caminando.


  —No me extraña nada —dijo Benedict—. En el pasado no hay gran cosa que resulte atractiva. Incluso yo, ludita de nacimiento, prefiero el potencial del futuro. ¿Tú no, prima?


  Su franqueza la desconcertó de tal modo que asintió con la cabeza antes de poder evitarlo.


  —Ya sabía que seríamos del mismo parecer. Se aprecia al ver cómo han ido creciendo los enclaves estos diez últimos años, desde pequeñas barriadas llenas de mendigos y ladrones hasta convertirse en barrios prósperos; al ver el éxito de post como los de tu tripulación. No es difícil leer las señales de advertencia.


  —¿De veras? —preguntó Elliot ignorando el uso que Benedict había hecho de «su tripulación». No era suya. Desde luego que no.


  —Los postreduccionistas tienen razón. —Benedict asintió firmemente con la cabeza—. La Reducción está llegando a su fin.


  Elliot se había quedado sin habla. Nunca había oído a nadie soltar semejante herejía y, desde luego, no a un ludita.


  —Por ahora —continuó Benedict—, los post que no están satisfechos con sus haciendas se han limitado a huir, pero recuerda mis palabras: se acerca la revolución. Tal vez no aquí, pero sí en otras haciendas. Haciendas donde los abusos de los señores luditas rayan la crueldad. O tal vez sólo cuando haya tantos post libres que los luditas ya no puedan mantenerlos bajo control. ¿Sabes dónde quieres estar cuando suceda eso, Elliot?


  —Aquí —respondió Elliot de inmediato—. Si se produce un levantamiento, los reducidos de la hacienda están en peligro.


  Benedict parpadeó varias veces, sorprendido por su respuesta.


  —Los reducidos no se han muerto todavía —añadió Elliot.


  Teniendo en cuenta incluso los cálculos más generosos, sólo uno de cada veinte niños nacidos de padres reducidos era post. Pasarían muchas generaciones antes de que la Reducción pudiese terminar realmente, si alguna vez lo hacía.


  Pero Benedict seguía teniendo una expresión extraña y, avergonzada, Elliot se dio cuenta de lo que había querido decir con su pregunta. Le había preguntado qué lado elegiría, no a quién elegiría proteger. La joven agachó la cabeza, abochornada.


  —Tal vez deberíamos ir a la hacienda Boatwright ahora —dijo Benedict con una sonrisa de suficiencia. Elliot se sentía demasiado aturullada para protestar.


  —Me alegra ver que los North han cerrado la brecha que tenían abierta con los Grove —iba diciendo Benedict mientras tomaban el camino que atravesaba el bosque—. Vi a Horacio Grove en Channel City el año pasado y no sabía si debía acercarme a él o no.


  —Las relaciones entre nosotros han sido buenas desde que murió el padre de Horacio y de Olivia —explicó Elliot—. Siempre había tenido entendido que mi padre estaba peleado con él personalmente, pero ni los jóvenes Grove ni mi hermana ni yo hemos sabido nunca por qué, así que parecía una tontería seguir guardando rencores de la generación anterior.


  Benedict sonrió.


  —¿De verdad no lo sabéis? Bueno, supongo que estoy aquí para revelar la verdad que se oculta tras todos los secretos de la familia, entonces.


  Elliot detuvo sus pasos.


  —¿Qué quieres decir?


  Benedict soltó una risita.


  —Elliot, ¿lo dices en serio? —Cuando la joven no respondió, Benedict continuó—: ¿Nunca se te ha ocurrido preguntarte por qué tu madre, una mujer tan capaz, se casó con un hombre como tu padre?


  Por supuesto que se le había ocurrido.


  —¿Estás diciendo que mi madre estaba enamorada del viejo señor Grove?


  —Estoy diciendo que tu madre estaba comprometida con él. —Benedict asintió con la cabeza cuando Elliot abrió la boca—. Sí, sí. Recuerdo haber ido a su fiesta de compromiso cuando era muy muy pequeño.


  —Entonces, ¿por qué no se casaron?


  —Porque mi padre murió.


  Elliot lo miró con incredulidad, pero no encontró asomo alguno de engaño ni en sus palabras ni en su rostro.


  —La hacienda North es la más grande de este lado de la isla —dijo Benedict.


  —¿Estás diciendo que mi madre dejó al señor Grove por mi padre porque era más rico? —No era de extrañar que Kai se hubiera ofrecido a sobornarla; Elliot descendía de un extenso linaje de mujeres para las que el amor no significaba nada en comparación con el dinero.


  —¡No! —Benedict se echó a reír—. Porque todos pensaron que casarse con ella ayudaría a mantener al tío Zachariah en la línea sucesoria. Los Boatwright y los Grove… necesitaban la hacienda North para sobrevivir. Si terminaba fracasando, no sólo se moriría de hambre la gente que vivía en las tierras North, sino que sufrirían también todos los demás. Eso ya lo sabes. Eres igual que tu madre.


  No, desde luego que Benedict no era estúpido. Sabía muy bien qué decir. Elliot solía pasarse noches en vela, confiando en que su madre hubiera aprobado la decisión que había tomado hacía cuatro años. Ahora lo sabía con certeza. Elliot y su madre eran iguales; esta última había renunciado a la persona a la que amaba por el bien de la hacienda North, y su padre nunca se había relacionado con su vecino debido a la historia del señor Grove con su esposa.


  —No me puedo creer que no lo supieras —dijo Benedict—. Pensaba que ésa era la razón por la que todavía sigues aquí.


  Elliot tragó saliva.


  —¿Qué quieres decir? —¿Habría oído en los enclaves que tiempo atrás había prometido a Kai escaparse con él? ¿Acaso conocía todos los secretos ocultos de su familia?


  —Si no hubieras creído que necesitabas quedarte aquí y trabajar, ¿no querrías casarte con Horacio y escapar del puño de tu padre?


  Entonces fue Elliot quien se echó a reír. Benedict tenía que haber estado hablando con Tatiana.


  —¿Horacio Grove? —bromeó—. ¿Crees que se casaría conmigo?


  La voz de Benedict fue suave cuando respondió:


  —Cualquiera se casaría contigo, Elliot.


  El sonido de cascos de caballo aporreando el camino salvó a Elliot de responder. Un momento más tarde, uno de los gigantescos caballos Innovation se acercó galopando hacia ellos. Tatiana, que iba en la silla de montar, detuvo a la bestia en seco poco antes de que los derribara.


  —¡Cuidado! —gritó Tatiana, con el ceño fruncido. Tenía pálido el agudo y bonito rostro—. ¿Qué haces vagando por el bosque con Benedict?


  —Íbamos a la casa Boatwright.


  —Yo también —dijo ella, dando la vuelta a las riendas en las manos—. Necesitamos que vuelva Felicia inmediatamente. Espero que no esté tan ocupada con Olivia como para no disponer de tiempo para el abuelo.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Elliot—. Tatiana, ¿qué ha pasado?


  Tatiana soltó un resoplido de exasperación.


  —Le ha dado un derrame esta mañana, Elliot. Si hubieras estado en casa en lugar de haciendo vida social por ahí igual te habrías enterado.


  Hace diez años


  
    Querido Kai:


    Siento no poder ir a verte hoy. Mi padre me oyó llamaros a ti y a tu padre post en vez de HR. Cree que paso más tiempo del que me conviene con Ro y contigo. La verdad es que no lo entiendo. Quiero decir, si se supone que somos los propietarios de las tierras y cuidamos de todos los que viven en ella, ¿no tiene sentido involucrarse? ¿Para asegurarnos de que conocemos lo mejor posible cada pedacito de tierra y a toda la gente que la trabaja? Mis profesoras no dejan de insistir en que los luditas están a cargo de la rejen regencia de la Tierra. Si es cierto eso, ¿no deberíamos asegurarnos de verdad de que se está regando adecuadamente la Tierra?


    Me parece que ésa no es la palabra correcta.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    No, no es la palabra correcta.


    Hoy estoy aquí aburrido. Después de la cosecha no hay mucho que hacer y en estos momentos no hay ningún libro bueno en la biblioteca de los HR.


    Nunca hay libros buenos.


    Pero no es ninguna indirecta ni nada.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Aquí tienes algunos libros. Creo que te van a gustar los de los viejos inventores. Los he cogido de nuestra biblioteca. Mi padre no debe saber que están aquí. Estoy segura de que los quemaría si se enterara.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    ¡Son geniales! Me encantan estas historias. Me encanta la de Tesla y Edison. Y Marconi, y los Curie, y Einstein, y Watson y Crick, y Gavin y Carlotta. El mundo debió de haber sido un lugar fascinante antes de la Reducción. ¿Te imaginas poder hacer lo que quisieras? Me pregunto si hay algún lugar en la Tierra donde todavía se pueda.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    ¡Espero que no! ¿Te imaginas lo peligroso que sería? ¿No has leído lo de que Marie Curie se murió por culpa de todos los experimentos que hizo con la radiación? Y Einstein se arrepentía de haber ayudado a fabricar la bomba atómica. Algunos experimentos están bien, supongo, pero también hay muchos que son demasiado peligrosos.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Pero no sabes que son demasiado peligrosos hasta más tarde. Como Watson y Crick y Gavin y Carlotta: sólo estaban intentando ayudar a la gente. No tenían ni idea de que aquello desencadenaría la Reducción.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Mis profesoras dicen que por eso es mejor no hacer nada que no se haya hecho antes. Así uno siempre sabe que es seguro.


    Aunque, ahora que lo pienso, eso es un poco estúpido. Nada puede ser exactamente igual. Sembramos trigo cada año, año tras año, pero siempre es un poco diferente. Como una temperatura distinta, o la cantidad de lluvia. Y ahora tenemos HR. Cuando mi abuelo era niño no había HR. Eran completamente nuevos, pero no nos deshicimos de ellos.


    ¡Y me alegro mucho de eso!


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    ¡Yo también! Me gustaría que cambiaran las cosas. Me parece muy aburrido no poder hacer experimentos. He oído historias sobre sitios donde los post viven ellos solos sin que ningún ludita les diga lo que tienen que hacer. Se casan, van adonde quieren sin permiso, tienen sus propios negocios, tienen lámparas de energía solar y todos llevan ropa de colores vibos vivos. Me pregunto si también harán experimentos.


    Quiero irme a vivir allí algún día.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    No te vayas a vivir a un enclave post, te echaría de menos si te fueras.


    Podemos hacer experimentos aquí. Sólo tenemos que evitar que se entere mi padre… o cualquiera que se chivaría de nosotros. Como Tatiana.


    Quédate conmigo, Kai. Te prometo que podemos hacer todo lo que quieras.


    Tu amiga,


    Elliot

  


  Capítulo Veintiocho


  Elliot estaba sentada en una rígida silla en el vestíbulo que había frente a la habitación de su abuelo. La luz que entraba por la ventana cambió de blanco a amarillo y de amarillo a naranja, los criados reducidos vinieron con velas y, aun así, Felicia Innovation permaneció recluida con el carpintero de ribera.


  Elliot apenas había sido capaz de mirar a la mujer a los ojos cuando llegó a la casa. Aquella mujer, responsable de haber creado aberraciones con rostros humanos. Aquella mujer, que había arriesgado la vida de la persona que a Elliot más le importaba en el mundo. Aquella mujer, que se había saltado los protocolos y los había puesto a todos en peligro de sufrir otra Reducción. Felicia había sido amable con Elliot y con Ro y con el abuelo de Elliot. Era evidente que se preocupaba por la tripulación, a pesar de lo que les había hecho. Y, si Kai estaba en lo cierto, sólo lo había hecho para salvarle la vida a su amada hija.


  Pero aun así no había excusa que valiera. Era una atrocidad. No importaba el amor. Tampoco la vida o la muerte. No importaba.


  No importaba.


  Elliot se estrujó las manos y las apretó fuertemente contra su regazo, clavándose en los muslos las crestas de los nudillos. A cada momento se hacía una nueva promesa:


  
    Si Tatiana viene por el pasillo, la pararé y haré que eche de aquí a Felicia.


    Si Felicia me dice que podemos salvar a mi abuelo si nos saltamos los protocolos, le dejaré hacerlo.


    Si mi padre pregunta por la salud de mi abuelo, se lo confesaré todo.


    Si la tripulación se ofrece a ayudarnos, guardaré su secreto eternamente.

  


  No vino nadie. Ni su hermana, ni su padre, ni Benedict, ni los post de la flota, ni siquiera el almirante Innovation. No apareció nadie por el pasillo en toda la tarde, a excepción de las mudas criadas reducidas que se dedicaban a sus quehaceres sin apenas levantar los pies del suelo. Pasaba el tiempo y Elliot seguía sentada en la silla, esperando el veredicto de Felicia.


  ¿Cuántas horas de su vida había pasado esperando? Esperando a que brotara una planta. Esperando las críticas de su padre. Esperando a que apareciera otra carta de Kai en la grieta de la puerta. Esperando durante los años posteriores a la marcha de Kai para sentirse en paz con su decisión. Elliot alimentaba a los reducidos, llevaba a cabo sus tareas, evitaba a su padre y a su hermana y esperaba. Se ocupaba de todos los deberes que, como buena ludita, le habían enseñado, y mentía cada vez que abría la boca.


  Su abuelo, el hombre por el que le habían puesto el nombre, la última persona que podía recordarle a su madre… no podía morir. No podía morir antes de que la tripulación hubiera terminado y él tuviera una nueva oportunidad de ver cómo un barco —el barco de Kai— era botado desde los muelles Boatwright. No podía morir allí, en la habitación de invitados de los North en lugar de en su propia cama. No podía morir y dejarla sola con su padre y con Tatiana y con dos haciendas que dependían de ella y de nadie más que ella.


  Y entonces, cuando el sol se ponía bajo en el horizonte, se abrió la puerta de la habitación y Felicia Innovation salió.


  Elliot se puso en pie y se armó de valor para recibir las noticias… fuesen las que fuesen.


  Pero la expresión de Felicia era sombría.


  —Lo máximo que puedo hacer es asegurarme de que pase a gusto sus últimos días.


  —¿De verdad? ¿Incluso usted? —Las palabras brotaron antes de que Elliot pudiera refrenarlas.


  Felicia negó levemente con la cabeza.


  —Tu abuelo es muy mayor, Elliot. Ha sufrido muchos derrames. Los daños cerebrales…


  Elliot suspiró, súbitamente aliviada. Entonces, Felicia ni siquiera iba a intentarlo. Bien. Elliot asintió bruscamente con la cabeza.


  —Entiendo. Gracias por venir a verlo.


  Felicia pareció sorprendida y le dirigió una mirada curiosa.


  —Aceptas la decepción con demasiada calma para ser tan joven, Elliot.


  Elliot no supo cómo responder. ¿Acaso esperaba una discusión? ¿Una confrontación?


  —Es que… no tenía muchas esperanzas. Lleva enfermo desde que nací. Apenas recuerdo cómo era antes. No creía que se pudiera hacer gran cosa. Por lo menos, teniendo en cuenta los protocolos.


  Fue un cebo digno de Tatiana, y Felicia parpadeó; un gesto que, en cualquier otra mujer, habría resultado imperceptible.


  —Deberías albergar mayores esperanzas —respondió Felicia al fin.


  Mientras la post se ponía el abrigo, Elliot se dio cuenta de que no se movía como los demás. Y había visto las cataratas del almirante. Así que al menos ellos no se habían introducido mejoras. Y, sin embargo, a los jóvenes post, sí. ¿Por qué? ¿Acaso eran las mejoras demasiado peligrosas para que Felicia estuviera dispuesta a intentarlas en ella o en su marido? Kai había mencionado algo sobre post de segunda generación, como Sofía y él mismo. Pero los Fénix no eran de segunda generación, si tenían madre reducida y padre ludita. Elliot deseaba saberlo y se avergonzaba por ello.


  —Vives en una época maravillosa, Elliot, aunque tal vez no te hayan enseñado a considerarla maravillosa.


  —Efectivamente. Pero tampoco soy ciega.


  El parpadeo de Felicia sí fue entonces perceptible y, demasiado tarde, Elliot recordó a Sofía y su ceguera. En su interior, sus dos mitades estaban en conflicto: la ludita que había en ella quería odiar a aquella post y las cosas que les había hecho a Kai y a los demás, pero la chica del trigo híbrido y el abuelo enfermo sólo quería comprender. Felicia debía de haberse encontrado en una situación tan desesperada como la de Elliot; no se la debía condenar por ello.


  Pero ¿y si los hubiera matado? ¿Y si hubiera matado a Kai con sus experimentos? ¿Y si estuvieran ya muertos, con las células mutadas para la Reducción?


  —Quiero decir —dijo Elliot— que soy consciente de que las cosas están cambiando. Tal vez demasiado rápido.


  Felicia soltó una risita.


  —Eres la única persona de tu edad que conozco que diría eso. La mayoría piensa que está sucediendo con demasiada lentitud.


  La mayoría de las personas a las que conocía Felicia no eran luditas.


  —Debería ir a ver a mi abuelo —se apresuró a decir, pero Felicia se interpuso entre la puerta y ella.


  —Deberías dejarle descansar. —Miró a Elliot con cautela—. Ya sabes, querida, que está muy mayor. Ha vivido una larga vida. La mayoría de los hombres no querrían seguir viviendo eternamente, incluso si pudieran. No está en nuestra naturaleza.


  —Si pudieran —repitió Elliot con frialdad. Tiempo atrás podían y lo hacían, y casi destruyeron el mundo—. ¿Dónde está el límite?


  —No soy yo quien lo marca —dijo Felicia con un deje de temeridad en la voz. ¿Hablaría tan abiertamente delante de Tatiana? ¿Estaba tratando de averiguar si Elliot tenía previsto mantener la promesa que le había hecho a Kai?—. Cada persona debe marcar sus propios límites. ¿Cómo puedo decidir yo qué riesgos está dispuesta a asumir otra persona? ¿Cómo puedo ser yo quien decida si debería vivir o morir?


  —Los perdidos lo decidieron por sus hijos —dijo Elliot—. Tomaron decisiones que condenaron a sus hijos a la Reducción.


  —No lo sabían. ¿No crees que nunca lo habrían hecho si lo hubieran sabido?


  —¿Es así como lo harías tú? —Las palabras brotaron de los labios de Elliot como una explosión—. ¿Siempre sabrías exactamente qué efecto tendrán tus terapias en las personas a las que trates? ¿Qué efecto tendrán en sus descendientes cientos de años después? ¿Te asegurarías de que conocieran los riesgos antes de sellar el futuro de sus hijos y de los hijos de los hijos de sus hijos?


  Felicia la miró durante un buen rato, y Elliot temió haber ido demasiado lejos.


  —Si hablamos en términos hipotéticos, he de decir que es un milagro que los protocolos no sean más laxos con aquéllos como tu abuelo, cuya edad fértil ha pasado. En ese caso no hay ningún riesgo para nadie.


  Si Felicia creía aquello, ¿por qué no se introducía RVE ella misma, o a su marido?


  —Yo diría, pero no a todo el mundo, que muchos post creen que han nacido con el poder de superar la Reducción. Sus genes han sabido sortearla desde el nacimiento, por lo que los protocolos no se les aplican. Están a salvo.


  —¡A salvo! —se burló Elliot.


  —Pero hablamos en términos hipotéticos, ¿verdad?


  Elliot North se irguió como una vara y miró a Felicia con la boca tensada en una delgada línea. No hablaría. No podía, ni siquiera ahora. Y tal vez por eso Felicia no parecía tener miedo. Si Elliot hubiera decidido desvelar su secreto, seguramente la habría acusado de ello en voz alta. En cambio, la más joven de las North simplemente lanzaba cobardes insinuaciones desde su casa ancestral, porque lo que quería decir era demasiado insoportable para expresarlo con palabras.


  Sí. Los protocolos tienen que ser más laxos. Hay que saltárselos por mi abuelo.


  Felicia la miró con tristeza.


  —Mi esposo quiere que sea prudente. No es tan radical como yo. Y ninguno somos tan radicales como la generación más joven. Tu generación.


  —Querrá decir los post de su flota —dijo Elliot—. No creo que mi hermana sea radical.


  —Y ¿qué hay de ti?


  Elliot no dijo nada.


  —Ay, mi querida niña. Podríamos hablar de tantas cosas.


  Elliot no dijo nada.


  —Yo confío en ti —dijo Felicia—. Ojalá tú confiases en mí.


  Elliot no dijo nada.


  Finalmente, Felicia suspiró.


  —Muy bien. Yo me marcho ya. Pero quiero que sepas que puedes hablar conmigo siempre que quieras, sobre lo que quieras. —Señaló con un gesto la puerta cerrada que había tras ella—. Sé lo que significa para ti el carpintero de ribera. Sé lo que has perdido y lo que estás a punto de perder. Soy madre, además de post. —Felicia se alejó por el pasillo y su capa post, de vivos colores, hacía que incluso las pulidas tablas del suelo de los North parecieran sucias y viejas. Se detuvo en lo alto de las escaleras—. ¿Elliot?


  Elliot arrastró los ojos hasta el rostro de la mujer, medio aterrorizada por que Felicia viera las lágrimas que se le aferraban a las pestañas.


  —Deberías saber que eres exactamente la persona que crees ser.


  Elliot apartó la mirada al tiempo que se le escapaban las lágrimas. Eso era lo que le daba miedo.


  Capítulo Veintinueve


  Elliot Boatwright descansaba tranquilamente. Su respiración era estable, si bien superficial, y no emitía ningún ruido de dolor mientras dormía. Su piel oscura parecía tan fina como el papel; su cuero cabelludo, como hojas de viejo pergamino bajo el ralo pelo blanco. Con ambos lados de su rostro relajados de aquel modo, en reposo, Elliot casi podía imaginar qué aspecto habría tenido antes de que el primer derrame estropeara los nervios de su cara.


  ¿Habría dicho Benedict la verdad? ¿Habría obligado aquel hombre a que la madre de Elliot se casara con el barón North? Elliot trató de recordar algún momento en el que su madre hubiera dado muestras de guardarle algún tipo de rencor al carpintero de ribera. Desde pequeña había sabido que su madre no era feliz en su matrimonio; lo había sabido casi desde el momento en que se dio cuenta del tipo de hombre que era su padre. Pero era la única vida que conocía, así que no la había examinado demasiado detenidamente. Su madre administraba la hacienda, suavizando las peores extravagancias y crueldades del barón North; Elliot había aprendido lo suficiente de ella como para intentar hacer lo mismo tras su muerte.


  ¿Cómo habría sido su vida si hubiera nacido en el seno de la familia Grove? Elliot no había llegado a conocer al padre de Horacio y Olivia pero, a juzgar por sus amigos, imaginaba que sería un hombre más progresista y trabajador. Los Grove tenían algo de tecnología post en su casa. Eran receptivos a nuevas ideas. Eran amables con la tripulación. Quizá, si Elliot hubiera sido Olivia Grove, podría haberle pedido a Felicia que hiciera lo impensable. Quizá Kai la quisiese ahora.


  Pero, si hubiera sido Olivia Grove, ¿habría llegado Kai a conocerla alguna vez?


  Elliot besó a su abuelo en la frente y se fue. Su familia esperaría que fuese a casa a cenar; había que mantener las apariencias, sin importar lo que pasara arriba… o adentro.


  Para cuando llegó al salón, Tatiana y Benedict sostenían un animado debate sobre quién era el que mejor montaba.


  —Cuando te vi hoy, a lomos de ese caballo Innovation —estaba diciendo Benedict—, me pareció evidente que tienes un enorme talento.


  Tatiana se ruborizó de forma encantadora. Parecía haber escogido con más esmero la ropa y el peinado aquella tarde, utilizando algunas de las telas estilo post que había adquirido desde la llegada de la tripulación. Aquella noche vestía de rojo, y el color hacía resaltar su piel aceitunada y su oscuro cabello. Elliot no se había cambiado todavía: seguía con los pantalones que había llevado en la lechería; las cejas de su padre casi habían golpeado el techo al verla entrar.


  —Seguramente hayas visto amazonas mejores en Channel City.


  Benedict sonrió con indulgencia.


  —Creo que impresionarías a cualquiera en Channel City. Los caballos Innovation son monturas briosas, y tú te has acostumbrado a la tuya estupendamente. Además, son poco comunes, no hay muchos que tengan siquiera la oportunidad de montarlos.


  Aquél era precisamente el tipo de respuesta que Tatiana había estado intentando obtener.


  Elliot cruzó las manos sobre el regazo, esperando apaciguar la nerviosa energía que le recorría el cuerpo. ¿Cómo podía soportar toda una noche de aquello, mientras su abuelo agonizaba arriba y los post y sus secretos aguardaban a pocos kilómetros de distancia?


  —Es una pena que no hayas viajado mucho, como yo —le dijo Benedict a Tatiana—. Tú y tu hermana seríais de gran valor para la sociedad de Channel City.


  —Padre dice que la ciudad está infestada de post —soltó Elliot. Tres rostros se volvieron hacia ella.


  —De ninguna manera he dicho yo eso —refunfuñó su padre.


  Elliot se mordió el labio. Eso era mentira. Llevaba años blandiéndolo como excusa para no llevarlas a la ciudad.


  —Es cierto —continuó el barón— que hay muchos post libres allí en estos momentos… pero eso no quiere decir que esté infestada. Desde luego, la mayoría de los post que viven allí son sumamente corteses y extraordinariamente elegantes… para ser lo que son. No muy distintos de estos post de la flota que han arrendado nuestras tierras.


  —Por supuesto —dijo Benedict rápidamente—. Hay muchos post refinados.


  —Me sorprende oírte decir una cosa así, Elliot —dijo Tatiana—. Siempre pareces tan generosa con nuestros post. Acuérdate de cuando eras pequeña y tenías ese amiguito post. Ya sabes, el hijo de ese mecánico… —Su voz se fue apagando, y se le abrió la boca. Se quedó mirando a Elliot con expresión asombrada y acusadora.


  Elliot se obligó a no sonreír. Por fin su hermana había encajado las piezas. Tal vez con varios meses de retraso, pero la vergüenza que le provocó fue la misma, dada la obsesión de Tatiana con Kai y Olivia Grove.


  El rostro de Tatiana se volvió tan rojo como su vestido nuevo. Una parte de Elliot quería regodearse en el despiste de su hermana, pero a la otra le preocupaba cómo castigaría Tatiana a su criada por no decírselo o, peor aún, si miraría a Kai más atentamente ahora y lo compararía con el chico que recordaba. Podría resultar peligroso.


  Podría resultar mortal.


  Pero Tatiana recobró rápidamente la compostura y desvió la conversación de Elliot para volverla a centrar en sí misma.


  —Me encantaría viajar más —admitió—, pero llevo tanto tiempo asumiendo la responsabilidad de ocuparme de la hacienda… Cuando murió mi madre me convertí en la cabeza de familia. No sé cómo he logrado arreglármelas tanto tiempo.


  —Por supuesto —dijo Benedict, aunque miraba a Elliot mientras hablaba.


  Elliot se giró hacia la ventana. Hacía mucho tiempo que se había aburrido de que Tatiana se quejara de aquella versión imaginaria de su vida; ver que a Benedict todavía le pareciera una fuente de diversión le resultaba de poco interés. Al menos, mientras su abuelo agonizara escaleras arriba. Mientras Felicia y Kai y los demás post guardaran secretos tan extraordinarios e inalcanzables. Mientras la tentación de saber más sobre aquellos secretos le hiciera dudar de todo lo que le habían enseñado. ¿Cómo podía preocuparse por la insignificante batalla que llevaba diez años librando contra su hermana?


  Gracias a la luz del fuego, la ventana reflejaba la habitación en vez de mostrar los campos y las estrellas. Para entonces, Felicia tenía que estar de vuelta en la casa Boatwright, conducida sin peligro en la oscuridad gracias a la visión antinatural de los post de su flota. Se preguntó si Felicia habría hablado con alguno de ellos sobre la conversación que había sostenido con Elliot. Se preguntó si habría hablado con Kai.


  Kai probablemente le diría lo inútil que resultaba hablar de cualquier cosa con Elliot North. La ludita. La cobarde. La pasiva, explotada hija del señor más perezoso de las islas.


  Elliot cerró los ojos y no volvió a abrirlos hasta que Benedict habló de nuevo.


  —Eso no va a bastar —dijo—. Ya habéis estado aquí aislados el tiempo suficiente. Y tu padre, que tiene un flamante hipódromo del que disfrutar y unos extraordinarios caballos nuevos para que corran en él… Deberíais dar una fiesta en casa. Puede ser una oportunidad para que algunos de vuestros amigos y vecinos vean las mejoras.


  Elliot lo miró sorprendida.


  —¿Ahora? No es el momento; mi abuelo está muy enfermo y la casa Boatwright, llena de post de…


  —En realidad —dijo Benedict— es el momento perfecto. Tengo entendido que disponéis de un excedente económico debido al alquiler que está pagando la tripulación. Y con respecto a tu abuelo, si ocurriera lo peor, sé que hay muchos a quienes les gustaría venir a presentar sus respetos.


  —Ahí tienes razón, Benedict. —El barón North se volvió hacia Elliot—. Flaco favor le estaríamos haciendo a tu abuelo teniéndolo aislado hasta el final de sus días, ahora que tenemos los medios para entretenernos aquí como Dios manda.


  ¿Estaría su padre tan preocupado por la vida social de su comatoso abuelo si no tuviera caballos y un nuevo hipódromo de los que presumir?


  —Y, por supuesto —dijo Benedict—, también podéis invitar a la tripulación a la fiesta.


  —Sin duda —intervino Tatiana—. Sería una grosería no hacerlo, aunque no sean luditas.


  Benedict asintió con la cabeza.


  —No, no lo son. Pero están alojados en vuestra tierra. Y, después de todo, los caballos son caballos Innovation.


  —Sí. —El barón se aclaró la garganta—. Como ves, no me preocupan todos los productos post.


  Benedict dirigió otra sonrisa socarrona a Elliot, tratando una vez más de hacerle partícipe de las bromas que hacía a costa de su padre.


  A Elliot no le daba envidia el derecho de Benedict a lanzar aquellas pullitas, y le impresionaba su capacidad para hacerlo de forma que tanto el barón North como Tatiana ignoraran por completo su verdadero significado, pero Benedict North no tenía nada que perder, él ya había vivido la vida fuera del ala protectora del barón y parecía habérselas apañado bastante bien. Elliot no se podía permitir aquel lujo. A ella su padre todavía podía hacerle daño si quería… y, si comenzaba a burlarse de él, estaba segura de que sentiría grandes deseos de hacerlo.


  Los demás no tardaron en fijar una fecha para la fiesta y la carrera de caballos, y sus planes dejaron a Elliot calculando mentalmente cuánto se comería el evento de sus ahorros y del dinero que Elliot esperaba que les durase varios años. Tal vez su padre y Tatiana fuesen optimistas, pero no podía esperarse que las instalaciones de los Boatwright se alquilaran todos los años.


  —Como verás, Elliot —dijo el barón al fin—, ésta es una manera mucho mejor de dar uso al campo en lugar de conseguir unos pocos tallos más de trigo.


  A salvo junto a la ventana, Elliot puso los ojos en blanco; ni sabía ni le importaba si su primo lo había visto. Le había costado años, pero ahora, por fin, se daba cuenta de la verdad: su padre nunca dejaría de incitarla. Si Elliot le contestaba podría castigarla, pero no necesitaba una reacción por parte de su hija para continuar. La mera existencia de la joven era provocación, fracaso e indignación suficiente para él. Aunque Elliot permaneciera en silencio para siempre, no construyera nunca otra caja de cuerdas, ni plantara un injerto más, su padre seguiría siendo capaz de ver la mentira que florecía en el corazón de su hija.


  * * *


  Como siempre, se escapó al establo tan pronto como pudo. Como siempre, sus ojos se clavaron inmediatamente en la grieta de la puerta: la grieta de la puerta que Kai y ella habían compartido. Y, como siempre —por lo menos durante los cuatro últimos años—, estaba oscura y vacía.


  Bueno, al menos Kai estaba respetando el deseo de Elliot de que no la hablara. La joven subió las escaleras y sacó la llave, pero allí, ante la puerta de su sala de trabajo, se detuvo. No podía entrar allí aquella noche. No podía trabajar en su trigo ilegal. No podía estar allí rodeada de un centenar de aviones de papel que decían exactamente lo mismo:


  Elliot no era ludita.


  Tal vez no le hubiera pedido a Felicia que infringiera la ley con su abuelo, pero había querido hacerlo. Había hecho el trigo y le había enseñado a Ro cómo hacerlo. Y luego estaba Kai. Debía odiarlo. Debía temerlo.


  Pero ni lo odiaba ni lo temía.


  Elliot regresó a la planta baja y barrió las casillas. Dio de comer y de beber a los caballos y después, apretando los dientes, los almohazó, incluso a Pirois. Y, cuando aquello no la dejó agotada, se puso con la maquinaria.


  No le había servido de ninguna ayuda a su abuelo aquel día. Tal vez pudiera arreglar algo aquella noche, para compensar. Su reciente éxito con la mantequera le había impulsado a afrontar algunos de los proyectos restantes. La hacienda no merecía resentirse porque Elliot no fuese una mecánica debidamente capacitada. Qué idiota era Kai, arreglando el tractor para fastidiarla. Lo habían educado para arreglar máquinas; ella sólo había ido aprendiendo lo que podía observándoles a él y a Mal, pero no era un completo desastre.


  Elliot se volvió hacia la trilladora, que llevaba echando humo media temporada. Le cambió el aceite y apretó algunos tornillos. Creía que Gill había mencionado algo sobre una correa desgastada, pero debía de haberla arreglado, porque todo parecía en orden.


  Aquello no resultaba tan difícil como había esperado. No era de extrañar que los post hubieran sentido lástima por el estado de la maquinaria de los North, si al final las reparaciones resultaban ser tan sencillas. Por último, centró su atención en el arado, que tenía estropeada la caja de cambios. Necesitaba piezas nuevas, escribiría a un artesano de Channel City. Ahora podía permitirse arreglar las máquinas; la tripulación le había servido para algo.


  Seguramente Gill se sentiría aliviado si conseguía hacer que volviese a funcionar antes de la primavera. Elliot la sacó a rastras de su esquina y se dispuso a quitar las telarañas… que no estaban allí.


  Y aquello no era todo: tenía tres mangueras nuevas y dos nuevos tornillos y, cuando encendió el motor, la máquina zumbó alegremente. Elliot se quedó mirando la caja de cambios presa del desconcierto. No era completamente nueva. Quizá Gill hubiera encontrado una de repuesto, la hubiera arreglado y se le hubiera olvidado decírselo a Elliot.


  Si no fuese porque sabía que no había ninguna de repuesto. Ni en las haciendas North o Boatwright, ni en la Grove: se lo había preguntado a Horacio hacía varios meses. O Gill había arreglado el arado ese mismo día y no había tenido la oportunidad de decírselo a Elliot porque la joven había estado ocupada con su abuelo, o se trataba de algo completamente distinto. ¿Y la idea de que hubiera arreglado también la trilladora? Ahora que lo pensaba, la trilladora tenía el aceite extremadamente limpio.


  Elliot se giró lentamente en el establo y, por una vez, no miró a la hueca grieta de la puerta. Todas las máquinas estaban quietas y en silencio, pero Elliot pudo distinguir un destello de metal nuevo aquí y allá. Al parecer, se habían reparado muchas cosas. Sólo cabía una posibilidad, y no tenía que ver con que su padre se hubiera decidido finalmente a dar un enfoque más práctico a su granja.


  Muy por encima de su cabeza, Nerón, el gato, la observaba y ronroneaba encaramado a una viga. Elliot apretó los puños. Seguramente no habría visto aquellas cosas hasta la primavera, cuando llegara el momento de empezar la siembra y la tripulación estuviera a punto de partir.


  Elliot nunca se habría enterado.


  ¿Cómo se atrevía?


  Hace seis años


  
    Querido Kai:


    Te he estado esperando esta noche en el establo, pero no has venido. Estaba oscuro y daba miedo estar ahí sola. ¿Dónde estabas? ¿Cómo puedes aguantar ahí dentro, con todas las máquinas y los crujidos? ¿Crees en los fantasmas?


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Quiero creer en los fantasmas. Estaría bien pensar que nos quedamos por aquí después de morir. También me gusta lo que pensaban los antiguos sobre que nuestros espíritus viajan por la isla y por el mar. Pero ¿sinceramente? No sé si creo.


    Cuando era pequeño, los post mayores intentaban asustarme con viejas historias sobre Gavin y Carlotta. Solía tener unas pesadillas horribles hasta que mi padre me dijo que ninguna de ellas era verdad. Pero eso fue hace mucho tiempo. Tengo doce años. Ya no tengo miedo.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    A mí también me dan miedo las historias de Gavin y Carlotta. A veces en el santuario Tatiana me hace jugar con ella a ese juego, pero ellos no necesitan ser fantasmas para perseguirnos. Ellos eran de verdad, y lo que hicieron nos persigue a todos, todos los días, para siempre.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Bueno, supongo que es tu trabajo tener miedo de Gavin y Carlotta, ¿verdad? Quiero decir que eres ludita. Si los luditas no tuvieran miedo de la tecnología, lo habrían hecho ellos mismos, y entonces todos seríamos reducidos.


    Aunque eso me hace pensar. Si soy post, significa que mis genes han vencido a Gavin y Carlotta. Han vencido la Reducción. Me pregunto si eso significa que soy inmune ahora. Tal vez, aunque cantara ante el espejo mil veces, Gavin y Carlotta no podrían hacer nada. Tal vez podría resistir la Reducción si tuviera RVE.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Voy a quemar tu carta. ¿Tienes idea de los problemas en los que podríamos meternos los dos si alguien leyera esto?


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Entonces quema también ésta. A veces me pregunto por Gavin y Carlotta. ¿Y si no eran monstruos como dice todo el mundo? No pensaban que estuvieran haciendo nada malo porque todo era muy natural, muy simple. No hacía falta cirugía, ni miles de millones de células madre o lo que sea que solieran usar los perdidos. El libro de instrucciones estaba ya dentro de nosotros. Ellos sólo llegaron y lo pusieron en marcha. Nos convirtieron en versiones mejoradas de nosotros mismos: más humanos que los humanos.


    Sé lo que pasó y, aun así, creo que habría decidido que me pusieran RVE, pero supongo que por eso no soy ludita. Porque ando aquí preguntándome qué clase de máquina se rompe sólo porque se intente utilizarla a tope de su capacidad.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    No pretendo saber tanto como tú sobre máquinas, pero conozco la respuesta a esa pregunta: las máquinas están diseñadas para funcionar de determinada manera. Si se eliminan sus restricciones de seguridad, si se las pone permanentemente en quinta o se les hace funcionar más rápido o más duro de lo deseado, se romperán. Eso es lo que hicieron las mejoras de Gavin y de Carlotta. Intentaron convertir a los seres humanos en dioses. Intentaron hacer que funcionáramos mejor de lo deseado por Dios. Y nos rompimos.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Yo no estoy roto.


    Tu amigo,


    Kai

  


  Capítulo Treinta


  La suave luz que iluminaba la ventana de Ro no era el parpadeo de una vela, sino el blanco y firme resplandor de una lámpara solar. Incluso allí se la habían jugado a Elliot, no cabía duda de que Ro podría trabajar en sus plantas durante toda la noche ahora que había recibido la ayuda de Kai.


  Sólo que ¿quién había estado cuidando de Ro en los últimos cuatro años mientras Kai salía corriendo y hacía fortuna? No necesitaban de su generosidad. No necesitaban de su compasión. Y, desde luego, no necesitaban que anduviese merodeando por la granja a escondidas, arreglando sus máquinas por la espalda. Elliot se acercó hasta la puerta de Ro pisando con fuerza y llamó. Se oyó un rápido movimiento en el interior.


  —¿Ro? —Elliot volvió a llamar—. No pasa nada. Soy yo.


  Pero, una vez más, no hubo respuesta.


  —¡Ro! —Elliot abrió la puerta, molesta, pero se detuvo en seco en el umbral. Kai y Ro estaban sentados en el suelo, con los brazos manchados de tierra hasta los codos; entre ellos, medio cubierta con una lona, había una colección de macetas.


  —Ah. —Elliot comenzó a retroceder, pero Ro gritó, haciéndola dudar. ¿Qué estaba haciendo él allí a tan altas horas de la noche? No había visto su carro solar fuera. ¿Habría venido andando? ¿Habría venido corriendo con esos pies mejorados?


  Kai también parecía estar calibrando la situación. Miró las macetas a medio cubrir y luego a Elliot; sus ojos inhumanos parpadeaban, confusos.


  —¿Qué tal está tu abuelo?


  Cinco palabras. Cinco palabras después de días de silencio y, sin embargo, eran las que menos se esperaba. No eran sobre el pasado. No eran sobre sus secretos. Ni siquiera sobre sus reparaciones subrepticias e indeseadas. Preguntaba por el carpintero de ribera, como si fuese una persona cualquiera. Como si fuese un amigo. Elliot apretó los puños contra la falda y no le respondió.


  Ro miró alternativamente a uno y a otro y después frunció el ceño. Llevaba el pañuelo a modo de turbante aquella noche, con el llamativo pelo recogido bajo sus giros y tejidos.


  Kai se puso de pie.


  —Ya me voy.


  —¡No! —Ro lo agarró del brazo con las manos llenas de tierra.


  Él la miró.


  —Lo siento, Ro. Elliot no me quiere aquí.


  Ro negó con la cabeza.


  —Yo. —Señaló la habitación con un gesto. Su habitación. Donde lo que Elliot quisiera no importaba gran cosa. Kai se volvió a poner de rodillas, aunque Ro no le soltó el brazo. En cambio, se quedó mirando a Elliot hasta que también ella entró y cerró la puerta.


  Entonces Ro sonrió y volvió a sus macetas. Empujó una hacia Elliot y la joven ludita se quedó contemplando, asombrada, la preciosidad rayada que contenía. Era evidente que Ro había estado ocupada con sus experimentos, a menos que se tratara de alguna variedad post que Kai le hubiera pasado a escondidas. No le habría sorprendido en absoluto.


  —Es preciosa, Ro —dijo Elliot—. ¿Es un regalo, como el pañuelo?


  Ro hizo gestos como de tijeras y Elliot se estremeció.


  La voz de Kai surgió desde arriba.


  —Está hecha toda una genetista, ¿no te parece?


  —Cállate —gruñó Elliot. Ro le lanzó un puñado de tierra.


  —¿Desde cuándo sabes lo que estaba pasando? —preguntó Kai.


  Elliot no dijo nada. Apretó las manos contra la tierra, presionándola alrededor de los esquejes tal y como le indicaba Ro.


  —No tengo ni idea de cómo supo qué hacer —dijo Kai—. Tiene que haber post experimentando a tus espaldas en estas tierras.


  Elliot reprimió una risa que era más parecida a un grito. No le extrañaba que Kai pensara eso. No le extrañaba que otorgase el reconocimiento a cualquier otra persona. Elliot voló por las macetas que le iba pasando Ro. Algunas estaban enfermas; se marchitaban a causa del frío invernal, o quizá debido a la escasez de luz, o tal vez porque eran variedades que no estaban destinadas a sobrevivir, pequeñas versiones florales de los perdidos. Y, sin embargo, otras eran asombrosas, completas y ricas y hermosas y, a pesar de la oscuridad del invierno, a pesar de la penumbra de la cabaña de Ro, eran tan llamativas como los colores de las capas de los post.


  —¿Elliot? —Kai se acercó. Apretó con los suyos los dedos llenos de tierra de la joven y Elliot se quedó inmóvil. Miró fijamente, sin pestañear, sus manos unidas. Tiempo atrás, Elliot había recibido sus caricias sin pensar que algún día le faltarían. Ahora lo significaban todo para ella, aunque deseaba que no fuese así—. ¿Ya sabías que hay post haciendo experimentos aquí? ¿Quiénes?


  —No quiero que entres en mi establo —murmuró Elliot sin levantar la vista.


  —Ya lo sé —respondió él—. Lo dejaste muy claro hace un par de semanas.


  También le había dejado claro que no volviese a hablarle nunca. No parecía habérselo impedido.


  —No tienes ningún derecho a toquetear mis máquinas.


  —Ah. —Él se sentó sobre los talones y apartó la mano de la de la joven. Elliot se mordió el labio—. Así que ves unos pocos engranajes nuevos y, como sabes que no tienes a nadie en tu hacienda lo suficientemente competente como para arreglarlos, das por hecho que he sido yo.


  Elliot lo miró a los ojos.


  —¿No fuiste tú?


  —Respóndeme primero. —Kai se inclinó hacia ella—. ¿Quiénes son los post que están haciendo experimentos agrícolas en tu hacienda?


  Elliot respiró hondo.


  —No hay ningún post en la hacienda North haciendo experimentos.


  —Mientes. —Kai sonó más herido que acusador.


  Ella negó con la cabeza.


  —Quieres decir que no lo sabes y que no tienes el valor para intentar arrancarlos de raíz —dijo Kai.


  —Te agradecería que no dieses por hecho tales cosas.


  Ro miró la colección de macetas sin terminar que le había acercado a Elliot y gimió. La joven reanudó el trabajo.


  —Elliot… —insistió él.


  —¡Ya he contestado a tu pregunta! —le espetó ella—. Y no necesito que tú respondas a la mía, eres tú el que ha arreglado esas máquinas. Lo has hecho para ponerme en evidencia. Bien por ti. ¡Eres un experto! Me has bajado los humos debidamente.


  —No lo he hecho para dejarte en evidencia. Lo he hecho para que a los trabajadores de la hacienda les resulten más fáciles las cosas.


  Elliot soltó un bufido.


  —Muy magnánimo por tu parte. —La joven bajó la cabeza y murmuró entre dientes—: Y bastante más práctico que un pañuelo de seda.


  Kai sonrió.


  —Junto con mis otras aberraciones, tengo un oído estupendo.


  —Y aun así se te da fatal entender. Pensaba que te había dejado claro que no quiero hablar contigo, que no quiero verte. —Podía mentir lo suficientemente bien como para convencerlo.


  —Pues por eso nunca te aviso de cuándo voy a ir al establo.


  —¡Ir a escondidas, a mis espaldas, no es obedecer el espíritu de mi petición!


  —Así que estoy desterrado de la hacienda North. ¿Es eso lo que estás diciendo? —preguntó Kai—. Qué más da esa gente que vive en tus tierras y que quiere que esté por aquí: tú eres la dueña y señora y se hace lo que tú dices, ¿no es cierto?


  ¡Sí! Elliot se mordió la lengua para evitar gritar su respuesta. Kai estaba en lo cierto. Si Ro quería que estuviera allí, si Gill quería que arreglara las máquinas, no había gran cosa que Elliot pudiera hacer para detenerle. Y sería ruin por su parte intentarlo. Su pelea no era la de ellos. A diferencia de Kai, Elliot no necesitaba que todos sus amigos lo odiaran en su nombre. Después de todo, ni siquiera podía acumular el odio suficiente para odiarlo ella misma. Elliot se puso en pie.


  —Ro, ya volveré en otro momento.


  El rostro de Ro se contrajo.


  —No… El…


  Kai también estaba de pie. A un hombre normal le habría costado un poco, pero en su caso fue instantáneo. En un abrir y cerrar de ojos pasó de estar sentado en el suelo a bloquear el camino de Elliot, que se dirigía a la puerta.


  —No te vayas. La estás disgustando.


  También disgustaría a Ro si se echaba a llorar.


  —Por favor —dijo Kai—. No ha sido mi intención hacerte daño.


  Elliot soltó una risa triste.


  —Eso es nuevo.


  —Pues sí. —Aquellas palabras hicieron que Elliot frenara en seco y él aprovechó su ventaja—. Sabes lo que está pasando en esta casa, ¿verdad? En esta hacienda. ¿Por qué me lo ocultas?


  Ella se puso rígida.


  —No puedo creer que me estés haciendo esa pregunta después de la forma en que te has estado comportando conmigo desde que volviste. No confío en ti, lo mismo que tú me has dicho una y otra vez que no confías en mí.


  —Ahora sí confío en ti. Te estoy confiando mi vida. La vida de toda la gente a la que quiero.


  —¡Venga, por favor! —exclamó Elliot, luchando por mantener la voz firme. Toda la gente a la que quería… «Toda la gente» era la tripulación. Nadie más. Nadie de la hacienda y, sin embargo, quería saber todos sus secretos más peligrosos. La familia de Elliot se aprovechaba de ella; no pensaba darle a Malakai Wentforth la misma ventaja—. Lo dices como si hubiera accedido voluntariamente a gozar de tu confianza y ahora te debiera reciprocidad. Ambos sabemos que no es el caso.


  Ro se interpuso entre ellos, retorciéndose las manos.


  Cuando Kai volvió a hablar, su voz era amable. Debía de ser por el bien de Ro.


  —¿Qué ganaría yo destruyendo lo que sea que estén haciendo aquí?


  —¿La supremacía sobre la hacienda North cuando te conviertas en un Grove? —sugirió Elliot.


  Kai entrecerró los ojos.


  —No tengo ningún deseo de vivir en la hacienda Grove. —Suspiró con exasperación—. Y, menos aún, de triunfar a costa de los post con los que crecí.


  Pero sí deseaba triunfar sobre ella. Elliot permaneció allí de pie, a punto de sacudir la cabeza, apenada por lo que había sido de ellos. Antes pensaba que no había dos personas en el mundo que tuvieran más cosas de las que hablar; podían decirse cualquier cosa el uno al otro —así lo habían hecho— y su afecto se había fortalecido, pero todo se había quedado en nada.


  Ojalá pudiera hablar con él como solía hacerlo antes. Ojalá Kai hubiera estado dispuesto a ser sincero con ella desde el principio. Las cosas no tenían por qué ser iguales entre ellos para que valiera la pena. Para que fuese algo.


  Elliot exhaló un profundo y tembloroso suspiro. Cerró los ojos y, cuando volvió a abrirlos, lo único que vio fue a Kai.


  —No hay ningún post haciendo experimentos en la hacienda North —repitió.


  Y entonces Kai comprendió.


  Capítulo Treinta y uno


  En aquel momento, Elliot oyó el ruido de las ruedas de un carro solar en la gravilla del exterior. Después de dirigirle una última mirada de incredulidad, Kai salió de la cabaña. Elliot lo siguió, pero permaneció detrás de la puerta.


  —¿Qué pasa? —oyó preguntar a Kai en voz baja.


  —Olivia. —Era la voz de Donovan—. Se ha despertado.


  —¿Ahora mismo? ¡Es una noticia maravillosa! —Kai parecía extasiado. Elliot quería sentirse igual de feliz por la pobre chica, pero una pequeña parte de ella se preguntaba si Kai parecería tan emocionado si la noticia fuese sobre ella.


  —¿Es Elliot la que está ahí dentro con Ro?


  —¿Quién, si no?


  Los ojos de Elliot se agrandaron por un momento. ¿Cómo? ¿La habría oído respirar? ¿Eran las mejoras tan buenas?


  Elliot abrió la puerta con Ro pisándole los talones.


  —Hola, Donovan.


  El post la saludó con la mano.


  —Siento interrumpiros, pero Horacio pensó que Kai querría saberlo inmediatamente.


  —Por supuesto que sí —dijo Kai con un brusco gesto de asentimiento. Volvió a mirar a Elliot, y a la joven le pareció ver algo familiar en su expresión. Parecía tan indeciso como se sentía la propia Elliot.


  Después se montó en el carro con Donovan y se marchó, dejando a Ro absorta en sus macetas llenas de barro y a Elliot todavía más absorta en sus pensamientos. Kai había admitido que había estado intentando hacerle daño desde su llegada y también que ya no quería hacerlo. Y había afirmado que las reparaciones que le había hecho al equipo… eran para los trabajadores de la hacienda, pero había sido Elliot quien había estado paseándose por ahí durante aquellos últimos días sintiendo que por fin había conseguido arreglar las máquinas ella sola.


  ¿Por qué Kai estaba siendo amable con ella? ¿Por qué ahora?


  * * *


  Elliot no lo vio durante varias semanas. Estaba desconcertada; tenía que haberla entendido, pero se había alejado sin más. ¿Acaso Olivia lo mantenía tan ocupado? ¿Acaso, simplemente, no le importaba? Aquella noche, en la cabaña de Ro, Elliot casi había llegado a pensar que Kai quería quedarse. Casi había llegado a preguntarse si estaría equivocado todo el mundo sobre el supuesto amor que Kai sentía por Olivia. Pero debía de quererla, si el secreto de Elliot no le importaba lo suficiente como para volver y escuchar el resto.


  Aunque no es que a Elliot le faltaran cosas con las que ocupar sus días, a pesar del helador tiempo invernal. Día tras día, su abuelo parecía navegar un poco más a la deriva: con la edad, el ronzal que lo sujetaba a la vida se volvía más frágil y fino. Día tras día, Dee estaba en la casa de maternidad, más hinchada a cada momento y más frustrada con su sedentaria situación. Elliot la visitaba tan a menudo como le era posible y, además de llevarle a Jef, le hacía llegar noticias de los preparativos de la hacienda para la fiesta y la carrera de caballos, que se planeaba que coincidieran con el primer deshielo.


  —Creo que me alegro de no estar trabajando —dijo Dee estirándose un poco en la cama—. Aunque seguro que a Mags y a Gill los están matando a trabajar. ¡Una carrera de caballos en pleno invierno! ¿Qué será lo próximo que se le ocurra a tu padre?


  —El problema es que ha construido un hipódromo aquí, en las remotas tierras del norte —respondió Elliot—. Sólo en invierno sería capaz de conseguir que la gente viniera a una fiesta, dado que el clima es mucho más cálido aquí que en el sur y durante la temporada de cultivo la mayoría de los luditas están ocupados con sus granjas.


  —Entonces, ¿tu padre sabe algo de eso? —preguntó Dee.


  Elliot se atrevió a reír, pero se puso seria de inmediato. Cerca de allí dormitaba plácidamente en su catre la mujer reducida cuyo bebé Dee sospechaba que era post.


  —Estoy haciendo todo lo posible por contener sus ideas más disparatadas, pero la planificación de la fiesta es asunto de Tatiana, no mío. —Al otro lado de la habitación, otra mujer reducida estaba llorando con el rostro enterrado en la almohada mientras la enfermera post, Bev, acunaba a su quejumbroso bebé. Elliot se estremeció—. ¿No se puede hacer nada por ella? —preguntó a Dee con tono suave.


  La post se encogió de hombros.


  —Termina pasando. En invierno es peor, cuando está más oscuro de lo normal aquí dentro, cuando nadie puede traer flores… bueno, excepto Ro, claro.


  —Odio este sitio.


  —No está tan mal, de verdad.


  —No te molestes, Dee. No me gusta ver aquí a mujeres reducidas. No pienso tolerarlo cuando se trate de alguien capaz de cuidar de sí misma.


  Dee soltó una risita.


  —Hablas como Thom. Dice que… —se interrumpió.


  Elliot suspiró. Sus problemas con Kai parecían una tontería comparados con la situación de Dee.


  —Dee, no sé bien de qué crees que me estás protegiendo a estas alturas. Obviamente sé que estás en contacto con él. Tengo las pruebas aquí delante.


  Dee sonrió.


  —Ay, Elliot, si fuera por mí, lo haría. Pero Thom… no te conoce como yo. No sabe cómo son las cosas ahora. Sólo recuerda los malos tiempos y es muy… cauteloso. —Dee se encogió de hombros—. Además, ¿qué harías si lo supieras?


  —¡Pues obligarle a volver para que te saque de aquí a escondidas! Todavía no he conseguido convencerte de que te vayas.


  —¿Y podría convencerte alguien a ti?


  —No tengo un hijo en el que pensar, Dee. Tú, sí. Pronto tendrás dos. —Recordó lo que Kai le había dicho en el establo y respiró hondo—. ¿De verdad quieres que crezcan en esta hacienda?


  Dee levantó las manos.


  —Hay cientos de niños en esta hacienda que necesitan madres. Niños mayores que no tienen a nadie que los cuide. Niños pequeños con estómagos hambrientos que necesitan saber que la comida llegará, invierno tras invierno. —Dee lanzó una mirada a Elliot—. Niños ricos que piensan que van a hacerlo solos.


  —No soy ninguna niña —se defendió Elliot—. Y, si crees que lo soy y te quedas, haces tan mal como Thom marchándose. Ninguno de los dos confiáis en que sea capaz de encargarme de las cosas por mi cuenta.


  —Si para confiar en ti es necesario abandonarte —dijo Dee con dureza—, entonces no tengo ningún problema en decir que no, que no confío en que seas capaz.


  Y cuando Elliot no estaba a la cabecera de camas a cuyos ocupantes no podía hacer nada por ayudar, trabajaba. Reorganizó la lechería, utilizando las máquinas recién arregladas para facilitar las labores de las trabajadoras. Terminó con el mantenimiento de las máquinas que quedaban, estudió los campos e hizo planes para el deshielo de primavera y para la temporada de siembra. Y, noche tras noche, se debatía sobre si volver a intentar cultivar el trigo ilegal. No estaban en una situación tan desesperada como el año anterior; podían vivir sin su herejía. Y, sin embargo, sería una medida de seguridad, un parche provisional. Si plantaba aquel trigo, tendrían comida suficiente para todo el año sin tener que comprársela a vecinos más productivos. Si lo plantaba, tal vez incluso tuvieran suficiente como para vender.


  Plantarlo supondría admitir de una vez por todas que no sentía ningún respeto por los sacrificios de sus antepasados luditas. Las cosas habían ido mucho más allá de un campo de trigo destinado a evitar que su gente se muriera de hambre. Ahora Elliot guardaba secretos mortales. Ahora no podía evitar pensar en un chico que, incluso en aquellos momentos, podía ser uno de los perdidos. Cada noche, Elliot visitaba el establo y su mirada se dirigía, espontáneamente, a la grieta de la puerta donde solían dejarse cartas. Se encerraba en la habitación cerrada a cal y canto y fingía trabajar, aunque en realidad leía una y otra vez las palabras que Kai le enviara tiempo atrás en aviones de papel.


  Lo veía en cada letra, en cada línea. Kai no había cambiado, sólo se había convertido en el hombre que estaba destinado a ser. Un explorador dispuesto a surcar el mar. Un mecánico que algún día construiría el mejor barco de las islas. Un rebelde que siempre había estado dispuesto a cuestionar la sensatez de los protocolos. Por muy diferente que fuese su aspecto, Kai seguía siendo la misma persona. Era Elliot quien se había vuelto irreconocible.


  Los viejos poemas decían que los amantes estaban hechos el uno para el otro, lo cual no era cierto en el caso de Kai y de Elliot. Ellos no estaban hechos el uno para el otro en absoluto, sino todo lo contrario. Pero habían crecido juntos hasta que fueron como dos árboles de un mismo tronco, más fuertes juntos de lo que cualquiera de ellos podría haber sido por separado.


  Y, desde que Kai se había marchado, Elliot había estado sintiendo su pérdida. Él había crecido sin ella, pero Elliot… sólo se había marchitado.


  No era de extrañar que Kai prefiriese la compañía de Olivia, que nunca lo había defraudado. Tal vez incluso creía que Elliot estaba mintiendo sobre sus experimentos; debía de creerlo, pues pensaba que era ludita hasta la médula, nunca esperaría de ella que hubiese diseñado una nueva variedad de trigo.


  Una noche, los Innovation vinieron a cenar invitados por el padre de Elliot, gesto que, en opinión de su hija, llegaba con varios meses de retraso. Sin embargo, la joven se alegró de verlos después de pasar tantas semanas exclusivamente en compañía de su familia. Desde el comienzo de la velada, la charla se centró exclusivamente en un tema: la carrera de caballos, y Elliot se dio cuenta de por qué su padre se había dignado finalmente a hacer de anfitrión con los post. Si quería extraer de sus caballos el mejor rendimiento posible, tenía que pedir consejo a los Innovation.


  El almirante Innovation estaba más que feliz de ayudar al barón North, por lo que se pasaron la noche charlando sobre cómo sacar el máximo partido a los caballos y sobre qué North debería participar en la carrera. El barón había sido un jinete excelente en sus tiempos, Tatiana era más joven y experta con las riendas y Benedict tenía muchas ganas de celebrar su regreso a casa representando a la familia en el hipódromo.


  —Tomar las riendas de manera simbólica —dijo Benedict. El barón North se echó a reír. Tatiana soltó una risita nerviosa. Elliot bebió un sorbo de té.


  —Entiendo que tú no tienes deseos de presentarte como candidata, ¿verdad, Elliot? —preguntó Felicia.


  —Ninguno —contestó—. Un solo paseo en un caballo Innovation es más que suficiente para mí.


  —Creo que yo recuerdo ese paseo con más cariño que tú —comentó Felicia.


  —Todavía estoy decepcionada, no pude ver el barco aquel día —dijo Elliot—. Tiene que prometerme que me lo enseñará antes de que se vayan. ¿Qué tal va la construcción? —Ya estaba dicho. Era lo más cercano a preguntar por Kai a lo que se atrevía.


  El almirante Innovation resopló.


  —Iría mucho más rápido si siguiéramos teniendo a nuestro ingeniero jefe. Perdimos a Wentforth hace tres semanas cuando llegó un pedido de carros solares. Tuve que mandarlo a Channel City para recogerlos.


  Elliot agarró con fuerza el asa de su taza. ¿Kai no estaba? ¿No había estado? ¿Desde hacía semanas? Durante todo aquel tiempo, Elliot había creído que estaría cuidando de Olivia. Durante todo aquel tiempo, había creído que Kai había estado evitándola, que no sentía ningún interés por saber sobre sus experimentos, por explorar la frágil tregua que habían alcanzado en casa de Ro. Pero en realidad no había estado allí.


  A pesar de la oscuridad, a pesar del frío, a pesar del territorio hostil en el que se encontraba, en el corazón de Elliot floreció la esperanza.


  Capítulo Treinta y dos


  —Qué fastidio —decía Benedict—. ¿No había nadie en Channel City que pudiera enviarles los carros?


  —Malakai restaura a mano cada uno de los carros antes de enviárselos al comprador —intervino Felicia—. Los encontraron en buen estado, pero no queremos arriesgarnos, sólo lo mejor para nuestra clientela ludita.


  —Por supuesto —dijo el barón North.


  —Pero tiene razón, joven —dijo el almirante Innovation—: un gran fastidio para el proyecto. Wentforth es el único que conoce cada pieza de la nave.


  —Debe de haber recibido una maravillosa formación como mecánico —dijo Tatiana arrastrando las palabras—. Y qué gran pérdida para su hacienda. —Puso los ojos en blanco mirando a Elliot.


  Pero Elliot no le prestó atención. Kai no había estado evitándola, no estaba en la hacienda. ¿A quién le importaban las críticas fáciles de Tatiana?


  —Es que el barco —dijo el almirante, mucho más animado ahora de lo que lo había estado durante todas aquellas horas de tediosas conversaciones sobre carne de caballo— funciona siguiendo el mismo principio que los carros.


  —Wentforth tuvo la suerte de encontrarlos —dijo Felicia con rapidez— y los estudió cuidadosamente para extrapolar la tecnología. —Le lanzó a su marido una mirada de advertencia, pero ya era demasiado tarde.


  El barón arrugó la nariz con desaprobación.


  —No sabía que estuvieran construyendo un nuevo tipo de barco en mis tierras. O, mejor dicho, en las de mi suegro. ¿Están seguros de que el tribunal ha dado su aprobación?


  —Ah, es que no es nuevo —dijo Felicia sonriendo—. Simplemente hemos extrapolado el diseño de los carros solares para construir algo de mayor tamaño y navegación oceánica. Es como si la señorita North —señaló a Tatiana con un gesto de la cabeza— se hiciera uno de sus vestidos con material nuevo. No hay nada de malo en eso.


  Benedict sonrió ampliamente mientras Tatiana, vestida con terciopelos post que había hecho que le enviaran desde la lejana Channel City, se alisaba la falda y miraba hacia otro lado.


  —En cualquier caso —dijo el almirante, claramente queriendo cambiar de tema—, desde la marcha de Wentforth ha sido difícil. Por supuesto, se fue bastante de mala gana. —Se rió entre dientes.


  ¡De mala gana! Elliot apretó la taza con alegría contenida.


  —Con su amorcito despierta, tuve que esforzarme mucho para conseguir arrancarlo de la cabecera de su cama.


  —¿De veras? —exclamó Elliot—. Quiero decir, qué bien por Olivia. —Anhelaba que el almirante dijera algo útil, que diera tal vez un tiempo estimado para el regreso de Kai.


  —Sí —afirmó el almirante—. Desde que regresó ayer ha estado pegado a ella como una lapa.


  Las esperanzas de Elliot se marchitaron antes de nacer. Kai estaba de vuelta y aun así no había venido. Elliot inclinó la cabeza hacia adelante, rogando que nadie pudiera ver la decepción grabada en sus facciones.


  El almirante asintió con la cabeza.


  —Es maravilloso ver que un adolescente siente tanta devoción por una joven enferma. Mis capitanes parecen especialmente firmes en este sentido. Estoy seguro de que has oído hablar de mi querida hija. El capitán Fénix… la quería mucho, y no dejó que su mala salud le influyera en ningún momento. —Felicia puso la mano sobre la de su marido y ambos intercambiaron una suave y triste sonrisa—. Yo le quiero por lo mucho que él quería a mi Sofía. Le quiero como el yerno que nunca tuvo la oportunidad de ser.


  Elliot parpadeó con fuerza. Lo querían porque Donovan había arriesgado su vida para ayudar a su hija. Por supuesto, el riesgo no dejaba de tener sus recompensas. Se preguntó cuánta responsabilidad tendría el procedimiento RVE en el talento musical de Donovan. La voz de Kai no había cambiado, así que tal vez la maravillosa forma de cantar de Donovan fuese talento natural. Sin embargo, seguramente la elegancia y la finura muscular conferida por las mejoras habrían incrementado de manera significativa sus habilidades como violinista.


  —Parece que Malakai Wentforth siente el mismo amor por la chica Grove.


  Elliot tuvo que estar de acuerdo; sería absurdo imaginar que no era así. Lo había visto con sus propios ojos y había sido confirmado por todos los que conocía. Kai quería a Olivia. Lo cual no era de extrañar.


  —Ya —dijo Tatiana, alzando las cejas. Ahora que sabía quién era Kai, había dejado de fingir que su relación con Olivia le inspiraba algún tipo de respeto. Un post rico procedente de cualquier otro lugar era una cosa, pero un post fugitivo de los North, paseándose por aquellas tierras como un señor… aquello era algo completamente distinto—. Me parece que eso es un poco prematuro.


  Quizá aquélla fuera la única vez que Tatiana había apoyado a su hermana, aunque lo hubiese hecho sin querer. Pero si Tatiana era su única aliada, Elliot dudaba de que hubiera alguna posibilidad de error.


  —Me extraña que Horacio Grove lo consienta —agregó Tatiana.


  —¿Cómo? —preguntó el almirante.


  —El capitán Wentforth debe de tener por lo menos dieciocho años —respondió Tatiana con suavidad, aunque sabía con exactitud cuándo era su cumpleaños—. Olivia no es más que una niña todavía. Es un escándalo.


  —No según los valores post —intervino Felicia—. Pero supongo que a cada cual, lo suyo. Por ejemplo, a los post no les gustan mucho las relaciones entre familiares cercanos, como primos que se casan, pero eso es bastante común entre los luditas. —Su sonrisa lo decía todo: sabía que Tatiana no se quejaba de la edad de Olivia, sino más bien de la identidad de su pretendiente.


  Más tarde, después de que se hubieran ido los Innovation, Tatiana empezó a echar humo.


  —Creo que a veces esa post se olvida de lo que es.


  —¿Qué más te da a ti —le preguntó Elliot— si aprueba una relación entre dos personas que te resultan tan ajenas?


  —¡Es cuestión de principios! —exclamó Tatiana—. Olivia es ludita. No importa lo ricos que sean estos post, no tienen el linaje adecuado.


  —Y, sin embargo, la señora Innovation sugiere lo contrario —dijo Benedict—. Ya la has oído menospreciar la práctica ludita de matrimonios entre parientes. —Había una sonrisita astuta en sus labios mientras se dirigía a sus dos primas—. Es muy osada.


  —Ése es el problema con los post —dijo Tatiana—: se creen que son invencibles porque superaron la Reducción. Pues la Reducción vive dentro de ellos. De eso no pueden escapar. —Dio un pequeño resoplido.


  Pero ¿y si sí podían? Era una herejía decirlo en voz alta, pero la mirada del rostro de Benedict reflejaba los pensamientos que amenazaban con escapar de los labios de Elliot. Los post habían llegado a creer que habían escapado de ella: que habían superado la mancha genética de la Reducción. Lo creían tan firmemente que incluso se arriesgaban con RVE.


  —Quizá Olivia nunca habría resultado herida —continuó Tatiana— si no se creyeran tan poderosos.


  Miró con furia a Elliot, como si de alguna manera su hermana fuese responsable de todo lo que Kai había hecho en los cuatro últimos años.


  En aquel preciso momento apareció Mags en la puerta, con el rostro pálido y sombrío.


  —Señorita Elliot —dijo en voz baja antes de recordar a quién debía dirigirse—. Señorita North.


  Tatiana puso los ojos en blanco.


  —¿Qué pasa, Mags?


  —El carpintero de ribera, señorita. Ha fallecido.


  * * *


  Era muy tarde cuando Elliot pudo quedarse por fin a solas consigo misma. No había tenido ocasión más que de mirar el cuerpo amortajado de su abuelo en presencia de su padre y de su hermana. No había tenido ocasión de encerrarse en su habitación a llorar. En el salón, Tatiana había conseguido derramar algunas lágrimas propias de una dama, pero Elliot no era el tipo de persona que llorase en silencio y se limpiase delicadamente la cara con un pañuelo ante la mirada del barón y de Benedict. No podía llorar a gusto delante de ellos. Al igual que con la muerte de su madre, cuando al fin llorase sus lágrimas serían volcánicas.


  Y tenía que hacerlo sola, pero no tuvo ocasión de disculparse y marcharse a su habitación. Su padre no parecía entender por qué era necesario. Había que ocuparse de tantos preparativos… Había que trasladar el cuerpo y vestirlo y había que reajustar la planificación de la fiesta para dar cabida a un funeral. Elliot habría preferido cancelarla, pero su padre no quería ni oír hablar de ello.


  —La gente va a querer venir a presentar sus respetos al carpintero de ribera —argumentó—. ¿Por qué no combinar los eventos?


  Al parecer, el argumento le parecía igualmente válido tanto si el abuelo de Elliot estaba vivo como si estaba muerto.


  Finalmente, Elliot comprendió que para conseguir verdadera paz tendría que salir de la casa. Sólo había un lugar al que ir. Hacía tiempo que Elliot había asumido que, cada vez que las cosas en su casa se ponían demasiado insoportables, necesitaba el establo. No era ningún misterio, era en el establo donde había vivido casi todos los momentos de paz, felicidad y triunfo de su vida. Era su secreta alegría, su refugio… y su vergüenza. No podía pasar por la puerta sin que sus ojos se fijaran de inmediato en aquella pequeña grieta de la puerta, como si, por arte de magia, fuese a estar esperándola allí una carta de Kai, como solía ocurrir hacía muchos años. No podía entrar sin maldecir la memoria de su propio cuerpo.


  Un buen día haría que pusieran una puerta nueva en el establo. Adiós a la grieta. Adiós al ritual. Adiós al dolor cada vez que franqueaba la entrada y recordaba todo lo que había perdido. Pero por ahora sólo quería escapar a la pequeña habitación del desván y descansar. Descansar un instante. Olvidar todo lo que había cambiado y todo lo que no había cambiado. Tumbarse en el jergón que todavía descansaba en el suelo, aunque hacía mucho tiempo que la lejía había borrado de él todo rastro o aroma a Kai. Mirar los aviones que revoloteaban colgados de las vigas, el último regalo que le había hecho Kai, aunque, por lo que sabía, si le había dejado las cartas que habían intercambiado había sido por puro despecho. Cerrar los ojos y recordar un tiempo en el que su abuelo y su madre estaban allí para mediar entre todos ellos. Simplemente, pasar unos minutos sin pensar en la hacienda, sin ser una North, sin tener que preocuparse por nada.


  Atravesó la lechería en silencio, pasando junto a las máquinas que Kai había reparado, junto a las casillas donde dormitaban los caballos Innovation, y se dirigió hacia la escalera que conducía al desván.


  Nerón estaba esperándola en el rellano.


  Al igual que Kai.


  Elliot dio un respingo, pero Kai siguió sentado en la oscuridad, en silencio y sin moverse, a pesar de que a ella casi se le salió el corazón por la boca. Tenía al gato en el regazo, y Kai le rascaba el cuello. De no ser por aquellos pequeños gestos de sus dedos contra el pelaje del animal, Kai podría haber sido una estatua. Elliot encendió el farol, pero el repentino resplandor no hizo parpadear al joven capitán.


  Elliot recobró la compostura, tanto en respuesta a la misteriosa presencia de Kai como a su instintiva reacción al volver a verlo.


  —¿Qué tal está Olivia? —se obligó a preguntar la joven, aunque se le quebró la voz al pronunciar aquellas palabras.


  —Está bien. —Kai la estudió—. Me he enterado de lo de tu abuelo, Elliot. Lo siento mucho.


  —Gracias. —La joven se quedó inmóvil. El cuerpo de Kai bloqueaba las escaleras. No podía empujarlo para pasar. No quería empujarlo para pasar. Si lo tocaba por accidente, tal vez Elliot se disolviera. Había pasado semanas esperándolo. Kai no le había avisado de que se hubiera marchado de la hacienda; no había ido a visitarla al regresar. Y ¿tenía que venir en aquel preciso momento?


  —He pensado que igual… —empezó Kai.


  —¿Qué?


  Él esperó. Tomó aliento.


  —He pensado que igual… necesitabas hablar con alguien.


  —¿Quieres decir como cuando murió mi madre? —Las palabras cayeron como piedras en el espacio que los separaba. Aquella noche. Aquella maravillosa y terrible noche en que su madre murió y todo su mundo quedó destruido, cuando se dio cuenta de que amaba a Kai y todo su mundo fue reconstruido. ¿Ahora también quería arrebatarle aquella noche? Comenzó a arderle la garganta y sintió que un tornillo le apretaba el corazón—. Deberías saber, Malakai, que soy una persona diferente de la que era entonces. No necesito a nadie. Los cuatro últimos años son prueba de ello.


  —Así que ahora, cuando vienes al establo, ¿es para estar sola?


  Se puso rígida.


  —Sí.


  Kai se levantó y se hizo a un lado para que Elliot pudiera pasar, pero aun así la joven no lo hizo. Él miró la puerta cerrada del desván y después de nuevo a Elliot.


  —Adelante —la invitó.


  Elliot no se movió. Maldito Kai. Sabía lo que ocultaba allí. Tenía que saberlo. O, por lo menos, sospecharlo.


  —Pensaba que te había dicho que no entraras aquí.


  —Adelante, Elliot. Abre la puerta.


  Ella negó con la cabeza. No. Si él veía que había guardado las cartas, sabría lo mucho que le importaba todavía. No podía soportar que lo viera; desde luego, no aquella noche, cuando ya había perdido tanto.


  —¿Por qué? —preguntó Elliot.


  —No te debo ninguna respuesta.


  ¿Quizá sus antinaturales ojos tenían visión de rayosX? ¿Acaso podía atravesar las tablas de la puerta con los ojos y ver lo que Elliot escondía dentro? ¿Le había dado Felicia el poder de volar? ¿Habría levitado hasta la ventana y mirado adentro? ¿O simplemente la conocía tan bien que podía adivinarlo?


  —Me dijiste que has hecho experimentos, Elliot. —Así que sí la había creído—. Tienes que confiar en mí. He venido esta noche porque sabía que estarías aquí. Por favor, ¿quieres abrir la puerta de una vez?


  Era demasiado tarde para eso. Tal vez ya no la odiara, pero eso no quería decir que Elliot estuviese lista para renunciar a todos sus secretos.


  —Vuelve con Olivia —respondió con tono monótono—. Te necesita más que yo.


  Hace seis años


  
    Querido Kai:


    Después de darle muchas vueltas, he decidido que ésta será la última notita que te escriba. Me he cansado de jugar con un niño que vive en un establo y que no tiene más que un par de pantalones. No consigo imaginar qué te parece tan fascinante de unos cachos de metal oxidado. Fue un juego divertido mientras duró, pero ya me he aburrido. Por favor, no vuelvas a hablarme nunca.


    Tu no amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Ojalá dejaras de venir y de molestarme. Tengo un montón de tareas que hacer, porque soy siervo. Prefiero mil veces hacer el trabajo que tengo que hacer a perder el tiempo de todos jugando contigo. Ahora tengo doce años, y eso significa que tengo que trabajar en la granja mis diez horas diarias y que si no lo hago no me darán de comer. Estoy seguro de que no quieres que me muera de hambre, así que déjame en paz.


    Tu no amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Ha sido Tatiana. No te preocupes. Madre la ha castigado.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    No me digas.


    Tu amigo,


    Kai


    P. D. ¿De verdad dejarías que me muriera de hambre?


    * * *


    Querido Kai:


    Ésa era la parte más absurda de su carta. No tenía ni idea de que trabajaras diez horas diarias. ¿Cómo sacas tiempo para verme? ¿Cómo sacas tiempo para leer?


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    ¿Qué quieres decir? El día tiene veinticuatro horas. Sólo tengo que trabajar diez.


    Tu amigo,


    Kai

  


  Capítulo Treinta y tres


  —Vas a venir a la carrera y no se hable más. Las trabajadoras reducidas pueden preparar el cuerpo del abuelo sin tu supervisión. —Tatiana estaba en la puerta de la habitación de Elliot y se golpeaba impacientemente el muslo con la fusta.


  Tenía el oscuro cabello recogido en un elaborado sistema de trenzas que su criada debía de haber tardado horas en hacerle, y llevaba un nuevo traje de montar de un oscuro y rico terciopelo verde, con franja, borlas y botones dorados. Elliot supuso que, puestos a montar un caballo post, bien podía vestirse con un traje post.


  Sin embargo, Tatiana no percibía la ironía. Aquel día daría una fiesta para los otros señores luditas, pero todos los detalles, incluido el dinero utilizado para pagar aquel despliegue, era post. Aquel funeral era ya una vergüenza. ¿Una carrera de caballos para honrar al carpintero de ribera? Era absurdo. Incluso una regata sería preferible, pero Tatiana y su padre no triunfarían en ese tipo de carrera, y existía un verdadero peligro de que ganaran los capitanes de la flota.


  —Si no hay necesidad de supervisar a los reducidos, ¿por qué lo hacemos? —preguntó Elliot—. ¿Por qué encarcelamos a las mujeres cuando están embarazadas? ¿Por qué controlamos sus movimientos? ¿Por qué los tenemos como esclavos?


  Tatiana puso los ojos en blanco.


  —No seas dramática, hermanita. Sabes lo que quiero decir. Les hemos asignado una tarea y pueden ejecutarla perfectamente sin tu ayuda. Tú eres hija del barón North y hermana mía, y deberías estar allí para verme ganar esta carrera. Si no estás allí, todo el mundo se preguntará por qué.


  —O tal vez pensarán que estoy guardándole a nuestro abuelo el debido luto. —A diferencia de Tatiana, que insistía en participar en la carrera a pesar de los recelos de Elliot. Después de mucho más debate del que Elliot hubiera creído posible, habían llegado a una solución que complacía a tres de los cuatro: Benedict montaría uno de los caballos Innovation por los North y Tatiana montaría otro en honor a su herencia Boatwright.


  —Vienen los post de la flota —dijo Tatiana ignorando el comentario de Elliot—. Te caen tan bien que estoy segura de que querrás verlos. Y Horacio va a traer a Olivia. Eso significa que el capitán Wentforth estará allí. —Su voz destilaba desdén por el alias post de Kai—. ¿No quieres verlos?


  ¿Verlos juntos? Tatiana se lo estaba poniendo realmente fácil.


  —Sé que tú preferirías que no —dijo Elliot.


  —Yo que tú —respondió Tatiana— me uniría a Horacio lo antes posible, no vaya a ser que Olivia y su amigo post intenten hacerse cargo de la hacienda Grove.


  Elliot estaba harta de aquella discusión, casi tan harta como estaba de imaginar un futuro en el que Kai se quedase allí para siempre… con Olivia Grove.


  —Lo último que el capitán Wentforth necesita es una hacienda. Y lo último que necesitamos nosotras es más matrimonios concertados.


  Tatiana alzó las cejas, confundida.


  —¿Qué quieres decir? ¿Quién ha concertado un matrimonio por aquí?


  Así que Benedict no le había contado a Tatiana la historia de su madre.


  —¿Elliot? —repitió Tatiana—. ¿Te ha dicho algo padre?


  Elliot casi se echó a reír ante la idea de que su padre le contara nada, pero la renovada cercanía del barón con su sobrino por fin cobraba sentido, no había nada que él pudiera hacer para cambiar el derecho de Benedict a la hacienda. Benedict había sido recibido en casa con los brazos abiertos por el bien de Tatiana. Su padre sabía que su mejor opción para que la propiedad siguiera en manos de su hija mayor era casarla con el legítimo heredero de la hacienda North.


  Pero Elliot dudaba de que Benedict pudiera ser persuadido tan fácilmente. No importaba lo que le hubiera dicho a Elliot nada más llegar; sus comentarios sarcásticos dejaban claro que no había perdonado a su tío por el destierro, y era poco probable que fuese a hacer nada por complacerlo, como seguir la tradición ludita de un matrimonio concertado… con su prima.


  —No pienso ir a la carrera. —Fue todo lo que dijo—. Voy a quedarme con el abuelo hasta el funeral. Ya lo hemos pospuesto demasiado.


  Tatiana frunció los labios, se golpeó la pierna con la fusta varias veces más y miró furiosa a su hermana. Elliot le devolvió la mirada. Entonces Tatiana abrió la boca y gritó:


  —¡Padre!


  Elliot suspiró.


  Su padre apareció en la puerta.


  —Vístete, Elliot. Pero no de negro. Tu abuelo no habría querido que estuvieras tan triste. Recuerda: ésta es una celebración de su vida.


  —Dice que no piensa ir —se quejó Tatiana.


  —Por supuesto que va a ir.


  —Pero padre…


  —Vas a ir a la carrera —afirmó el barón—. De lo contrario, se lo prohibiré a todas las visitantes de la casa de maternidad.


  Elliot se quedó mirándolo desconcertada. Si no asistía a una fiesta, castigaría a una sierva inocente y a su bebé. No tenía ningún sentido. Nada tenía sentido. Meter a Dee en la casa de maternidad era asimismo una regla sin sentido. No era más que una exhibición de poder sobre los post de la hacienda. Y aquello… aquello no era nada más que una exhibición de su poder sobre ella. No podía ser importante para él que Elliot estuviera presente en la carrera; sólo les daría mala imagen a Tatiana y a él si se descubría que Elliot había decidido no ir.


  Era Elliot quien tenía poder sobre él. La joven no pudo evitar la carcajada que brotó de su garganta, no pudo evitar que se le escaparan unas palabras que parecían llevar años esperando para volar libres.


  —¿De verdad, padre? —preguntó—. ¿Y cómo piensa poner eso en práctica exactamente? ¿Va a estar vigilando usted mismo, o espera que uno de los capataces post obedezca sus órdenes a fin de romper el corazón de una madre y un hijo a los que conoce de toda la vida?


  En el instante en que brotaron las palabras, Elliot se arrepintió de haberlas pronunciado. El rostro de su padre se volvió extremadamente serio.


  —O vienes a la carrera, o saco a esa chica reducida de su cabaña privada y la meto en el caserón de los adultos. Ya es hora de que encuentre un hombre.


  Elliot contuvo el aliento. No. No, lo retiraba todo. Era consecuencia de pasar tiempo con post. Se creía que podía cambiar el mundo.


  El barón sonrió con tristeza.


  —Ahora ya no eres tan arrogante, ¿verdad? ¿Crees que no tengo poder para hacer eso en mi propia hacienda? Puedo hacer muchas más cosas. Puedo cancelar la fiesta funeral de los trabajadores. Puedo cambiar las cerraduras de la habitación del establo a la que tanto cariño le tienes. ¿Crees que no sé lo que pasa en mis propias tierras, Elliot? ¿Crees que eres la que manda aquí? Estoy harto de tu desobediencia. Vas a ir a la carrera porque yo lo digo. —Se giró para irse, pero se detuvo—. Ah, y Elliot, estas sanciones se aplicarán a otras infracciones posteriores. Considéralo una orden permanente.


  Y luego se fue. Elliot se quedó hundiéndose débilmente en su silla y la sonrisa de Tatiana se amplió considerablemente.


  —Así aprenderás.


  —Vete, Tatiana. —Elliot negó con la cabeza.


  ¿En qué había estado pensando? Se suponía que era más inteligente que aquello. Lo había sido: en los últimos tres años, desde los malos tiempos, había estado esquivando a su padre con sumo cuidado. Pero el barón aún sabía cómo hacerle daño. Siempre sabía cómo hacerlo.


  Tatiana frunció el ceño.


  —Elliot, tú te crees que no nos preocupamos por los reducidos. Sí que lo hacemos. Somos luditas: nacimos para ello. Pero todos los pequeños lujos que les proporcionas… ¿acaso les hacen trabajar más? Hace tiempo fuiste tan amable con aquel chico post y ¿cómo te lo pagó? Se escapó y nos dejó a todos sin mecánico. Y ¿cómo te lo ha pagado ahora que es tan rico? ¿No te ha enseñado nada esta experiencia? Nuestro trabajo no es elevar su posición. Es hacer que sigan aquí, vivos y con trabajo, por el bien de todos.


  Elliot alzó la mirada en dirección a su hermana.


  —¿Cómo contribuye al bien común el ir a una carrera de caballos, Tatiana? Cuando seas capaz de explicar eso, tal vez entonces vea las cosas a tu manera.


  Capítulo Treinta y cuatro


  Los luditas que habían venido a la carrera de caballos conformaban un grupo variado. Había pasado tanto tiempo desde que los North dieran una fiesta en casa que Elliot no sabía qué esperar, pero el grupo la sorprendió. Al sur, en Channel, las cosas tenían que estar cambiando tan rápidamente como Benedict y los post de la flota habían insinuado. Era interesante observar qué visitantes luditas abrazaban los estilos post y cuáles se resistían, y más interesante aún ver las reacciones de los más conservadores cuando el barón North y Tatiana aparecieron con sus nuevas y llamativas ropas de terciopelo. Hubo ojos que se abrieron desmesuradamente y cejas que se alzaron, y se oyeron inequívocos cuchicheos entre la multitud congregada.


  —Esto es lo que pasa cuando se acepta dinero post —fue uno de los comentarios que Elliot logró distinguir.


  —Nunca lo hubiera creído de los North, pero son tiempos desesperados, supongo —fue otro.


  Y:


  —Heraldos de los últimos tiempos, en mi opinión. Lo supe en cuanto vi la invitación. ¿Caballos Innovation? ¡No me digas! —completó el montón.


  La familia de Elliot no parecía darse cuenta.


  —Un aspecto positivo de tu pequeño arrebato de esta mañana —le siseó Tatiana al oído mientras atravesaban la multitud— es que nos ha permitido llegar elegantemente tarde a nuestra propia fiesta.


  Elliot se tiró de las mangas del vestido y no dijo nada. También ella tenía el cabello peinado en trenzas que le rodeaban la coronilla. Llevaba un vestido viejo —había sido de su madre— de un pálido color orquídea. Captó guiños de aprobación de algunos de los críticos más duros y se estremeció interiormente. Lo que no sabían era que, bajo aquel vestido ludita, Elliot era más radical que ningún otro miembro de su familia.


  La tripulación también había llegado. Los post habían preparado un maravilloso sistema de pabellones con calefacción unidos a los carros solares. Los Innovation y los Grove estaban sentados en su interior, disfrutando de la fiesta sin pasar frío. Tal vez lo único bueno de aquel espectáculo fuese la primera aparición pública de Olivia desde su accidente. Elliot no había sido capaz de visitarla todavía por miedo a encontrarse con Kai, pero Tatiana había ido en varias ocasiones. Su hermana le había informado de que Olivia estaba tan guapa como siempre, pero que se había vuelto «un poco rara». Estaba más callada de lo que era habitual en ella y prefería estar cerca de su hermano.


  —Saluda a los inquilinos de mi parte, Elliot —dijo el barón North, o más bien ordenó—. E invita a Horacio Grove a sentarse en nuestro pabellón.


  —Sí, padre. —Pero Elliot dudaba de que se fuese a apartar de su hermana, o que prefiriese los humeantes calentadores del pabellón de los luditas antes que el aire limpio que se respiraba en el de la tripulación.


  Al acercarse al pabellón post, Elliot vio que allí había también varios luditas. Supuso que serían antiguos mecenas del almirante.


  —Buenos días, Elliot —dijo Felicia. Aquel día iba vestida de magenta y estaba sentada sobre un enorme cojín color caléndula que compartía con su marido. Kai estaba de pie tras ella—. Me sorprende verte hoy aquí. Pensaba que te quedarías con tu abuelo.


  Elliot tragó saliva y mantuvo los ojos apartados del rostro de Kai, a pesar de que él no estaba haciendo lo mismo por ella. De hecho, a Elliot le preocupaba poder derretirse bajo la franqueza de aquella mirada, brillante en exceso. Kai no se había acercado a ella desde la noche en que murió su abuelo. Ojalá Elliot pudiera decir que se lo agradecía.


  —Al parecer, tengo deberes incompatibles, señora. Mi padre envía sus saludos. Ya sabe que tiene grandes esperanzas puestas en sus caballos. —¿Cuántas semanas había anhelado que él la mirara? Ahora temía la sensación. Sus ojos oscuros parecían atravesarla, y era lo único que Elliot podía hacer para prestar atención a los adultos.


  —Y hace bien —dijo la mujer ludita que estaba más cerca del almirante—. Soy la baronesa Channel, señorita Elliot. No creo que haya tenido nunca el placer de conocer a la hija menor del barón North.


  Elliot estrechó la mano de la mujer. Iba vestida de terciopelo color rosa concha, conjugando lo mejor de la moda post con la sensibilidad ludita. El sombrero a juego tenía un iridiscente medio velo que protegía del sol los ojos de la mujer. Elliot recordaba su nombre de la carta de presentación de Nicodemo.


  —Encantada de conocerla —respondió la joven.


  En la pista estaban anunciando a los participantes, que daban un paso adelante llevando a sus caballos de las riendas. Elliot oyó el nombre de su hermana y luego el de Benedict.


  —Siento muchísimo su reciente pérdida —dijo la baronesa—. El canciller Boatwright era un gran hombre. Solía hacer un montón de negocios con él, antes de que cerrara el astillero y el almirante se pusiera en contacto conmigo y me hablara de crear su flota. Me alegro de haber podido estar aquí para celebrar su vida.


  —Gracias —se limitó a decir Elliot.


  Felicia se llevó a los ojos un pequeño par de binoculares para observar a los caballos mientras desfilaban por la pista. Muchos de los asistentes tenían aparatos similares.


  —Tres caballos Innovation en esta carrera. Veo que la familia Record ha traído a Zeus.


  La baronesa se volvió hacia el almirante.


  —Recuerdo que cuando se puso usted en contacto conmigo me mostré un poco escéptica. ¿Un post que quería construir una flota para salir a explorar? Pero para entonces ya se había hecho muy famoso por los caballos. Fueron los primeros frutos de sus exploraciones, ¿no es así, Nicodemo?


  Felicia colocó la mano sobre la del almirante, quien la sonrió al decir:


  —Ah, sí. Nuestra primera expedición. Y qué suerte tuvimos, ¿verdad, cariño?


  —La isla no tenía nombre —dijo Felicia—. No creo que hubiera estado nunca habitada. Sólo caballos salvajes, por todas partes. Nos trajimos un par para iniciar el proceso de cría.


  —Y el dinero que conseguimos fue suficiente para comenzar a financiar la flota —terminó el almirante—. Eso fue hace ya muchos años. Nuestra hija, que nació cuando éramos ya mayores, era poco más que una niña por aquel entonces.


  Elliot hizo un gesto con la cabeza a los Innovation y a la baronesa y, con la esperanza de escapar a la mirada fija de Kai, se acercó a los cojines donde se sentaban los Grove en compañía de los Fénix. Incluso si Kai la seguía hasta allí, estaba segura de que Olivia lo distraería. La joven estaba incorporada sobre unos cojines cerca de su hermano y de Donovan, y Kai no se movió de su posición junto a Felicia. Elliot supuso que no podían pasar juntos absolutamente todo el tiempo.


  Pero no dejó de observarla.


  —Elliot —dijo Donovan—, es un placer verte en nuestra humilde tienda. —Tenía en el regazo una caja de cuerdas a la que arrancaba ociosamente algunas notas mientras hablaba; el sonido de la música dibujaba en el rostro de Olivia una soñadora media sonrisa.


  —Ahora es más asustadiza de lo que solía ser —le explicó Horacio en voz baja—. Demasiada gente, demasiado ruido. Se había negado a venir hasta que Donovan sugirió llevar un instrumento. La música la sosiega de alguna manera.


  —Sólo cuando toca Donovan —dijo Olivia, arrastrando las palabras de una forma que Elliot nunca antes había oído—. Lo hace tan bien…


  —Estás fenomenal —logró decirle Elliot a la joven—. Es estupendo volver a verte. —Se había apresurado demasiado a lanzar calumnias sobre Kai por visitar a Olivia primero. La pobre chica había sufrido mucho. ¿Quién sabía si se recuperaría del todo algún día? Y, por supuesto, Kai se culpaba: aquello no habría sucedido si Donovan y él no se hubieran puesto a jugar en los acantilados.


  Aquello no habría sucedido si Donovan y él no tuvieran habilidades que ningún humano debía poseer. Incluso en aquel momento, Andrómeda había intentado detenerlos, había intentado advertirles.


  Ahora, Andrómeda ni siquiera la miraba. Elliot quería gruñir en voz alta. ¿Qué había hecho ahora para ofender a la joven post? Andrómeda estaba tiesa como una vara en su cojín, con los ojos cristalinos mirando, sin enfocar, la manta que había frente a ella y con los labios apretados en una delgada línea. Cerca de sus pies yacían, olvidados, unos binoculares. Elliot supuso que debían de estar ahí para guardar las apariencias, en cualquier caso. Con aquellos ojos, Andrómeda nunca los necesitaría. Tuvo la tentación de preguntar si la chica post estaba bien, pero probablemente no haría más que ladrarle, como siempre.


  Mientras charlaba con los otros, Elliot escuchaba a medias la conversación que mantenían a su espalda. La baronesa Channel todavía sentía curiosidad por los caballos Innovation.


  —A menudo me he preguntado por qué, si los caballos son tan raros y valiosos, nunca han vuelto ustedes a por más.


  El almirante se rió entre dientes.


  —No podemos inundar el mercado, ¿verdad? El caballo Innovation sigue siendo nuestra mayor fuente de ingresos, en parte porque es muy raro.


  Felicia se rió también.


  —La verdad, baronesa, es que sí volvimos. Pero algo debió de pasar en la isla un invierno. Los caballos habían desaparecido. Se extinguieron. Es un misterio.


  Algo en su tono sonó falso a oídos de Elliot. ¿Era realmente un misterio? ¿Habrían matado a los otros caballos para asegurarse de que eran los únicos proveedores? Elliot lanzó una mirada a los invitados de mayor edad. Exterminar una isla de caballos no parecía propio de ninguno de los Innovation. Ellos eran exploradores, no destructores. Además, eran los únicos exploradores, por lo que resultaba poco probable que alguien aparte de ellos pudiera ir a por los caballos.


  —¡Desde luego! —exclamó la baronesa. Bajo la sombra de su velo, su boca formó una «O» perfecta—. Qué suerte, entonces, que pudieran preservar la raza.


  —Sí —dijo Felicia—. Qué suerte.


  Qué suerte… y qué conveniente. Que Felicia, con sus prodigiosos conocimientos médicos, pudiera beneficiarse de tan feliz hallazgo. Que Kai, con su formación como mecánico, se hubiera topado con carros solares que sólo él era capaz de poner a punto para los compradores.


  A Elliot se le heló la sangre cuando la verdad la mutiló por dentro como una guadaña cercena una brizna de trigo. Se volvió para mirar a los Innovation, conmocionada.


  Felicia le guiñó un ojo al almirante.


  —Qué suerte tuvimos al conseguir los dos únicos caballos que existen de este tipo.


  Claro que eran los únicos. Los Innovation no habían descubierto aquellos caballos de tamaño gigantesco, increíble velocidad, belleza imposible y fuerza asombrosa.


  Los habían creado.


  Capítulo Treinta y cinco


  —Ay, miren —dijo la baronesa—. La carrera está a punto de empezar.


  La mayoría de la gente que estaba en el pabellón centró su atención en la pista, pero Elliot estaba demasiado distraída. Miró de lleno a Felicia, incapaz de ocultar la expresión de asombro que tenía pintada en el rostro.


  Pero ¿por qué había de sorprenderse? Estaban dispuestos a experimentar con seres humanos. ¿Por qué no experimentar con caballos? Y luego hacerlos pasar por una raza desconocida, por un producto de sus exploraciones perfectamente legales…


  Elliot se llevó las manos a las mejillas. Le ardían y, una vez más, sintió la necesidad de correr. Allí estaban, rodeados de una gran parte de la sociedad ludita y a punto de presenciar el triunfo de las aberraciones. Los luditas estaban a punto de alentarlos. ¿Nadie más sospechaba? ¿O es que simplemente no les importaba? Al igual que su familia, muchos de aquellos luditas habían recibido dinero post y vestían ropas post. Conducían carros solares post y aceptaban hospitalidad post. ¿Acaso la hipocresía de los luditas estaba tan arraigada que no les importaba quién se saltara los protocolos, siempre y cuando aquello les reportase dinero y diversión?


  Si los luditas supieran lo que habían hecho los post de la flota, ¿los condenarían o sentirían la tentación de seguir sus pasos?


  Elliot también era una hipócrita. Felicia le caía bien. El almirante le caía bien. Había simpatizado con su deseo de curar a su hija, y, sin importar lo que hubieran hecho, Elliot no quería verlos colgados por sus acciones. Odiaba admitirlo, pero creía demasiado en sus objetivos.


  La joven se estremeció a medida que la oleada de comprensión le anegaba el cuerpo. Si era una falsa ludita, ¿sería la única? ¿Acaso había algo que mantuviera a flote la forma de vida ludita, aparte de las mentiras y la codicia de poder?


  Todos tenían los ojos puestos en la carrera cuando Elliot se alejó del pabellón trastabillando ciegamente. Se olvidó de las instrucciones de su padre; necesitaba escapar. Se encontraba dos pasos más allá de la parte posterior de los carros solares cuando echó a correr, y a mitad de camino del campo de trigo más cercano cuando se derrumbó y se quedó hecha un ovillo en el suelo. Trató de ponerse en pie, pero los extremos de la falda se le enredaron en los tobillos, así que se limitó a golpear el suelo presa de la frustración.


  —Elliot —dijo Kai—. No digas nada, por favor.


  La joven se giró y lo vio de pie a su lado. No le sorprendió que hubiera ido en su busca; la había estado mirando desde que entró en la tienda. ¿Acaso era su deber comprobar qué nuevo engaño de la tripulación había descubierto? ¿Le habría dado Felicia habilidades telepáticas para ayudarlo en el proceso, o simplemente le resultaba muy fácil leer su expresión?


  —¿Hay algo que sea de verdad? —preguntó la joven cuando Kai se arrodilló en el suelo junto a ella. A su alrededor, las balas de heno los protegían de la vista y de los sonidos de la carrera—. ¿Algo? ¿Sois una tripulación de verdad? ¿Sois exploradores de verdad? ¿De verdad zarpasteis, capitán Wentforth, o simplemente os inventáis cosas y luego afirmáis haberlas encontrado? ¿Seguro que no sois más que una banda itinerante de mentirosos y experimentos científicos?


  Kai la miró con aquellos ojos excesivamente brillantes.


  —¿Eres ludita? ¿O te inventaste una raza de trigo de alto rendimiento?


  —¿Quién te lo ha dicho? —gritó Elliot.


  —Yo también soy capaz de averiguar las cosas por mí mismo —contestó él—. Cuando no quisiste hablar conmigo la otra noche, decidí hacer precisamente eso. —Kai negó con la cabeza—. No sé si estoy estupefacto u orgulloso.


  —Yo me quedo con lo de estupefacto.


  —No eres tú la que elige. —Su rostro era amable, y Elliot quiso abofetearlo. Kai dudó un instante y, cuando volvió a hablar, su voz sonó casi nerviosa—. ¿Te sientes tú orgullosa de mí? Tengo que admitir que me lo pregunté cuando te vi conduciendo el carro solar hace tantos meses.


  Elliot se sentía como una idiota. La flota Cloud los había puesto en ridículo a todos. Naturalmente, no había ninguna isla llena de carros solares abandonados. Eran invención de su viejo amigo, los mandos se parecían a los mandos de un tractor porque aquello era a lo que Kai estaba acostumbrado. No los restauraba para los compradores, sino que los construía.


  —Incluso por aquel entonces me alegré de que te hubiera gustado. Me pregunté qué pensarías si supieras que lo había hecho yo.


  Elliot apretó los dientes. Ya se había sentido lo suficientemente orgullosa cuando pensaba que simplemente los había encontrado, pero ¿cómo podía tolerar aquello?


  —No cambies de tema —replicó la joven.


  Kai se encogió de hombros.


  —Está bien. ¿Qué ha pasado con tu trigo?


  —No era eso lo que quería decir.


  Pero Kai no pensaba desistir.


  —¿Qué ha pasado?


  Elliot hizo un gesto en dirección a los pabellones.


  —El hipódromo.


  Él asintió con la cabeza. No tuvo que decir nada más, Kai conocía al barón.


  —¿En qué estabas pensando, Elliot? Nunca me lo habría imaginado de un ludita. Ni siquiera de ti.


  —Teníamos que sobrevivir —contestó Elliot, ignorando su «ni siquiera de ti». ¿Cómo habían pasado a hablar de ella? Un campo de trigo cruzado palidecía en comparación con inventos ilegales y animales abominables—. Ahora explícate tú. Esto ya no tiene nada que ver con Sofía.


  —No, es más grande que eso. Tiene que ver con todos los post de las islas. Sí, los Innovation han mentido. Y los tuyos se lo han tragado todo sin masticar. Mira a estos luditas, comprometidos con sus altruistas ideales y, sin embargo, tan desesperados por algo nuevo, algo mejor, que ni siquiera formulan las preguntas básicas.


  —Nuestra ingenuidad no justifica vuestro engaño —se defendió Elliot—. ¿Es todo mentira? ¿Todo?


  Kai vaciló y dejó escapar un suspiro.


  —Sí que vamos a islas cercanas deshabitadas, pero no están llenas de inventos milagrosos y de ganado sumamente conveniente cerca de la costa. O, más bien, sí que lo están, pero porque los creamos allí.


  La respiración de Elliot se deshizo en un sollozo.


  —Pues si todo es mentira, ¿qué habéis estado construyendo en el astillero de mi abuelo? —¿De qué habría formado parte Elliot?


  —¡Un barco! —respondió Kai—. ¡Un barco de verdad, un trasatlántico! Ésta sí es la verdad. Por eso hemos hecho todo esto: por el dinero, por el apoyo. Los barcos que tenemos no nos llevarán más allá de las islas. Tenemos que hacer uno nuevo: uno capaz de aprovechar la energía del sol para viajar más rápido que con las velas. Todo lo que hemos hecho ha sido en preparación para esto. —Se inclinó hacia delante—. Tú me conoces, Elliot. Siempre he querido marcharme.


  —¿Adónde?


  —A cualquier lugar que no sea éste. —Se puso en pie—. No sabemos qué hay ahí afuera, más allá de estas islas. ¿Hay gente? ¿Hay más gente que haya superado la Reducción? ¿Hay gente que la haya curado? Quiero descubrirlo.


  —Suenas como cuando éramos niños.


  —Cuando éramos niños —dijo Kai— teníamos razón.


  Elliot clavó la vista en el suelo.


  —Tú también crees que deberíamos hacerlo, Elliot. Sé que lo crees. Pero los luditas jamás nos lo permitirían si se enterasen, así que les traemos regalitos, les hacemos pensar que hay tesoros que podemos encontrar si nos ayudan. Y los hay, pero no la clase de tesoros que podrán servirles nunca.


  Elliot movió la cabeza en señal de derrota. Kai tenía razón, odiaba aquello, pero, más que eso, odiaba la honda punzada de envidia que amenazaba con atravesarla ante la idea de la misión de su viejo amigo.


  Kai permaneció en silencio unos instantes.


  —¿Qué es lo que más te molesta?


  Ella lo miró y se rió con tristeza. Como si fuese a admitirlo alguna vez.


  —¿Lo que más me molesta de las aberraciones que habéis creado? ¿De las leyes que habéis quebrantado? ¿De la forma en que nos habéis dejado en ridículo a todos?


  —Ah —dijo Kai asintiendo con la cabeza en señal de triunfo—. Lo que más te molesta es no habértelo olido antes.


  —No…


  —¿No, qué?, ¿que eres ludita? —preguntó—. ¿Que no crees que se deba curar a los reducidos? ¿Que odias la idea de nuevos experimentos? ¿Que nunca mentirías a un señor ludita para dar a todos —luditas incluidos— algo que necesitaran? Sé que no ibas a decir nada parecido.


  Elliot se mordió el labio. El viento le revolvía el pelo y le enfriaba las mejillas.


  El tono de Kai era insistente.


  —Alquilamos el astillero para construir un barco, tal y como dijimos. Un barco digno de hacernos surcar el océano. Necesitábamos vuestras instalaciones para hacerlo: son las únicas de la isla que habrían servido. —Se encogió de hombros—. Si hubiera otro sitio al que pudiera haber ido, ¿no crees que lo habría hecho? Nunca habría vuelto aquí por voluntad propia.


  Elliot enterró las manos en el regazo con la esperanza de que los pliegues de la falda ocultaran su temblor. ¿Le habría ido mejor a Elliot si Kai no hubiera vuelto nunca? ¿Si hubiera podido recordarlo simplemente como solía ser en lugar de darse cuenta de que había conseguido todo lo que siempre había querido… y de que lo había hecho sin ella? No, todavía peor, lo había conseguido precisamente porque la había dejado atrás.


  —Entonces supongo que no querrías quedarte. —Se llevaría a Olivia consigo. Aquello, al menos, sería un alivio.


  —¿Qué?


  —Aquí. Con Olivia.


  —¡Por supuesto que no! —Kai se frotó la frente en un gesto de frustración—. Todo esto es una pesadilla.


  Una pesadilla. Por supuesto. También era el hogar de Elliot. La joven se levantó y se alejó de él, con la vista puesta en los relucientes pabellones. Entrecerró los ojos. Allí, detrás de los carros solares, oculta de los demás por uno de los faldones de las carpas, estaba Andrómeda Fénix. Elliot no tenía ojos sobrehumanos; no podía ver como Kai, ni podía oír como Donovan, pero aquello era inconfundible.


  Andrómeda estaba llorando.


  Hace seis años


  
    Querido Kai:


    Mi madre y yo nos vamos hoy a casa de mi abuelo. Van a conectar el captador de viento. Si no tienes trabajo que hacer, ¿te gustaría venir a verlo?


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    Tengo que trabajar con papá, pero me da mucha envidia. He oído hablar del captador de viento. ¿Es cierto que eso es lo único que utiliza el carpintero de ribera para alimentar el tractor? Me imagino que olerá mucho mejor que el nuestro.


    Aunque supongo que eso depende del tipo de viento.


    Tu amigo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Muy gracioso.


    El captador de viento es increíble. Le he preguntado a mi madre por qué no utilizamos uno en la hacienda North y me ha dicho que porque sólo funciona cerca de los acantilados, pero hay costa en la hacienda North. Después de verlo durante un rato visitamos a mi abuelo. Está enfermo, pero aun así es muy majo. Me deja jugar con su vieja brújula. No puedo creer que la gente soliera usarlas para encontrar el camino. ¿Sabes que puedes engañarla con un simple imán? Me ha enseñado a hacer que la punta de la flecha señale en la dirección que quiera con un imán. Es tan fácil hacer que funcione mal que no entiendo cómo la gente solía fiarse.


    Tu amiga,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    ¿Has visto los captadores de viento y has jugado con una brújula? Ahora sí que me das envidia.


    Creo que tu madre tiene razón, he oído que los captadores de viento no funcionan en todas partes. Pero hay otras cosas que funcionan. He oído que en el sur, cuando hace sol todo el día en verano, tienen lámparas que captan la luz del sol y que iluminan durante toda la noche. Me encantaría tener una. Significaría que no tendría que acumular restos de velas y que podría leer libros cuando me diera la gana.


    Y no te preocupes por la brújula, no es lo único que usaban. También usaban las estrellas, y a ésas no hay ningún imán que las haga moverse.


    Tu amigo,


    Kai

  


  Capítulo Treinta y seis


  Kai siguió la mirada de Elliot y frunció el ceño.


  —¿Qué le pasa? —preguntó la joven.


  Recordó la rígida expresión de Andrómeda de hacía un rato y se acordó de la razón por la que había abandonado su hacienda natal, aunque Elliot nunca había oído cómo se llamaba. ¿Acaso los North habían invitado a la fiesta a los antiguos señor y señora de Andrómeda?


  —No lo sé. —Kai miró a Elliot—. Debería ir a ver qué le pasa.


  —Sí. —Elliot pensó que ella debía quedarse atrás, nunca le había caído bien a la chica post, y dudaba que Andrómeda deseara su compañía cuando parecía tan… vulnerable.


  «Vulnerable» nunca había sido una palabra que Elliot hubiera utilizado para describir a Andrómeda, pero tampoco podía imaginársela llorando, aunque el padre ludita de la joven post estuviera allí. Usando su puntería sobrehumana para arrojarle una bebida desde el lado opuesto del pabellón, tal vez; pero no algo así.


  —Pero no quiero alejarme de ti sin terminar nuestra conversación. Hay cosas que tengo que hacerte entender.


  ¿Qué más quedaba por decir? La vida entera de Kai era un monumento de burla a la sociedad ludita y Elliot ni siquiera podía reprochárselo. Kai odiaba estar allí y se moría de ganas de marcharse, y tampoco podía culparle por eso. No necesitaba escucharle detallar sus planes de un futuro junto a Olivia una vez el cerebro de la joven se recuperase. No necesitaba oírle regodearse sobre cómo todos sus sueños —los que crearon juntos tiempo atrás— estaban a punto de hacerse realidad. La envidia hacía un daño mucho mayor que el despecho, porque te rompía el alma en dos: la mitad bullía de felicidad por otra persona, la otra mitad estaba sumida en un pozo de dolor y autocompasión.


  Si pasaba más tiempo con Kai, él lo vería escrito en la mirada de Elliot. Había percibido todo lo demás referente a su vieja amiga y no podía permitirle saber aquello.


  —No te preocupes —dijo Elliot—. No tengo ninguna intención de revelar vuestros secretos. Ninguno de ellos. —Y tampoco revelaría el que ella misma guardaba.


  Kai le sostuvo la mirada durante un buen rato y Elliot pensó que iba a hablar, pero finalmente se fue tras Andrómeda.


  Se levantó una ovación desde los pabellones y Elliot oyó el anuncio:


  —¡La ganadora es Tatiana North, a lomos de Pirois, su montura Innovation!


  Elliot no esperaba otra cosa.


  * * *


  Debido a la presencia de los luditas en la fiesta, fue fácil agilizar la lectura del testamento del carpintero de ribera. Los cabezas de la mayoría de las grandes familias se congregaron en el salón de la casa de Elliot, esperando con cierta impaciencia. La lectura de un testamento era siempre un asunto sumamente aburrido en comparación con los fuegos artificiales y la emoción de un funeral, en especial un funeral Boatwright.


  Desde tiempos inmemoriales, aquella parte de la familia de Elliot se había opuesto a la tradición. En lugar de ser enterrados en la caverna de las estrellas, eran enviados al mar en una pira, como solían hacer sus antepasados mucho antes de la Reducción. Cuando murió la madre de Elliot, se había debatido mucho sobre qué hacer con su cuerpo. Finalmente fue enterrada en el santuario, como una North, pero Elliot siempre había pensado que le habían robado algo. Y, aunque Elliot era North por nacimiento, se preguntaba si habría alguna manera de que pudiera ser tratada como una Boatwright cuando llegase su hora. Prefería mil veces la idea de enviar su cuerpo al mar antes que estar permanentemente atrapada bajo la tierra de la hacienda North.


  Como era de esperar, todos los North se encontraban allí para la lectura del testamento. Tatiana seguía radiante de alegría por su actuación en la carrera de caballos del día anterior, y Elliot estaba bastante segura de que el vestido azul que llevaba aquel día no era más que una excusa para que combinara con su cinta de ganadora. Los caballos Innovation habían sido los grandes triunfadores de la carrera, habían llegado en primer, segundo y tercer lugar, varios pasos antes que cualquier otro rival. No era de extrañar puesto que habían sido modificados genéticamente para hacer precisamente eso.


  —¿No te parece raro que no sea tu padre el albacea del testamento del carpintero de ribera? —preguntó Benedict, sentado junto a Elliot. Parecía aceptar con buen humor su segundo puesto en la carrera. Y ¿por qué no habría de hacerlo? Tal vez Tatiana le hubiera derrotado, pero seguía siendo Benedict el que se quedaría con la hacienda—. Después de todo, era su yerno.


  —No creo que mi padre y mi abuelo tuvieran una relación especialmente estrecha. —Fue todo lo que Elliot se atrevió a decir. También dudaba de que su abuelo pudiera confiar en que su padre se desprendiese de cualquier tipo de baratija o incluso de piezas mayores —como algunos de los barcos personales del carpintero de ribera— en caso de ser el albacea.


  Era la baronesa Channel quien hacía de albacea, de lo cual Elliot se alegró, aunque sólo fuese porque significaba que cualquiera de las tareas más problemáticas del testamento no recaerían en el regazo de la propia Elliot.


  Incluso en un momento como aquél, la baronesa atraía la atención del grupo. Aquel día vestía de color gris paloma y llevaba un velo a juego atado al pelo con la ayuda de un par de coloridas plumas de pavo real.


  —Estamos hoy aquí reunidos para leer la última voluntad y el testamento del canciller Elliot Boatwright, de la hacienda Boatwright, isla North. —La baronesa se aclaró la garganta y alisó el papel.


  
    Yo, Elliot Boatwright, en plenas facultades mentales y físicas, redacto este testamento para que sea ejecutado sólo a mi muerte por mi representante autorizada, la baronesa Lucinda Channel.


    Por el presente hago la partición de los siguientes artículos de entre mis bienes materiales a mis hermanos luditas:


    A la baronesa Channel, mi goleta, Rocío de la Mañana.


    A la honorable familia Grove, el buque pesquero Caribdis, así como el que ellos elijan de entre mis tres botes.


    Al barón Record y a su familia, el catamarán Rodas, con la condición de que ofrezcan a la tripulación de HR las mismas condiciones laborales de las que disfrutan actualmente.


    A mi nieta Tatiana North, mi carruaje, así como mis dos caballos, Tetis y Anfitrite, con la esperanza de que se convierta en una amazona cada vez más refinada.


    A mi nieta Elliot North, mi brújula, con la esperanza de que algún día haga que funcione de nuevo.

  


  A Elliot se le formó un nudo en la garganta. Su abuelo sabía que ella siempre había estado obsesionada con su brújula. También debía de haber sabido que anhelaba usarla para escapar.


  
    A mi yerno, el barón Zachariah North, mi mesa de comedor, ya que siempre la ha admirado.


    Además de los artículos mencionados, lego los siguientes a mis fieles siervas: a la HR conocida como Sal, que trabajaba en mi cocina, mi colección de moldes de cobre, así como tres onzas de oro. Es libre de permanecer en la hacienda hasta el final de sus días o de salir a buscar fortuna en otros lugares.

  


  Elliot dirigió una furtiva mirada a su padre mientras la baronesa seguía leyendo sobre lo legado a cada post Boatwright. Se preguntó si la baronesa se vería obligada a localizarlos, pues algunos se habían marchado durante los malos tiempos. Y a los que quedaban, el testamento les otorgaba la libertad y el dinero suficiente para empezar una nueva vida en un enclave post, si eso era lo que deseaban. ¿Le enfadaría a su padre perder tantos siervos? ¿Le enfadaría que otros luditas recibieran barcos, mientras que él había conseguido una mesa? Pero el rostro de su padre permanecía sereno. Elliot supuso que había poco por lo que enfadarse; después de todo, pronto la hacienda al completo sería suya en la práctica, como lo había sido en la teoría durante tanto tiempo.


  Por fin, la baronesa llegó al final.


  Por el presente lego el resto de mis bienes materiales, además de la casa, las dependencias, los astilleros y las tierras de la hacienda Boatwright, así como el título de canciller, a mi única hija y heredera, Victoria North, esposa del barón Zachariah North, hasta el fin de sus días.


  El barón asintió al oír aquello y Elliot se dio cuenta de que Benedict hizo lo mismo, pero la baronesa no había terminado.


  —Hay un anexo de hace cuatro años —dijo.


  Cuatro años… ¿De cuando su madre había muerto? Elliot vio cómo su padre se enderezaba en el asiento.


  A su muerte, la hacienda y todas sus pertenencias no se incorporarán a la hacienda North, sino que pasarán directa e íntegramente a manos de mi nieta y tocaya Elliot North.


  Elliot se quedó boquiabierta. No fue la única.


  
    Si esto ocurre antes de que Elliot alcance la mayoría de edad, la hacienda será administrada de forma conjunta por el barón Zachariah North y por la baronesa Lucinda Channel, con la condición de que pase a ser posesión únicamente de Elliot en su decimoctavo cumpleaños. Ésta es la representación plena y completa de todas mis instrucciones, y he hecho estos legados por voluntad libre y propia y de acuerdo con las leyes de mis hermanos luditas.


    Firmado,


    Canciller Elliot Boatwright


    Testigo: Baronesa Lucinda Channel


    Testigo: Honorable Jeremías Grove

  


  La baronesa levantó la cabeza del papel.


  —Y esto es todo.


  Elliot cerró la boca. La mitad de las personas de la sala la estaba mirando; la otra mitad miraba a su padre. El rostro del barón era ilegible.


  No podía decirse lo mismo de ninguna de sus hijas.


  —Espere. —Tatiana alzó la mano—. ¿Está usted diciendo que la hacienda Boatwright es… de Elliot? ¿Toda la hacienda?


  La baronesa hizo un gesto de asentimiento.


  —Eso es lo que dice el testamento, sí.


  Tatiana negó con la cabeza.


  —¡Pero eso no es justo! Yo soy la nieta mayor. ¡No puede dejarme a mí un carruaje y a Elliot toda la hacienda!


  —Quizá —sugirió la esposa del barón Record— pensó que tú heredarías la hacienda North. Después de todo, nadie sabía si Benedict volvería a reclamar su derecho de nacimiento. —Su esposo le lanzó una mirada de advertencia que hizo que la mujer bajara la cabeza y guardara silencio.


  Elliot parpadeó varias veces. La hacienda era suya. La granja, los huertos, el astillero… ¿eran suyos?


  La joven recorrió la estancia con los ojos en busca de un rostro amable y encontró el de Benedict; su primo le estaba sonriendo.


  —Felicidades, Elliot —susurró—. Creo que esto resolverá algunos de tus problemas.


  Su padre no había dicho nada todavía. En vez de hablar, simplemente se levantó y se alisó la chaqueta.


  —Bueno, pues no tendría por qué ser difícil de ejecutar. Aquellos que hayan recibido artículos pertenecientes al carpintero de ribera deberían organizar su recogida a la mayor brevedad posible. A excepción de los barcos de mayor tamaño, me imagino que muchos de ustedes podrán llevarse consigo dichos artículos.


  —No hay prisa, padre —dijo Elliot.


  Entonces el barón se volvió hacia ella, y la mirada que había en sus ojos le hizo temblar.


  —Elliot, me gustaría hablar contigo en mi despacho.


  Capítulo Treinta y siete


  Elliot se sosegó con inspiraciones largas y profundas mientras seguía a su padre hasta la estancia revestida de oscuros paneles. Se sentó detrás de su escritorio, juntó las yemas de los dedos ante sí y miró a Elliot con una sonrisa profundamente inquietante.


  —Menuda herencia te ha dejado tu abuelo, hija.


  —Sí. —El tono de Elliot era cauto, fruto de una costumbre de años. Aquello parecía un sueño. La posesión de la hacienda Boatwright se cernía sobre ella, radiante como una estrella y casi tan lejana. ¿Se atrevía a extender la mano y aferrarse a ella? Elliot no albergaba ninguna esperanza de que su padre la hubiera invitado allí para felicitarla.


  Y tenía razón.


  —Es ridículo, por supuesto —continuó el barón—. Entiendo que el viejo tonto no quisiera ver su hacienda incorporada a la North, pero si quería dejársela a alguien tenía que haber sido, por derecho, a su pariente de sangre más cercana. Ésa es Tatiana.


  ¿Era aquélla la misma regla por la que supuestamente le correspondía a Benedict la hacienda North? Y, aun así, ¿quién era el barón North en aquellos momentos? Elliot estaba a punto de decir aquello cuando su padre continuó:


  —Estoy seguro de que estarás de acuerdo: tu abuelo debería haberle dejado la hacienda a Tatiana, fuese o no su tocaya. —Se encogió de hombros—. Por supuesto, podemos pelear los términos del testamento en los tribunales luditas. Y terminaríamos ganando. No sólo este supuesto «anexo» se añadió después de que el viejo sufriera sus derrames, sino que la baronesa Channel es la única testigo viva y, como la mayor terrateniente de la isla, tiene una buena razón para querer ver las dos haciendas divididas de nuevo. Es muy sospechoso.


  No podía creer en serio que aquélla fuese una postura defendible. No había ninguna garantía de que las haciendas se mantuvieran juntas si Tatiana fuese la heredera. Tal vez no terminase heredando la hacienda North. ¿O acaso su padre imaginaba que su matrimonio con Benedict era una conclusión inevitable?


  —Pero estoy seguro de que no quieres tener que sufrir todas esas molestias, así que simplemente puedes renunciar a la hacienda a favor de tu hermana.


  Elliot llevaba años temiendo la ira de su padre. Llevaba años aceptando todo tipo de exigencias inadmisibles y planes de despilfarro. Llevaba años desobedeciéndolo en secreto. Tal vez Elliot fuese ludita, pero, hasta aquel día, él había sido su amo y señor.


  Pero nunca más.


  —No —respondió Elliot.


  La desagradable sonrisa «agradable» de su padre se volvió aún más amplia.


  —Sí.


  Aquella mañana la había intimidado; nunca más volvería a hacerlo.


  —No puede amenazarme más, padre. No tiene nada con lo que amenazarme. —Las palabras brotaron con cada nuevo ramalazo de comprensión, con visiones imposibles de nuevas oportunidades que se extendían como el mar—. Tengo mis propias tierras. Si maltrata usted a cualquiera de sus trabajadores post o reducidos, les invitaré a venir a la hacienda Boatwright. Nuestras propiedades no son tan grandes como las suyas, pero podemos sobrevivir. El tribunal ludita me apoyará.


  —Les contaré lo del trigo. —Allí estaba. Había salido a la luz. Su padre sabía exactamente qué había enterrado a golpe de arado el otoño anterior.


  Aquello dio que pensar a Elliot, pero sólo durante un instante, pues también se había enterado de cosas desde entonces. Sobre lo que la gente pensaba en otras partes de las islas. Sobre lo que pensaban de ella.


  —Dígaselo. —Que se lo dijera a un montón de señores luditas a los que les encantaba la ropa post y los caballos post y los propios post—. Dígales cómo en su granja, que supuestamente controla usted, su hija plantó una cosecha de trigo ilegal. ¿Quién se metería en problemas por eso?


  Le temblaban las manos, así que las apretó una contra la otra bajo el escritorio. Podía hacerlo. Tenía que hacerlo.


  —Dígaselo, a ver si me meten en la cárcel o si acuden a mí para comprarme grano.


  La sonrisa se desvaneció y apretó los labios formando una delgada línea.


  —¿De verdad quieres desafiarme con esto, Elliot?


  Elliot no parpadeó. Su padre sólo estaba intentando asustarla, pero si la hacienda Boatwright era suya, suya para hacer con ella lo que deseara, entonces todos sus problemas habían terminado. Las tierras Boatwright no eran tan extensas como las propiedades de los North, pero se las apañarían gracias a la mayor productividad de su trigo. Podía liberar a Dee de la casa de maternidad y llevarles a ella y a Jef a un lugar seguro. Podía plantar todo lo que le diera la gana. Podía dejar que Ro injertara tantas flores como quisiera. Podía fabricar un mar de cajas de cuerdas.


  Sus tierras. Suyas. Lo único que tenía que hacer era enfrentarse a su padre en aquel preciso momento.


  —Entonces no me dejas otra opción —dijo el barón—. Desde este momento quedas desterrada de mi hacienda. ¿Quieres la hacienda Boatwright? Pues es todo lo que tendrás, por lo menos hasta que impugne el testamento y la recupere para Tatiana. Y entonces, mi querida niña, no tendrás nada.


  —¡Padre! —gritó. El funeral del carpintero de ribera era aquella noche. No podía provocar una disputa familiar pública antes de que su abuelo descansara en paz—. ¡No lo haga! —Pero por supuesto que iba a hacerlo; había respondido de igual modo a la amenaza de Benedict de reclamar las tierras que creía que le pertenecían. ¿Por qué no iba a hacer lo mismo con Elliot?


  —No quiero volver a verte —respondió su padre—. Eres una hija codiciosa e ingrata. Una vergüenza para esta familia. Para todos los luditas.


  Elliot inspiró aire profundamente. Estaba intentando asustarla, pero Elliot no pensaba ceder.


  —No va a recuperar la hacienda, da igual lo que le diga al tribunal.


  —Es una pena que estés tan segura de ti misma —respondió el barón—. Eres como esa estúpida brújula que te ha dado el carpintero de ribera: marcando eternamente el camino equivocado.


  * * *


  Una Elliot más joven podría haber pasado cierto tiempo lamentando la pérdida del único hogar que había conocido. Una Elliot más inexperta podría haber adoptado una actitud conciliatoria y malgastar unos minutos preciosos tratando de conseguir que su padre entrara en razón.


  La Elliot de ahora no perdió ni un instante.


  No podía permitirse el lujo de reconsiderar nada. Su padre la había puesto entre la espada y la pared, obligándola a tomar una decisión rápida. Y ¿de qué habría servido darle más vueltas? Tiempo atrás habría reconsiderado una decisión y después habría pasado cuatro años lamentando haberlo hecho.


  No tenía tiempo de pedir consejo, ya fuese a amigos como Horacio Grove o a extraños imparciales pero bienintencionados como la baronesa Channel. O a Kai, que no era ni amigo ni extraño, sino algo más que ambas cosas. Y, aun así, ¿qué le habría dicho cualquiera de ellos que Elliot no supiera ya? La baronesa Channel era la albacea de su abuelo; naturalmente estaba de acuerdo con el legado. Y Horacio también la apoyaría.


  En cuanto a Kai… El día anterior había admitido tener esperanzas de que Elliot tuviera una buena opinión de sus carros solares, y le había dicho que estaba orgulloso de ella por desafiar a su padre con lo del trigo. Elliot lo conocía bien y sabía perfectamente cuál sería la opinión de Kai.


  Durante cuatro años, se había contentado con retazos de vida, convencida de que no debía luchar, de que ni siquiera quería luchar. Durante cuatro años, se había resignado a una realidad en la que no podía decidir su propio destino, ni mucho menos el destino de aquéllos a los que quería.


  Kai había estado en lo cierto, aquello no era vida. Y, aunque Elliot nunca podría tener a Kai, no dudaría en aceptar cualquier otra cosa que pudiera conseguir.


  Veinte minutos después había preparado su ropa, los pocos libros que sabía que le pertenecían y la parte de las joyas de su madre que Tatiana no había reclamado. Al salir de la casa, paró a Mags y le pidió que Jef se encontrara con ella en el establo. No le dijo por qué. Mags y Gill estarían bien por el momento, y Elliot quería que aquella transición fuese lo más suave posible.


  Jef, Dee y Ro. El resto vendría con el tiempo.


  Era una locura. Era radical. La sola idea le habría parecido absurda unos días atrás, pero ahora los luditas atraían a sus haciendas a los post cualificados todo el tiempo y nadie los había detenido. Convertiría la hacienda Boatwright en la más atractiva de la isla, y había precedentes suficientes como para garantizar que su padre no tuviera forma de detenerla.


  Elliot empaquetó a toda prisa sus materiales y los fardos de notas sobre el trigo. Los aviones de papel, sin embargo, le dieron que pensar. Si era inteligente, los quemaría. No podía dejarlos allí, en el establo. Pero el único lugar al que podía ir era la casa Boatwright. Su casa.


  Donde vivía Kai.


  Tenía que quemarlos. No eran más que cartas antiguas y, además, hacía siglos que había memorizado su contenido. Tenía que quemarlas, para que no fueran a parar a manos equivocadas, que podían ser tanto las de su padre como las de Kai, por lo que a Elliot respectaba. Tenía que quemarlas, porque sabía que formaban parte de algo que había desaparecido hacía mucho tiempo. Tenía que ser valiente y quemarlas.


  Pero Elliot ya había agotado todas sus reservas de valentía, así que metió los aviones en el fondo de la bolsa, aplastando sus alas de papel bajo un jersey.


  Alguien llamó a la puerta. Jef, por fin. Cruzó la habitación y la abrió de un tirón.


  —Hola, prima —dijo Benedict—. Así que es aquí donde te escondes.


  Capítulo Treinta y ocho


  Benedict recorrió la habitación con la mirada: desde los ganchos del techo que sujetaban los aviones de papel hasta los vasos de precipitación y las tijeras de podar que había en el escritorio.


  —Siempre me he preguntado dónde te ibas todo el tiempo. —Benedict entró en la habitación y siguió inspeccionándola con las manos metidas en los bolsillos. Elliot retrocedió hasta colocarse delante de su bolsa, protegiéndola de la mirada indiscreta de su primo con el borde de su falda negra de luto—. Las veces que no estás en casa tu hermana se cree que estás trabajando; o eso, o en la cabaña de esa chica reducida. Pero yo sabía que no era así.


  —¿Cómo? —no pudo evitar preguntar Elliot.


  —Te busqué allí, por supuesto. —La miró de frente—. Vaya, vaya.


  —Vaya, vaya… ¿qué?


  —Esto cambia las cosas considerablemente. Tu herencia, quiero decir.


  —Sí —dijo Elliot—. Así es.


  Benedict silbó entre dientes.


  —Creo que no entendía la realidad del acuerdo entre el carpintero de ribera y tu padre. Pensaba que la tierra era ya del barón.


  —Y, por lo tanto, tuya —sugirió Elliot.


  —Exactamente. —Benedict se encogió de hombros, avergonzado—. Aunque, por supuesto, esto tiene más sentido: ¿por qué iba el carpintero de ribera a dejarle la hacienda al tío Zachariah, sabiendo que no iba a quedarse en su familia?


  Benedict dio un golpecito en el suelo con el pie. Elliot lo observaba con recelo, como se mira a una araña que acecha desde una esquina. Pero ¿qué podía hacerle Benedict que su propio padre no hubiese amenazado ya con hacer? ¿Sabría siquiera que su padre la había desterrado? Tal vez simpatizaría con ella, al haber pasado por algo similar.


  —Parecías muy sorprendida en la lectura, prima. Supongo que no conocías los términos del testamento de tu abuelo.


  —Tienes razón en eso.


  Aquél no era momento para charlar con Benedict. ¿Dónde estaba Jef? Más le valía no estar perdiendo el tiempo. Elliot no pensaba salir de aquella propiedad hasta que no tuviera consigo a los tres siervos, por si su padre decidía pagar la defección de Elliot con sus trabajadores.


  —Y ¿cuáles son tus planes ahora? —Benedict inclinó la cabeza hacia ella—. ¿Vas a dejar la hacienda North? ¿Vas a irte a vivir a la casa Boatwright?


  Elliot vaciló. Así que su padre no había dicho nada.


  —¿Por qué quieres saberlo?


  —Por interés personal. —Su tono era firme, directo—. Tengo buenas razones para sospechar que, si te vas, mucha de la gente que hay aquí te seguiría. No va a servirme de mucho toda mi tierra a menos que tenga mano de obra para administrarla.


  —Entiendo.


  —No creo que le guarden a tu padre una lealtad especial, pero sé que te la guardan a ti. Por eso estoy aquí.


  —¿Qué?


  Benedict dio unos pasos hacia ella.


  —Me gusta la hacienda Boatwright. Me gusta más, incluso, que la North. La agricultura está muerta. Los post saben dónde está el futuro: construcción naval. Van a marcharse de esta isla y pronto otros post con dinero querrán irse también. Tu hacienda es la que tiene futuro, Elliot.


  La joven arqueó las cejas.


  —¿Estás diciendo que quieres que las intercambiemos?


  —No, estoy diciendo que quiero que las unamos. Tengo derecho a la hacienda North y pienso reivindicarla. —La cólera que reflejaba su tono hizo que a Elliot no le quedara ninguna duda de que su principal motivación para hacerlo sería la de vengarse del barón—. Y las tierras Boatwright, de acuerdo con los términos del testamento de tu abuelo, deberían ser tuyas. Pero ambos sabemos que tu familia va a pelear esos términos. Tienen que hacerlo. En estos momentos, ni tu padre ni tu hermana tienen nada. Están arrinconados. Por eso me ha traído a casa el tío Zachariah. Tiene la esperanza de que, si se porta bien ahora, no lo echaré en cuanto la tierra sea mía. Tiene la esperanza de encasquetarme a Tatiana. Pero yo no la quiero.


  —¿No?


  Benedict dio otro paso hasta que ambos estuvieron cara a cara.


  —Te quiero a ti.


  Cuando Elliot intentó retroceder, él la agarró por los brazos.


  —Benedict, yo…


  —Lo sé —dijo él—. Estás llena de esos romanticismos post que están tan de moda ahora. No estás interesada en tu primo. Tal vez incluso te resulte asqueroso. No me molesta.


  Los ojos de Elliot se abrieron desmesuradamente.


  —No eres la primera mujer de tu familia en casarse por conveniencia. Tampoco eres la primera heredera Boatwright en casarse con un North por el bien de ambas haciendas.


  Elliot retrocedió un paso, pero chocó contra la pared. Benedict se acercó aún más.


  —No puedes estar hablando en serio —logró articular.


  —Me pareces muy… agradable —concedió él con poco entusiasmo—. Creo que nos iría bien juntos. Y piensa en cómo podría ayudarnos a los dos. Como barón North, yo te apoyaría en la defensa de tu herencia ante tu padre, que tendría mucho menos poder para detenerte una vez despojado de su tierra, su título, su dinero…


  Y su padre tendría igualmente poco poder o credibilidad si intentaba presentar cargos en su contra por lo del trigo. Elliot odiaba admitirlo, pero Benedict tenía razón. Si se casaba con él, su primo podría protegerla.


  Pero ¿casarse? ¿Con Benedict? La idea tal vez hubiera provocado las carcajadas de otra Elliot, pero aquella Elliot sólo quería poner fin a la conversación y encontrar a Ro.


  —Y tú podrías ayudarme a mí —concluyó él—. Podrías ayudarme a convertir de nuevo la hacienda North en lo que podría ser. Si fueras mi baronesa, los trabajadores se quedarían aquí. Cada año que pasa hay menos cosas que retengan a los post en sus tierras ancestrales. Pero se quedarían, por ti.


  ¿De verdad? Dee insistía en quedarse, incluso cuando Elliot trató de echarla por la puerta a empujones. Pero Kai se había ido, a pesar de todo lo que compartían. Benedict estaba equivocado. No era por ella. Era por las mismas razones por las que ella misma se había quedado cuatro años atrás, por el bien de aquellas personas de la hacienda que no tenían más opción.


  —Me aceptarían —continuó—. Y juntos podríamos convertir el astillero de tu abuelo en algo verdaderamente espectacular.


  Elliot se lo quedó mirando con la boca abierta. Desde su regreso, se había preguntado por qué Benedict había elegido aquel momento para volver a casa. No era que necesitase el dinero, cualquiera que fuese su trabajo en el enclave post lo había hecho rico. No parecía importarle en absoluto el prestigio ludita. Y, pese a las apariencias, no sentía ningún interés por reconciliarse con su tío.


  Ahora Elliot lo sabía, era la reapertura del astillero. Benedict había venido para eso. La había presionado para visitar la hacienda Boatwright el día que su abuelo sufrió un derrame y, ahora que estaba claro que la hacienda Boatwright no era suya, había venido a asegurarse de que la conseguía… a través de Elliot.


  —Cásate conmigo, Elliot. —Benedict se inclinó para besarla.


  —¡Para! —gritó ella alzando las manos para impedírselo.


  —Por mí no paréis, desde luego —dijo una voz desde la puerta. Cuando se giraron encontraron a Tatiana de pie en el rellano; su cara era una máscara de repugnancia. Todavía llevaba su vestido azul, pero los lazos tenían un aspecto bastante más lánguido—. Tienes que tenerlo todo, ¿verdad, Elliot?


  —Tatiana —dijo Elliot empujando a Benedict a un lado; se ocuparía de él más tarde—. ¿Te lo ha contado padre? Quiere que me marche de la hacienda.


  —Si no me das la otra a mí, sí. —Tatiana asintió con la cabeza y lanzó una mirada fulminante a Benedict—. Yo creo que es una tontería enorme. ¿De verdad esperaba que aceptaras esa oferta? ¿Qué más te da irte de aquí si tienes tu propia hacienda? Para ti, mucho mejor.


  A Elliot le sorprendió el franco análisis de Tatiana. Lo dijo sin malicia alguna, era una simple declaración de los hechos. Benedict se había alejado de Elliot y estaba junto al escritorio; su mirada alternaba entre las dos hermanas.


  —Y sin duda ahora serás feliz allí con tus amigos post —agregó Tatiana. Miró por la ventana—. Deberías ir yéndote, ¿no crees?


  —Estoy esperando —dijo Elliot.


  —¿A qué?


  —A nada.


  Tatiana sonrió.


  —¿A tu pequeña amiga reducida? ¿O a esa capataz embarazada y a su hijo? ¿O a todos ellos?


  Elliot tomó aliento. ¿De qué servía mentir?


  —A todos, sí.


  Tatiana le dirigió una sonrisa compasiva.


  —Pues espera sentada, Elliot.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Es que no conoces a nuestro padre? —preguntó Tatiana—. Son su as en la manga. —Señaló hacia la ventana.


  Elliot se acercó corriendo. Fuera, en el jardín, el barón North estaba junto a la cancela. Con una mano, empuñaba un revólver; con la otra, agarraba con fuerza el brazo de Ro.


  —No —susurró—. ¿Qué está haciendo?


  Era una pregunta estúpida, sabía la respuesta.


  Unos momentos más tarde, Elliot estaba fuera, en la hierba. No veía a Jef por ningún sitio, pero no estaba segura de si eso significaba que el barón no lo tenía o si sólo había elegido a Ro para utilizarla como ejemplo.


  —Deje que se vaya.


  —Ni lo sueñes —dijo su padre—. He mantenido a esta trabajadora durante toda su vida. Los he mantenido a todos ellos. Muchos se han marchado de mis tierras sin ningún tipo de repercusión. Eso termina aquí. Y ahora.


  Con Ro. Elliot temblaba con una rabia que desconocía poseer. Ro era reducida, pero era una persona, no un peón.


  —Suéltela, padre.


  —Con mucho gusto, está llena de polvo. Basta con que le transfieras las tierras Boatwright a tu hermana.


  Su padre siempre la había controlado amenazando a los reducidos y a los post. Si Elliot cedía en aquella ocasión, nunca volvería a ser capaz de ayudarlos.


  —No.


  El barón se encogió de hombros.


  —No te la vas a llevar. No volverás a verla nunca. Voy a colocarme en el linde de nuestras tierras y a disparar a cualquier siervo que intente cruzar.


  El corazón de Elliot se contrajo. No lo haría. ¿O sí? Ro ni siquiera se retorcía para intentar liberarse; simplemente permanecía en pie abatida, flácida, estremeciéndose un poco cada vez que hablaba el barón. Tenía el rostro vuelto hacia el suelo. Elliot deseaba pronunciar su nombre, pero temía darle esperanzas.


  Tatiana y Benedict salieron del establo y se unieron a ellos junto a la cancela. La primera llevaba la bolsa de Elliot.


  —¿Vas a llevarte esto, hermana?


  —Tatiana —dijo Elliot señalando a Ro—, sabes que esto está mal.


  Tatiana le tendió la bolsa. Su rostro era impasible.


  —¿Que no queramos que nos robes la mano de obra que mantiene viva nuestra hacienda? ¿La que llevamos protegiendo y cuidando durante generaciones? No, Elliot, debo decir que no me parece que esté mal.


  —Última oportunidad, Elliot —le advirtió el barón.


  Elliot miró a Ro. La joven seguía sin alzar los ojos, pero le goteaban lágrimas por el borde de la nariz. Hasta cierto punto, Ro lo entendía. Tenía que entenderlo.


  —Todo va a salir bien, Ro —dijo Elliot, como si pudiera convencerlas a ambas.


  Y luego se marchó.


  Hace cuatro años


  
    Querido Kai:


    Padre está insoportable esta noche. Quiere que revise con lupa todos nuestros libros de contabilidad, pero aunque esté aquí hasta el amanecer no encontrará nada extra. Sólo sé un poco sobre cómo funciona la granja de observar a mi madre, pero incluso yo sé cuál es el problema: las cifras de la cosecha no son buenas. Padre no hizo caso a su capataz sobre la rotación de cultivos y, desde que echó abajo los huertos frutales para disfrutar de unas mejores vistas del mar, tampoco va a conseguir ahí ayuda alguna. Si no fuera por las reservas de la hacienda de mi abuelo, tendríamos serios problemas este invierno.


    Sé que debería ser más comprensiva: después de todo, perder a madre ha tenido que ser tan difícil para él como para nosotras. Quiero creer que se querían, y, a veces, cuando estamos en el santuario de la caverna de las estrellas y todas las luces están apagadas y se cree que no nos vamos a enterar, le he visto incluso derramar alguna lágrima.


    Pero, en noches como ésta, creo que no la echa de menos: lo que echa de menos es todo el trabajo que solía hacer para él.


    Tuya,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    He oído rumores de que podría haber escasez de alimentos durante el invierno. Todos los post tienen miedo. Algunos estuvimos de visita en la hacienda Grove hace poco y se hablaba de negociaciones con ellos, incluso pese a las objeciones de tu padre. Pero tampoco es que la situación allí sea maravillosa. ¿Has oído que ahora también está enfermo el señor Grove?


    Las cosas se están desmoronando por todas partes, según parece. Lo cual hace que me plantee si estar atado a una hacienda es buena idea para el futuro.


    Tuyo,


    Kai


    * * *


    Querido Kai:


    Yo también estoy preocupada por el futuro. A veces, me gustaría que estos aviones de papel fueran lo suficientemente grandes como para llevarnos lejos a los dos.


    Tuya,


    Elliot


    * * *


    Querida Elliot:


    No puedo construirte un avión, pero eso no significa que no podamos marcharnos. Ven a verme esta noche. Tengo un plan.


    Tuyo,


    Kai

  


  Capítulo Treinta y nueve


  —¿Que te ha desterrado?


  Elliot North se encontraba en los escalones de la casa Boatwright —su casa— con todas sus pertenencias en las manos pidiendo a sus ocupantes que le permitieran entrar. Ambos Innovation estaban en el porche, mirándola desde arriba con la boca entreabierta.


  —Al parecer, es su remedio favorito cuando alguien amenaza su propiedad —respondió Elliot intentando que su voz sonara lo más despreocupada posible—. Hizo lo mismo con mi primo Benedict cuando parecía que iba a reclamar su herencia. Parece que mi herencia es esta hacienda.


  Felicia parpadeó.


  —La hacienda Boatwright es… ¿tuya?


  —Es mía sobre el papel, como llevaba mucho tiempo siendo en la práctica —dijo Elliot. Tal vez fuese así como lograría sobrevivir, actuando de forma amable y formal y fingiendo que no le habían arrancado el corazón del pecho—. Y, aun así, mi primera acción como propietaria es suplicarles un sitio donde dormir.


  —¡Faltaría más! —exclamó el almirante haciéndole un gesto—. Hemos dormido en sitios mucho más pequeños que la casa de su abuelo… o que su casa, debería decir. Y además tendríamos que ir acostumbrándonos a ello. Muy pronto estaremos todos juntos apiñados en el barco. Podemos hacerle sitio a usted.


  Le quitó la bolsa de las manos y la condujo escaleras arriba hasta el porche.


  —Después de usted, señorita Elliot… quiero decir, canciller Boatwright.


  Su nuevo título reverberó en sus oídos y en su corazón, y agarró todavía con más fuerza el asa de su bolsa mientras el peso de lo que había hecho se asentaba como un manto sobre sus hombros. No había otra opción. No sólo por su bien y por el bien de los trabajadores, no sólo para hacer que sus amigos se sintieran orgullosos, sino por el recuerdo de su madre y de su abuelo y de cada Boatwright que alguna vez hubiera poseído aquellas tierras. No podía defraudarlos.


  Elliot bajó la cabeza en señal de agradecimiento y entró en su nuevo hogar.


  * * *


  —Si nos das un par de horas podemos dejarte libre el dormitorio principal —dijo Felicia.


  Elliot negó con la cabeza.


  —No hace falta. Si luego necesitara un espacio más grande para dormir, puedo esperar hasta que ustedes se hayan ido definitivamente.


  Pese a que su tono seguía siendo tranquilo, la idea hizo que Elliot se estremeciera por dentro. Definitivamente. Teniendo en cuenta lo duro que resultaba ahora, rodeada de post de la flota en los que podía confiar y con el campo lleno de luditas que sabía que estaban de su parte, ¿cómo sería cuando se fuese todo el mundo? Cuando el aliado más cercano que tuviera fuesen los Grove, a toda una hacienda de distancia, y se viera obligada a hacer frente a las consecuencias de su decisión allí sola, completamente aislada del resto de las islas por las tierras de su padre.


  Pero ya no podía dar marcha atrás. Había estado sola con anterioridad y se las había arreglado. Volvería a hacerlo. Allí, al menos, tenía una oportunidad; si cedía ante su padre, no tendría nada. Ni siquiera la oportunidad —por desagradable que le resultase— que Benedict le había brindado.


  Incluso si se veía obligada a considerar aquella oportunidad —para salvar a Ro y a los demás—, no lo haría hasta que se marchara la tripulación. No podría soportar que Kai lo supiera. Ni siquiera ahora.


  Tan pronto hubo dejado su bolsa en un pequeño dormitorio trasero, Elliot dio media vuelta y salió. Había mucho que hacer. Aunque anhelaba encontrar a Kai y preguntarle qué opinaba sobre la cuestión, tenían prioridad otros asuntos. Tenía que asegurarse de informar de la situación a todos los trabajadores Boatwright tan pronto como fuera posible, por si su padre trataba de ampliar su edicto a los que pertenecían a la hacienda de Elliot y los atrapaba en el lado equivocado del linde. Tenía que ponerse en contacto con Horacio Grove de inmediato e informarle de la pelea y del peligro que la hacienda North representaba ahora que se encontraba enteramente en manos del barón North. Había que resolver aquello antes de que comenzara la temporada de siembra. Ya había pasado la hora de comer, así que Horacio probablemente estuviera preparándose para el funeral del abuelo de Elliot…


  Elliot se detuvo en seco. Un momento. El cuerpo del carpintero de ribera estaba en la hacienda North, pero, para enviar su pira al mar, tendrían que viajar a las tierras de Elliot. El barón no ignoraría la última voluntad de su abuelo, ¿verdad? Elliot se apresuró a regresar al porche con la intención de pedirle a Felicia uno de los carros solares para visitar a los Grove, pero se detuvo cuando vio aparcado en el césped un carro solar desconocido del que se apeaba un conductor post.


  —Tengo un mensaje para la baronesa de parte de Tatiana North —dijo el hombre entregándole una nota a Felicia.


  ¿La baronesa estaba allí, en la casa? Aquello le facilitaba las cosas a Elliot.


  —Gracias, Tev —dijo Felicia—. Puedes esperar aquí esta vez. Me imagino que querrá devolver el mensaje pronto.


  El post asintió y miró fijamente a Elliot.


  —Tal vez haya un motín esta noche en la hacienda North, señora. Ha corrido la voz sobre lo que ha hecho su padre. ¿Ha hablado ya con mi ama?


  Elliot se llevó las manos a las mejillas.


  —Un motín, no. No puede haber un motín. —Por lo menos, no con todos los luditas allí. Estaban armados y se verían obligados a acudir en ayuda de su padre. Las cosas se pondrían feas muy rápido. Con un destello de terror, recordó que Benedict había predicho el comienzo de una revolución en una hacienda mala. ¿Sería en las tierras North? Y ¿se pondría Benedict de parte de los post para ganarse su confianza, o de parte de los luditas para preservar su derecho de nacimiento?—. Por favor, habla con ellos de mi parte. Diles que tengan paciencia…


  ¿Y qué? ¿Que todo se va a arreglar? No podía prometerles eso. Bajó la cabeza.


  Y entonces sintió una mano en el hombro: unos dedos cálidos y firmes que la reconfortaron como un abrazo.


  —No va a haber ningún motín. —La voz de Felicia flotó por encima de Elliot—. Iré a hablar con los post North si quieres, Elliot. Podemos evitar que hoy tengan lugar varios actos de violencia.


  —¿Qué quiere decir? —Elliot la miró con confusión. Tev, el conductor, había regresado a su carro solar y no podía oírlas.


  Felicia vaciló.


  —No debería haber dicho nada. Ya te has encargado de suficientes cosas por hoy.


  Elliot se rió con amargura.


  —Sí; herencia, destierro, propuesta de matrimonio…


  Felicia alzó las cejas.


  —De Benedict —aclaró Elliot—. En cuanto se enteró del testamento de mi abuelo. Al parecer, nunca quiso la hacienda North. —Suspiró—. Y lo curioso es que…


  —¿Quieres casarte con Benedict? —preguntó Felicia con un tinte de dureza en el tono.


  —No. —Firme y definitivamente no. No quería hacerlo, pero quizá fuese la mejor forma de ayudar a la gente de la hacienda North. Aun así…—. No lo quiero. Y no creo que pueda fiarme de él.


  —Tienes razón en no fiarte de él —opinó Felicia—. ¿Puedo decirte algo en confianza? ¿Algo que sólo te diría con la intención de ayudarte?


  —Puede decirme lo que quiera si me sirve de ayuda.


  Elliot estaba desesperada. Y, a cambio, de alguna forma encontraría también ella las palabras necesarias para contárselo todo a Felicia. Semanas atrás, no habría tenido el valor de compartir confidencias con la post, pero ahora que el destino de todos los de la hacienda North estaba en peligro tendría que improvisar la confianza suficiente para escuchar a aquella mujer. Por medio de Kai se había enterado de muchos de sus secretos y había sido capaz de aceptarlos todos; no era demasiado pedir que Felicia hiciese lo mismo.


  Felicia respiró hondo.


  —La baronesa Channel está aquí para hablar con los Fénix. Les rogué que accedieran a tener una charla con ella antes de que sus quejas pudieran provocar heridos o que se pusiera en peligro nuestra misión.


  —¿Sus quejas? —preguntó Elliot—. ¿Contra Benedict?


  —Supongo que tienes conocimiento de algunas de las cosas más… desagradables que suceden en los enclaves post.


  —¿Más desagradables que la experimentación humana? —preguntó Elliot con tono mordaz.


  La respuesta de Felicia fue completamente seria.


  —Mucho más. No todas las historias sobre los enclaves post son propaganda diseñada para evitar que los post huyan. Algunas, por desgracia, son verdad. Allí hay gente mala. Gente que se aprovecha de los que no tienen a nadie a quien recurrir. Benedict North es una de esas personas.


  Elliot notó un sabor agrio en la boca del estómago, y cuando Felicia continuó la joven descubrió que no estaba para nada sorprendida.


  Felicia la condujo hasta las sillas que había contra una de las paredes del porche. En una mesita cercana había una tetera en un calentador solar, y Felicia sirvió dos tazas.


  —Una vez te conté que Andrómeda Fénix no estaba acostumbrada a la vida de post libre. —Cuando Elliot hizo un gesto de asentimiento la mujer prosiguió—. Eso es porque, aunque se marchó de su hacienda cuando era pequeña, no lleva mucho tiempo siendo una post libre.


  Elliot entrecerró los ojos.


  —No entiendo. ¿Qué tiene que ver eso con Benedict?


  Benedict, que se le había declarado hacía menos de una hora, que le había dicho que quería apoyar a los post, que tal vez fuese la única oportunidad de Elliot para rescatar a la gente a la que más quería en el mundo.


  —Los Fénix —llamados Ann y Don por aquel entonces— eran unos niños. No tenían nada. No tenían a nadie. Era casi imposible que Ann encontrase a alguien que la contratara. He visto a muchos niños de ésos, Elliot. Me han hecho ofertas desesperadas.


  —¡Y ha aceptado algunas de ellas! —no pudo evitar decir Elliot. Felicia había experimentado con Kai y con los Fénix y quién sabía con cuántos post jóvenes más.


  Felicia asintió con gravedad.


  —Sí, lo he hecho. Todo aquel que acudía a mí conocía los riesgos que entrañaba lo que estábamos haciendo, así como los beneficios que obtendríamos si teníamos éxito. Es un trabajo peligroso, pero no uno abusivo.


  Pero Felicia no podía estar segura de eso. Nadie podía estar seguro. Tal vez los hubiera condenado a todos, a menos que nunca se casaran ni tuvieran hijos… En eso Tatiana tenía razón, los post de la flota pensaban que eran invencibles. Los post siempre tenían hijos post. Pero eso era gracias a los protocolos.


  Y tal vez Tatiana no hubiera sido el único miembro de su familia que tenía razón. Quizá también su padre hubiera tenido razón, muchos años atrás. Se incrementó la acidez que sentía en el estómago; como si se tratara de podredumbre que infestara toda una fanega de fruta.


  —¿Cuál fue la oferta de Benedict? —le preguntó a Felicia, a pesar de que ya se la podía imaginar.


  —Tienes que entender —dijo Felicia— que Ann estaba muy desesperada. Y su hermano… era tan pequeño… y se estaba muriendo de hambre.


  Creyó a Benedict cuando dijo que su padre se había inventado todo lo relacionado con su destierro. Tenía sentido. Podía imaginarse sin esfuerzo a su padre haciendo algo así.


  Pero eso no quería decir que fuese verdad.


  —Hay una casa en Channel City —estaba diciendo Felicia—. Está llena de mujeres jóvenes. De niñas pequeñas. Post, en su mayoría, pero también hay reducidas. Benedict trabajaba allí. Su trabajo consistía en reclutar chicas nuevas.


  Elliot se estremeció.


  —Era perfecto para el puesto. Era joven y guapo y encantador, y fingía ser post como ellas. Se hacía llamar Ben.


  —Basta —susurró Elliot—. No necesito oír nada más. —No era de extrañar que Benedict necesitase su ayuda para conseguir que la mano de obra North se quedara. Un rumor de hacía ocho años era ya lo bastante malo, pero ¿si se enteraban de aquel asunto?


  —Pero sus contratos de trabajo se limitaban a vincular a las fugitivas al servicio de un nuevo ludita —terminó Felicia con rostro macilento—. Desde entonces Andrómeda no se ha fiado jamás de un ludita.


  —Aunque me parece que soy la única —dijo una voz a sus espaldas. Elliot se giró y vio a Andrómeda en la puerta, con el rostro pálido y demacrado y los brillantes ojos azules enrojecidos e hinchados por las lágrimas—. Primero me envías a contarle mi tragedia a la dama dragón y luego se lo cuentas todo a la princesa.


  —Andrómeda, lo siento mucho… —empezó Elliot.


  La joven soltó un bufido.


  —¿Compasión? Ahórratela. Llevas un mes dándole asilo a apenas unos kilómetros de distancia.


  —No sabía que…


  —Nadie lo sabía —dijo Donovan, que apareció detrás de su hermana—. Hasta la carrera, nadie tenía ni idea de que «Ben» fuese Benedict North. Andrómeda era la única que lo había visto alguna vez.


  Así que por eso había estado llorando durante la carrera. Elliot podía imaginar el impacto que habría sufrido la post al darse cuenta de lo cerca que había estado de su antiguo torturador. Al darse cuenta de que era el heredero de la hacienda North.


  La baronesa Channel y el almirante salieron al porche. Kai los seguía con el rostro lívido y los ojos oscuros escupiendo destellos homicidas.


  —Querida mía —le dijo a Elliot la baronesa con el velo temblando de indignación—, Nicodemo acaba de contarme lo que ha hecho su padre. ¿Está usted bien?


  —Estaré bien —repuso Elliot— en cuanto pueda estar segura de que la gente de la hacienda North está en buenas manos. —Aquello era aún más importante que antes. Por muchos defectos que tuviera su padre, no estaba explotando a sus trabajadores. Era imposible saber qué haría Benedict cuando asumiera el mando.


  Felicia llamó a la baronesa para entregarle la nota de Tatiana y Elliot miró a Kai, que estaba apartado de los demás, apoyado contra la pared de la casa y mirándola descaradamente. Tenía las manos apretadas en los costados. Elliot contuvo el aliento al comprender que la ira de Kai no tenía nada que ver con lo de Andrómeda: tenía que ver con ella.


  —¿Dónde está Ro? —preguntó en voz baja, como si fueran las dos únicas personas que había en el porche.


  —Allí. —Elliot se mordió el labio—. Mi padre la ha obligado a verme marchar.


  —Iré a por ella.


  —No —dijo Elliot—. Ha prometido disparar a cualquier trabajador North que cruce el linde entre nuestras haciendas.


  —Iré rápido.


  —Es demasiado peligroso.


  —Muy rápido —insistió Kai.


  —No, no vas a ir —intervino Felicia—. Los luditas están armados, ¿no te acuerdas? No vamos a arriesgarnos a que os disparen a alguno de los dos sólo por dejar clara una postura. Incluso si te sale bien, lo único que conseguirás es incitar al barón a ser más irracional.


  Kai se apartó de la pared.


  —Siempre está al nivel máximo de irracionalidad.


  Felicia continuó:


  —Ro no corre peligro alguno esta noche.


  —¿De veras? —dijo Andrómeda arrastrando las palabras—. ¿Incluso con Ben allí?


  —Ann —dijo Felicia bruscamente—. Basta. Ahora sólo estás intentando asustar a Elliot.


  Pero Elliot no estaba asustada. Por lo menos, no de Benedict y de Ro, pues él todavía quería casarse con Elliot y hacerse con el astillero; su primo era lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que aquella situación nunca se produciría si hacía daño de algún modo a su amiga reducida. Sin embargo, Elliot no estaba dispuesta a dejar a Ro sola en la hacienda North por mucho más tiempo.


  —Bien, Felicia —dijo Elliot—. ¿Qué vamos a arriesgar? No podemos sacar a mis amigos de la hacienda North por la fuerza, e incluso si pudiéramos el resto de la hacienda sufriría.


  —Las crisis, de una en una, señorita Elliot —dijo la voz de la baronesa desde el otro lado del porche—. Y, por desgracia para su amiga reducida, ésta tiene prioridad. —Le tendió la nota de Tatiana. A Elliot se le desencajó la mandíbula.


  
    Estimada baronesa Channel:


    Debido a circunstancias imprevistas, no se podrá proceder con el funeral del canciller Elliot Boatwright tal y como estaba previsto. No podemos acceder a la playa donde se encuentra la pira del carpintero de ribera y, por lo tanto, tendremos que enterrarlo en la cripta de la familia North, en nuestro santuario de la caverna de las estrellas. Esperamos verla en la ceremonia, que se celebrará al atardecer.


    Atentamente,


    Tatiana North

  


  Capítulo Cuarenta


  A Elliot le dijeron que el funeral del carpintero de ribera estuvo escasamente concurrido, pues la mayoría de los luditas habían desalojado la hacienda North tan pronto se extendió la noticia de que Elliot había sido desterrada, y de que el barón había cambiado el escenario del funeral. Distraídamente, Elliot se preguntaba qué habría ofendido más a sus vecinos, el hecho de que el barón hubiese repudiado a su hija —que, según todos los testigos, era trabajadora y capaz— por atreverse a aceptar el legado de su abuelo, o la forma en que había deshonrado los derechos funerarios de su suegro. Nadie podía recordar un Boatwright cuyo cuerpo no hubiera sido enviado al mar.


  Elliot estaba segura de que lo había hecho para hacerle daño a ella. Si no colocaban a su abuelo en la pira y lo enviaban al mar desde la hacienda Boatwright, Elliot no podría presenciarlo. Había guardado la nota que Tatiana había hecho llegar a la baronesa y la había leído una y otra vez en busca de cualquier indicio del estado mental de su hermana mientras la escribía, pero la misiva había sido cuidadosamente diseñada para no contener más que una simple transmisión de información y buena educación.


  Por eso resultaba tan curiosa la nota, Elliot rara vez había visto que Tatiana dejase de expresar una opinión o un comentario sarcástico. Elliot llevaba toda la vida conviviendo con la crueldad y la prepotencia de su hermana. ¿Dónde criticaba a Elliot en aquella nota? ¿Dónde estaba la frustración?


  Incluso las palabras que le había dirigido a Elliot en el establo aquel día habían estado sospechosamente carentes de emoción. Con Tatiana, aquello era casi como un visto bueno.


  La baronesa había sido una de las pocas personas que había asistido al funeral del carpintero de ribera.


  —Merecía más honores que eso —le explicó a Elliot. Ambas estaban sentadas en el salón de la casa Boatwright y disfrutaban de la luz color limón de una mañana de principios de invierno. En la pared, el bronce bruñido de la brújula de su abuelo brillaba tenuemente, y su rueda, como siempre, giraba suavemente—. Pero he decidido no echar sal en la herida e ignorarlo. Es lamentable. La caverna de las estrellas de los North es preciosa, sin duda, pero no es la costumbre Boatwright.


  Elliot cerró los ojos para evitar llorar. Al menos, pensó, su abuelo descansaba junto a su madre.


  —Además —continuó la baronesa—, fui para reforzar mi relación con la familia North. Confío en invitar al heredero North a que me visite en Channel. Creo que sería un viaje de lo más productivo para todos nosotros.


  Elliot asintió en señal de comprensión. En Channel City, la palabra de la baronesa era la ley. Si quería hacerle a Benedict North rendir cuentas por sus acciones como «Ben», debía hacerlo en su territorio.


  —¿Por qué? —preguntó Elliot—. Llevo años oyendo hablar de los peligros de los enclaves de Channel City. ¿Qué le motiva a usted frenar esto?


  Por debajo de su velo, la baronesa sonrió con tristeza.


  —Supongo que he sido negligente. Durante mucho tiempo, las actividades que se desarrollaban en los enclaves parecían ser algo ajeno a mí, a la sociedad que presidía en la parte principal de la ciudad. Los post que vivían allí no eran mis post. No eran problema mío. Sin embargo, cada año había más post, y ahora he visto claro que no tengo derecho a aprovecharme de su moda, de su tecnología e incluso de su amistad si no me hago responsable de los elementos más desagradables de su situación. Si los enclaves son mi dominio, también son de mi incumbencia las actividades ilegales que se desarrollan allí.


  Elliot se puso rígida. ¿Sabía la baronesa que sus «amigos» los Innovation también estaban involucrados en actividades ilegales?


  —¿Qué pasará con él? —preguntó Elliot.


  La baronesa se encogió de hombros.


  —Para ser sincera, Elliot, poca cosa. El tribunal no dispone de ningún castigo para un señor ludita que maltrate a alguien de una casta inferior. Pero el barón, si quisiera, sería capaz de utilizar el escándalo en su beneficio para desafiar el testamento de su hermano. Después de todo, es cierto que Benedict abandonó la hacienda durante casi una década. Si realmente quería su herencia, podía haberla reclamado hace años. Por lo que parece, el barón lleva administrándola desde entonces. Es probable que su reclamación resulte válida, sobre todo porque el tribunal se resistiría a entregar la totalidad de una hacienda a un hombre del que se sabe que ha abusado de las personas que tenía a su cargo. —Juntó las manos—. Sé que eso no contribuye mucho a mejorar a la situación de los trabajadores North, pero el barón renunciará a pelear por la hacienda Boatwright cuando vea lo fácil que es ganar la batalla por la hacienda North.


  Elliot miró por la ventana. Paso a paso.


  Benedict le había escrito en una ocasión, pidiéndole visitarla y una respuesta a su propuesta. El primer impulso de Elliot había sido ignorar su carta, pero temía levantar las sospechas de su primo. Y desde luego no quería que la visitara en la casa Boatwright. Después de mucho pensar, respondió:


  
    Querido Benedict:


    Gracias por tu carta. Ten la seguridad de que me va muy bien aquí y que mi única preocupación es el bienestar de los trabajadores de la hacienda North. Estoy segura de que estarás de acuerdo conmigo en que, de momento, es importante conducirse con cautela e imparcialidad, no vayamos a despertar la ira de mi padre.


    Tu prima,


    Elliot North


    Canciller Boatwright

  


  La nota satisfacía el nivel de veracidad que la conciencia de Elliot requería sin traicionar los verdaderos sentimientos de la autora hacia su destinatario.


  Aunque se había sentido tentada de arrastrarla por el suelo del gallinero Boatwright.


  En aquel momento la baronesa se levantó.


  —Ésas son todas las esperanzas que puedo darle ahora mismo, señorita Elliot.


  —Es suficiente para seguir adelante. —Elliot se puso también en pie y estrechó la mano de la mujer—. Gracias, en mi nombre y en el de los trabajadores de la hacienda North. Y también en el de Andrómeda. Tal vez no lo admita, pero va a disfrutar del castigo que reciba Benedict sea el que sea.


  —Me parece que ella preferiría verlo muerto —señaló la baronesa—. Tal vez en lugar de obligarle a rendir cuentas ante el tribunal debería dejarlo en libertad en el barrio más peligroso de Channel City con una onza de oro tintineando en el bolsillo.


  Los ojos de Elliot se abrieron desmesuradamente, pero no había ningún indicio de que la mujer estuviera bromeando.


  —En cualquier caso —continuó la baronesa—, yo haría cualquier cosa por los Innovation, o por cualquiera de sus amigos.


  —¿Tanto dinero han ganado gracias a las inversiones de usted? —preguntó Elliot.


  La baronesa se echó a reír.


  —No, querida. Me han salvado la vista. —La mujer se levantó el borde del velo y, por primera vez, Elliot vio sus ojos poliédricos, mejorados mediante RVE.


  La baronesa se llevó un dedo a los labios y se marchó; Elliot se quedó sentada en un silencio aturdido, provocado por la visión de una aberración en un rostro ludita. Había dado por hecho que era la única ludita que conocía los secretos de la flota Cloud, pero, eso no podía ser cierto. Tenían otros amigos… más antiguos que Elliot y, probablemente, también más cercanos. Tenían que tener aliados en otros sitios. Y, dada la permisividad que había observado entre los luditas del sur aquellos últimos días, dada la tentación que ella misma había sentido en lo relativo a la enfermedad de su abuelo, y a sus recientes conclusiones sobre cómo reaccionarían los señores luditas al enterarse de la existencia de su trigo, no debía sorprenderle que alguien hubiera dado ese paso. La baronesa dijo que los Innovation le habían salvado la vista. ¿Se habría quedado ciega sin sus intervenciones? ¿Habría utilizado Felicia una terapia que había fallado con Sofía?


  Y, por encima de todo, ¿cuánto tiempo pasaría antes de que los protocolos quedaran reducidos a polvo?


  Todavía estaba dándole vueltas a aquello cuando Kai la encontró. Aunque Elliot pensaba que lo vería más desde que vivían bajo el mismo techo, Kai pasaba la mayor parte del tiempo en el astillero. Según los rumores, terminarían muy pronto, y Elliot suponía que su habilidad como mecánico estaba muy solicitada. Elliot recordó que, hacía mucho tiempo, se imaginaba a Kai trabajando en el astillero Boatwright de forma permanente. Qué valioso habría resultado para la hacienda.


  Y, sin embargo, si se hubiera quedado, ¿habría evolucionado más allá de las limitaciones impuestas por los luditas? ¿Habría inventado el carro solar o el enorme barco solar que poco a poco estaban armando en el muelle?


  Por mucho que Elliot odiara admitirlo, la respuesta era no.


  —He ido a ver a Ro —dijo Kai—. Y sí, me encontré con tu padre en el linde al marcharme. Quería asegurarse de que no me la estaba llevando a escondidas.


  —¿Qué tal está Ro? —preguntó Elliot, sacudiéndose la sorpresa.


  —Triste —contestó—. Hice todo lo posible por explicarle por qué tuviste que dejarla el otro día y por qué no podías ir a verla más. No sé si me ha entendido.


  Elliot se levantó de la silla y comenzó a pasear por la habitación.


  —No puedo dejarla allí.


  Kai estudió sus nerviosos movimientos como si estuviera eligiendo sus siguientes palabras.


  —Eso no es todo, Elliot. Tu padre la ha sacado de su cabaña. Está en el caserón de las mujeres.


  Elliot hizo una mueca y se tapó la cara con las manos. Inspiró profundamente varias veces antes de dejar caer los brazos y quedarse mirando la brújula de la pared.


  Aguanta, Ro. Iré a buscarte pronto.


  —No podemos dejarla allí —dijo Elliot.


  —¿No? —preguntó Kai—. Tiene dieciocho años. A todas las otras chicas de su edad ya las han trasladado al caserón de las mujeres. Quiero a Ro tanto como tú, pero allí hay otras chicas reducidas que están bien.


  —No están bien en la casa de maternidad. La he visto, y no quiero a Ro allí.


  Elliot sintió las manos de Kai sobre sus brazos; el joven la volvió suavemente hacia él.


  —Elliot —dijo en voz baja—, no pasa nada. No es una cámara de tortura. —Incluso sin el beneficio de las mejoras, Elliot estaba segura de que se habría percatado de cada contracción de los músculos de Kai, de cada pequeño movimiento de su cabeza, de cada latido de su corazón. Elliot sentía la piel de Kai sobre la suya tan caliente que le quemaba—. Mi madre, la madre de Ro… sus muertes no fueron culpa tuya. Tampoco fueron culpa de tu madre. Y aislar a Ro no la protegerá de todo.


  Elliot se apartó de él.


  —No me digas cómo funcionan las cosas en la hacienda North.


  —No te estoy diciendo eso. Te estoy diciendo cómo funcionan en nuestro mundo. Quiero que cambien, no sólo para Ro: para todo el mundo.


  Elliot se quedó callada durante un instante. Miraba hacia la brújula, a la ventana, a cualquier sitio menos a Kai.


  —¿Acaso es justo que decidas por ella que siempre esté sola, que no forme nunca una familia?


  Elliot tragó saliva con dificultad mientras las lágrimas de vergüenza le abrasaban los ojos. Kai tenía razón en eso también. Ro sería una madre excelente, era amable y juguetona y llena de alegría. Podría enseñar a sus hijos —reducidos o incluso post— a reír y a bailar y a cultivar flores.


  —Supongo —reconoció Elliot con tristeza, todavía mirando hacia otro lado— que no valgo más que para eso. No soy más que una ludita imponiendo límites a la gente que está bajo mi cuidado.


  —Eso no es cierto —respondió Kai—. Y tampoco es lo que yo pienso.


  Ella se volvió y clavó la mirada en aquellos ojos sobrehumanos.


  —Quiero que sepas… —dijo él con palabras vacilantes, cautas—… que probablemente debería haber dicho esto hace tiempo, pero… que lo entiendo. Entiendo por qué te quedaste.


  A Elliot se le atascó el aire en la garganta.


  —Durante mucho tiempo traté de decirme lo contrario —continuó él—. Que cuando dijiste… —Kai vaciló de nuevo—. Que cuando dijiste que eras ludita y yo no, quería decir que… —Se mordió el labio.


  Su carta. La carta que Elliot le había enviado porque no tenía el valor de decirle a la cara que no iba a marcharse con él. No había tenido fuerzas para intentarlo, porque tenía demasiado miedo de echarse atrás.


  —Intenté convencerme que te creías mejor que yo.


  Elliot abrió la boca para hablar, pero él levantó la mano.


  —Era más fácil, supongo.


  Más fácil. Como escribirle una carta en lugar de correr el riesgo de acercarse a él cuando sabía que nunca permitiría que se marchase solo. ¿Cuánto habían sufrido ambos haciendo cosas que pensaban que eran más fáciles?


  —Pero lo entiendo. Veo que ahora lo estás haciendo otra vez, que estás haciendo todo lo posible por proteger a la gente que vive en tus tierras. Y… estoy orgulloso de ti, Elliot.


  Elliot ahogó un sollozo, aunque no estaba segura de poder ocultárselo a aquellos oídos mejorados genéticamente. No quería su orgullo. Quería algo mucho más grande y mucho más elemental. Algo en lo que en aquel momento era absurdo pensar siquiera, cuando sus amigos estaban sufriendo en la hacienda North y no tenía ni idea de cómo salvarlos; cuando Kai estaba construyendo un barco para poder abandonar aquellas islas definitivamente; cuando Olivia Grove estaba herida en la hacienda contigua, esperando una visita del capitán al que amaba.


  Se había equivocado, quizá si hubiera hablado con él cuatro años atrás habría conseguido que Kai entendiera las cosas, pero no las habría hecho más fáciles.


  Se oyó el ruido de ruedas crujir en la gravilla y cuando Elliot volvió la cabeza vio a Horacio y a Olivia acercándose en un carro solar nuevo. Brillaba, rojo y dorado, contra los desnudos ocres del invierno, y Elliot se apartó de Kai, sorprendida. Así que le había hecho a Olivia un carro solar de sus colores favoritos.


  Tal vez no había estado pasando todo el tiempo en el astillero.


  Elliot le dio la espalda a Kai y se limpió las lágrimas de los ojos mientras Horacio ayudaba a su hermana a bajar del carro y a subir los escalones delanteros del porche.


  —¿Estáis aquí para la clase de música? —gritó Elliot tan alegremente como pudo.


  Olivia venía todos los días como un reloj a cantar con Donovan. Felicia llamaba a aquello musicoterapia, y era cierto que la dicción de la joven resultaba mucho más clara cuando cantaba. Horacio creía que los beneficios eran más emocionales que físicos. «Hay algo mágico en la forma de tocar de Donovan», le había dicho a Elliot unos días atrás, y la joven no había tenido el valor de decirle que estaba muy cerca de la verdad.


  —Sí —dijo Olivia. Bajó la barbilla y lanzó a Kai una mirada que seguramente pretendía ser coqueta, pero que resultó tímida y hasta reacia—. ¿Quieres venir a escuchar, Malakai?


  —No —dijo Kai secamente—. Tengo que trabajar en el barco. Tal vez en otro momento.


  La joven asintió con la cabeza y Horacio dirigió a Kai una ceñuda mirada de decepción. Kai estrechó la mano de Horacio, besó la de Olivia, lanzó a Elliot una última mirada desconcertante y se fue.


  —No sé qué vamos a hacer cuando se vayan, Elliot —dijo Horacio—. Olivia estará desolada. Estas visitas diarias son lo único que le hace feliz.


  Elliot sabía exactamente cómo se sentía.


  —¿Dónde está Donovan? —preguntó Olivia—. Es la hora de la música.


  Capítulo Cuarenta y uno


  Tatiana estaba en la caverna de las estrellas encendiendo los candelabros cuando llegó Elliot, más de una semana después. Había creído prudente esperar hasta que su padre se hubiera cansado de pasarse el día patrullando el linde entre las haciendas. La semana anterior, Benedict había partido para Channel City y la baronesa había informado a Felicia de que las cosas se estaban desarrollando de acuerdo con el plan. A Elliot le había aliviado la noticia, pero no era suficiente. Kai había estado en lo cierto, aquello no tenía que ver sólo con Ro, o incluso con Dee o con Jef. Tenía que ver con todas las personas que vivían en la hacienda, incluidos los miembros de su familia, que se encontrarían en apuros si se mantenían los edictos del barón.


  El frío del invierno se resistía a abandonar la caverna y Elliot se envolvió con más fuerza en el chal. El resplandor de las cerillas le permitió ver que su hermana llevaba largos mitones y una gruesa bufanda.


  —Ha sido muy peligroso por tu parte venir aquí —dijo Tatiana al verla—. Podría decírselo a padre.


  —Podrías —respondió Elliot—. Pero no creo que lo hagas.


  Tatiana se acercó a otro grupo de candelabros.


  —He oído que has estado pasando mucho tiempo aquí —comentó Elliot—. Más de lo que solías incluso cuando éramos niñas.


  Tatiana se encogió de hombros.


  —Estoy rindiendo homenaje a nuestros antepasados muertos. —Su voz era cortante, pero al final hubo una ligera vacilación que la delató: Tatiana estaba asustada.


  Mags había avisado a Elliot de que Tatiana pasaba varias horas al día en el santuario, encendiendo velas y rezando por el alma del carpintero de ribera. La decisión de su padre le había provocado inquietud. Tatiana tenía muchos defectos, pero la insensibilidad hacia las tradiciones que sus antepasados luditas consideraban sagradas no era uno de ellos.


  Aquélla era la única oportunidad de Elliot.


  —Su espíritu descansaría más en paz si lo enviáramos al mar.


  —Tu obstinación ha hecho que eso sea imposible.


  Elliot negó con la cabeza.


  —Yo nunca le he prohibido a nadie que venga a la hacienda Boatwright. Es nuestro padre el que no quiere cruzar el linde, ni siquiera para dar sepultura a nuestro abuelo según las costumbres de sus antepasados.


  Elliot vio que Tatiana tragaba saliva con dificultad; tenía los ojos vidriosos a la luz de las velas.


  —¿A eso has venido? —preguntó Tatiana—. ¿A pedirme que renuncie al cuerpo del abuelo?


  —He venido a hablar con mi hermana sobre hacer lo que las dos sabemos que es lo mejor para él.


  Por un momento, Tatiana permaneció en silencio.


  —Se ha pasado —dijo finalmente—. El sitio de nuestros trabajadores está aquí, pero el del abuelo, no. —Se sentó en un nicho cercano. Por encima de ella, las estrellas-insectos brillaban tenuemente—. Pero, si se va, padre se va a disgustar mucho.


  —¿Y qué? —preguntó Elliot.


  —¡Pues que se va a disgustar! —repitió Tatiana furiosa—. Puede que a ti eso te parezca poca cosa, pero a mí no me gusta decepcionarle. —Apartó la mirada—. Ya soy suficiente decepción.


  Elliot se acercó a su hermana.


  —¿Qué quieres decir?


  —No le he conseguido la hacienda Boatwright. No he logrado ganar la mano de Benedict. Nos quedaremos sin nada cuando Benedict regrese de Channel City y asuma el control de la hacienda.


  Elliot no pudo evitar sonreír al oír aquello.


  —Benedict no se va a hacer cargo de la hacienda, Tatiana. En estos momentos lo está deteniendo la baronesa Channel por delitos cometidos en Channel City.


  —¿Qué? —exclamó su hermana, y la sílaba resonó en la caverna, incitando a las estrellas.


  —Ya me has oído. Comparecerá ante el tribunal. Tal vez sea despojado de su tierra. Como mínimo, os coloca a padre y a ti en una buena posición para recuperar la hacienda para siempre.


  Tatiana adoptó una expresión de sospecha.


  —¿Cómo te has enterado de esto?


  —Por la baronesa Channel —dijo Elliot extendiendo los brazos—. ¿Qué aliciente tendría para mentir? Como bien has dicho, no es mi hacienda.


  —¿Qué tipo de delitos? —preguntó Tatiana—. Si es como antes, el tribunal no le va a castigar.


  Elliot no estaba tan segura de eso. La baronesa Channel estaba en el tribunal y Benedict había desarrollado sus actividades en la ciudad de la mujer, que tenía razones de peso para tomar una decisión con la que la tripulación de la flota Cloud se quedara contenta. Tal vez en aquella ocasión la corrupción de los luditas funcionase en favor de los post. Y también había algo más. Algo que ningún ludita —excepto, tal vez, el propio Benedict— había tenido en cuenta.


  —Tampoco va a conseguir ninguna cooperación por parte de los post North si intenta hacerse cargo de la hacienda —dijo Elliot—. Será como sea, pero Benedict no es ningún tonto. Sabe que se enfrentaría a un motín a gran escala si vuelve aquí. Y tampoco desea la hacienda North tanto como para correr el riesgo.


  Tatiana consideró todo aquello.


  —¿Así que es mía?


  Elliot hizo un breve gesto de asentimiento.


  —Si la quieres, sí.


  —¡Claro que la quiero! —Tatiana se levantó y se alejó—. Son nuestras tierras ancestrales.


  El tono posesivo de su hermana inquietó a Elliot.


  —Es una granja, Tatiana. Antes que nada, es una granja. Y tú, mi querida hermana, no tienes madera de granjera.


  Cuando Tatiana se dio la vuelta, la penumbra le había distorsionado el rostro en una máscara enojada.


  —No puedes tener también esto, Elliot. No pienso quedarme sin nada.


  —¿Y qué vas a hacer con la hacienda? —dijo sin perder la calma, rogando por que su hermana no decidiera hacerles la vida imposible a todos por despecho—. ¿Cómo vas a administrar una granja?


  —Buscaré ayuda. Contrataré a… —Tatiana se mordió el labio—. No es de tu incumbencia.


  —¿Y si lo fuese?


  Tatiana entrecerró los ojos.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Qué es lo que quieres, Tatiana? —preguntó Elliot—. ¿Quieres quedarte aquí, en esta hacienda, el resto de tu vida? ¿Quieres ordeñar vacas y contar balas de heno y atender a mujeres reducidas en la casa de maternidad? Sabes que tendrás que hacerlo. Ya no vas a tenerme aquí para que lo haga por ti. ¿O quieres vivir en Channel City y montar a caballo y hacerte vestidos nuevos y estar guapa? —Guapa e inútil, casi quiso añadir Elliot, pero aquel comentario difícilmente ayudaría a su argumentación.


  —No te voy a dar la hacienda —se burló su hermana.


  —No quiero que me la des. Quiero que me la arrendes. Como le arrendamos la hacienda Boatwright a la tripulación. Arréndamela y vete a vivir a Channel City. Déjame hacer lo que quiera con este lugar. A cambio, os daré el dinero suficiente para que padre y tú viváis a todo trapo en Channel City. Él seguirá siendo el barón North y tú puede ser baronesa, cuando llegue el momento.


  —¡Padre nunca estará de acuerdo con eso!


  —Por eso no estoy hablando con padre —contestó Elliot. Su padre estaba furioso, vengativo, rencoroso. Había hecho daño a sus propios trabajadores únicamente para demostrarles que llevaba las riendas. Se había quedado con una hacienda que no quería, una hacienda que no sabía administrar, sólo para castigar a Elliot.


  Los deseos de Tatiana eran diferentes; Elliot tenía la esperanza de que pudieran aliarse.


  Dos días más tarde, recibió la respuesta que necesitaba cuando Tatiana apareció en el jardín delantero de Elliot conduciendo un carro que transportaba los restos amortajados de Elliot Boatwright.


  —Ven, Elliot —dijo solemnemente—. Es hora de que enviemos al mar a nuestro abuelo.


  * * *


  Elliot no pensaba fingir que era el homenaje que su abuelo merecía, y, aun así, mientras las hermanas miraban desde la brumosa orilla cómo la refulgente hoguera era remolcada hasta el mar por un bote lleno de reducidos, descubrió que lo prefería a cualquiera de los fastos que habrían acompañado al evento al que había asistido el público ludita hacía una semana. Allí por lo menos no tenía que preocuparse por que hubiera extraños mirándola, intentando averiguar el significado de cada lágrima que derramaba y cuestionando si era una heredera digna del legado de su abuelo.


  Cuando los remeros estaban lo suficientemente lejos, soltaron las amarras que unían la pira flotante con el barco e hicieron que ésta se alejara de un empujón. Pronto sería recogida por la corriente y arrastrada hacia las profundidades, y el cuerpo de su abuelo sería devuelto al mar y al aire y a los antepasados Boatwright de milenios anteriores.


  Las hermanas permanecían en silencio, contemplando cómo el fuego retrocedía en las aguas barridas por la niebla. Lo único que se oía era su respiración, y las olas, y el suave movimiento, y los crujidos de los remos de los reducidos mientras bogaban hacia la orilla.


  —Canciller Boatwright —dijo Tatiana en voz baja, casi para sí misma.


  Elliot la miró. ¿Estaba hablando de su abuelo?


  —Te pega —prosiguió—. No sé por qué, pero a mí no me habría pegado. —Se encogió de hombros, desganada—. Aunque a menudo dudo de que me vaya a pegar lo de baronesa North, pese a todo el tiempo que he pasado fantaseando con ello. Me resulta difícil imaginármelo en otra mujer que no sea madre.


  Elliot siguió callada, sin saber cómo responder a semejante confesión. Los remeros se acercaban a la costa mientras la niebla era consumida por las llamas.


  —Estoy ansiosa por ir a Channel City —dijo entonces Tatiana—. Sé que va a ser un gran cambio, pero supongo que ahora debo acostumbrarme a cambiar en todos los aspectos. Incluso aquí en la hacienda North. Los post son cada vez más poderosos en todas partes. ¿Crees que el capitán Wentforth esperará hasta regresar de su viaje para casarse con Olivia?


  Elliot se volvió hacia Tatiana, pero no había malicia alguna en su expresión.


  —No… no lo sé.


  —Dudo mucho que Horacio le permita que se la lleve. Por lo menos, no cuando todavía se está recuperando. ¿La ves mucho?


  —Todos los días. —Olivia no se perdía una clase de música.


  Tatiana hizo un gesto de asentimiento.


  —No la he visitado tan a menudo como debería. Está tan rara desde el accidente… Tan aburrida. Ya sólo quiere hablar de música. —Suspiró—. Supongo que tiene suerte de que la acepte un post. Si no, podría tener problemas para encontrar marido.


  A Elliot le resultaba imposible imaginar a Kai como un premio de consolación, y se preguntó si Tatiana seguiría prestando tanta atención a matrimonios ajenos si fuese capaz de entender el poder de otra forma. Para ella, o nacías siendo un señor ludita o te casabas con uno. Ahora Elliot era uno de ellos, pero a la joven canciller seguía pareciéndole un logro menor que sembrar en campos de trigo semillas mejoradas que fuesen capaces de alimentar a un centenar de familias, menor que construir barcos desde cero o que buscar una cura para la mismísima Reducción.


  Los reducidos terminaron de amarrar el bote de remos en la playa y las dos hermanas emprendieron la caminata de regreso siguiendo la empinada senda que atajaba por el acantilado. Elliot levantó la mirada hacia la tierra que se alzaba sobre sus cabezas y vio una figura de pie en la cima, con los ojos sobrehumanos ensombrecidos por la difusa y brumosa luz y los extremos de su chaqueta de terciopelo azul aleteando al viento tras él.


  Sus pasos vacilaron. ¿Oiría tan anormalmente bien que habría sido capaz de distinguir las palabras de Tatiana, incluso desde tan lejos? Mientras lo miraba, él le hizo una rígida reverencia; cuando llegaron a la cima del camino, fue Tatiana quien habló primero.


  —Capitán Wentforth —dijo con apenas un deje de burla en la voz—, ¿se ha enterado de que mi padre y yo vamos a irnos de la hacienda North?


  —No me había enterado.


  —La dejamos en las, espero, capaces manos de mi hermana —dijo Tatiana— y viviremos en Channel City a partir de ahora.


  Kai se volvió hacia Elliot.


  —¿Es eso cierto?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Voy a hacerme cargo de la administración de ambas haciendas a partir de este mismo momento. —Elliot esperaba que pareciese feliz, pero el rostro de Kai seguía siendo grave.


  —Sí —dijo Tatiana—. Ambas haciendas. A ver si está a la altura.


  Kai se quedó un largo rato en silencio y luego respiró hondo, suavizando el ceño hasta convertirlo en algo que a punto estuvo de parecer una sonrisa.


  —Estoy seguro de que lo va a estar.


  Capítulo Cuarenta y dos


  Dee dio a luz a su bebé el primer día de primavera. Desde que su padre y su hermana se marcharan de la hacienda, Elliot había transformado toda un ala de la casa North en habitaciones para mujeres embarazadas, madres primerizas y bebés, tanto reducidos como post. La noticia de la partida de su padre se había extendido rápidamente por los enclaves, y muchos de los antiguos post North habían vuelto a la hacienda, empezando por Thom. Elliot se alegró de que estuviera allí para presenciar el nacimiento de su hija. Felicia había atendido el parto, lo que tranquilizó a Elliot. La post también estaba formando a algunos de los sanadores North para mejorar la calidad de la atención médica.


  —Vamos a llamarla «Li» —dijo Dee acunando a su hija recién nacida en la antigua cama de Tatiana—. Por ti.


  —Y por mí —dijo Felicia entre risas.


  Elliot le apretó a Dee la mano libre.


  —Gracias. No sé qué haría sin ti.


  —Pues más te vale descubrirlo —dijo Dee—: todavía van a pasar algunos meses antes de que pueda volver a trabajar.


  La temporada de siembra había comenzado y Elliot había decidido tener la valentía —o la temeridad— de ampliar su experimento aquel año. Se habían dedicado más de la mitad de los campos de trigo de ambas haciendas a su cepa especial. Si salía como era esperado, reduciría enormemente la cantidad de trabajo que los trabajadores se verían obligados a llevar a cabo; y, por si no era así, había plantado suficiente grano normal para que pudieran alimentarse durante el invierno.


  Mientras volvía con Felicia a la casa Boatwright, Elliot contempló los campos arados de su inmensa casa. Aquello era lo que ansiaba desde hacía cuatro años: la hacienda North, feliz y próspera; la hacienda Boatwright, devuelta a su antigua gloria; los trabajadores, bien atendidos, y los post, premiados por su trabajo con libertad y autonomía.


  * * *


  El único inconveniente de tener todos aquellos post de más en la hacienda era que tenía más tiempo libre del que nunca antes había disfrutado. De hecho, si no era prudente, podría encontrarse con tan poco que hacer como el más perezoso de los señores luditas. Entre el relativamente bajo nivel de mantenimiento que requería su cepa especial de trigo y las decenas de trabajadores que habían vuelto a inundar la hacienda —la mayoría con más experiencia que ella en agricultura, gestión de mano de obra y cría de animales—, sus labores se habían vuelto de repente muy triviales.


  Incluso sus nuevos proyectos para los post se habían vuelto autosuficientes una vez comenzados. El aula que había decidido montar para los niños post estaba siendo hábilmente gestionada por una hija adulta de Gil y Mags que se había estado ganando la vida en los enclaves como institutriz en una familia ludita. Felicia le había ayudado a encontrar un sanador cualificado entre sus amigos de Channel City, que estaba ayudando a las cuidadoras de la hacienda a ponerse al día. Y el almirante Innovation ya se había puesto en contacto con amigos suyos que estarían interesados en alquilar el astillero para la temporada de verano. Elliot se alegraba de delegar aquellos proyectos en gente que tenía más experiencia que ella. Se alegraba de haber convertido sus tierras en un lugar que a los post les pareciera más seguro que los enclaves y donde tuvieran una autonomía y oportunidades mayores, pero Elliot estaba a punto de ahogarse en aquel océano de tiempo libre.


  Era peligroso. Aunque había conseguido dejar de releer las viejas cartas de Kai, ahora se encontraba estudiando detenidamente los viejos libros de su abuelo: historias de osados exploradores, de brillantes científicos y, lo que era peor, de amores para toda la vida. Era una tontería. No tenía sentido. Pero allí estaba.


  Kai y ella tenían ahora una relación bastante cordial. Hablaban de vez en cuando sobre los planes de Elliot para la hacienda y sobre el progreso de Dee, y a veces Elliot lo veía con Ro en el jardín, pero, aunque Ro siempre le hacía señas, la joven se aseguraba de guardar una distancia. Era más seguro para ella desearle lo mejor, pero desde lejos. Muy pronto, él se habría ido de la hacienda. Eso haría las cosas más fáciles, o eso esperaba.


  Serían amigos. Eso era bueno; incluso podría cambiarlo todo. Ella era dueña de un astillero y él construía barcos, aquélla era amistad suficiente para sobrevivir, y Elliot tenía la satisfacción añadida de saber que, de alguna manera, ambos estaban cumpliendo los sueños de los que solían hablar en sus cartas. Kai se iría; vería las estrellas. Y Elliot se quedaría y trabajaría en la granja y silenciaría cualquier voz que surgiera de su corazón pidiendo más a gritos.


  El césped de la casa Boatwright tenía marcadas, como surcos, las huellas de los carros solares, y Elliot hizo maniobras para evitar los baches. Tal vez se hiciese con un carro solar y tal vez cortaría un poco aquel césped para hacer un camino de entrada para la máquina. Elliot planeaba mudarse a la casa Boatwright cuando se marchara la tripulación de la flota Cloud, pero por ahora la evitaba, junto con el astillero y con Kai.


  —¡Por fin! —gritó Andrómeda apareciendo en la puerta. Bajó atropelladamente los escalones del porche con la cara sonrosada de ira. Elliot no creía haber visto jamás a un post de la flota andar de forma atropellada. No habría creído que fuera posible, dadas las mejoras. Kai apareció tras ella, con los ojos muy abiertos; agitó las manos haciendo una señal de advertencia a las dos ocupantes del carro.


  —Sé lo que estás haciendo, Malakai —gruñó Andrómeda. Miró furiosa a Felicia—. Tienes que venir ahora mismo y hacer que mi hermano entre en razón.


  —¿Por qué? —preguntó Felicia. Se bajó del carro y se sacudió la falda.


  —Porque dice que no va a venir con nosotros. Dice que quiere quedarse aquí. En la hacienda. —La voz de Andrómeda destilaba burla—. No llevo luchando por nosotros tantos años para que nos abandone por una estúpida ludita. —Se volvió hacia Elliot—. Hola, canciller. Para que lo sepas, esta vez no eres tú la estúpida ludita.


  —¡Ann! —exclamó Felicia.


  Andrómeda puso los ojos en blanco.


  —Por favor, ¿no podemos dejar de fingir de una vez? ¿No podemos dejarnos de todo este peloteo? ¿No podemos subir al barco y marcharnos? Donovan cambiará de opinión una vez nos hagamos a la mar. Lo sé. ¿No podemos atarlo y lanzarlo a bordo y no dejarlo suelto hasta que nos hayamos alejado de esta isla dejada de la mano de Dios de una vez por todas?


  —Sí —dijo Elliot asintiendo con la cabeza—. Podéis hacerlo. Debéis hacerlo. Es lo que haría yo, si fuera vosotros.


  Los tres post se volvieron a ella y parpadearon asombrados.


  Elliot señaló a Kai.


  —Es lo que le dije que hiciera, hace cuatro años. Huir. Salir. Podéis hacerlo. No tenéis a nadie que dependa de vosotros para sobrevivir y, de hecho, puede que la supervivencia de todos nosotros dependa de vosotros. Así que, en realidad, el deber que os ha encomendado Dios es que os marchéis.


  Y entonces Andrómeda dibujó la primera sonrisa verdadera que Elliot le veía esbozar.


  —Tal vez deberías darle esos argumentos a mi hermano.


  Kai, por su parte, no había dicho nada, pero tenía una mirada extraña en los ojos extraños.


  —Muy bien —dijo Felicia—. Llévame con él. Tal vez tenga un buen motivo.


  Andrómeda gimió y el grupo al completo entró en la casa. En el salón fueron recibidos por Horacio en la puerta, Olivia en el diván con las piernas cubiertas con mantas y Donovan en la silla que había a su lado, afinando el violín. El joven capitán alzó la vista hasta su hermana y frunció el ceño.


  —Hola a todos —dijo Horacio, incómodo.


  —Hola —saludó Felicia—. ¿Me han dicho que estoy aquí —a pesar de que anoche dormí menos de tres horas después de asistir un parto— para interceder en una disputa familiar?


  —Es más que una disputa familiar —intervino Andrómeda—. Si mi hermano se queda atrás, estará poniendo en peligro la misión.


  La expresión que Donovan le dirigió a Andrómeda era de pura hostilidad.


  —No me puedo creer que hayas hecho eso.


  Andrómeda se cruzó de brazos.


  —Adelante, Don. Díselo. Dile lo que me has dicho a mí.


  Donovan negó con la cabeza, decepcionado.


  —Estás siendo cruel.


  —No, tú estás siendo cruel. Con todos nosotros. Esta mujer te lo ha dado todo y ¿así es como se lo pagas?


  —¿Podemos hablar de esto en otro sitio? —sugirió Donovan.


  Horacio se aclaró la garganta y se dirigió a Elliot y a Kai.


  —¿Qué tal si… eh… les dejamos para que hablen?


  Elliot estaba consternada. ¿Por qué los estaba arrastrando Andrómeda a aquello? Si Donovan tenía pensado abandonar la flota Cloud, ¿por qué traía a Felicia para que le convenciera de lo contrario, en lugar de al almirante? Miró a Kai en busca de una aclaración, pero el capitán se encontraba muy cerca de la puerta y parecía estar buscando él mismo vías de escape.


  Pero entonces Felicia habló.


  —No, Andrómeda. Donovan tiene razón. Estás siendo cruel. Esto ha sido una emboscada y, francamente, estoy sorprendida. —Se volvió hacia Donovan y su voz se volvió tensa—. Puedes hacer lo que quieras, hijo. Me voy a la cama.


  Olivia levantó de los cojines el brazo sano.


  —Señora Innovation. Por favor. Ha sido usted tan buena conmigo. Le debo mucho y me moriría al pensar que le he hecho daño…


  De repente, Elliot comprendió. Una ludita estúpida. Todas aquellas semanas de clases de música diarias. Donovan no quería acompañarlos en su última expedición. Quería quedarse en la hacienda. La hacienda Grove. Con Olivia.


  Elliot miró a Kai de nuevo y comprobó que el capitán seguía retrocediendo, adentrándose aún más en las sombras del recibidor. Se preguntó desde cuándo sabría lo que sentía Olivia por Donovan. ¿Por eso se había estado negando a asistir a las clases de música de la joven? Se preguntó si sufriría, si odiaría a Olivia ahora como había odiado a Elliot durante tanto tiempo.


  Y, por supuesto, a Felicia le dolería enterarse de que el gran amor de su hija había pasado página. Los Innovation todavía lloraban a Sofía, y Elliot sabía que se enorgullecían del hecho de que Donovan también lo hiciera.


  Felicia soltó un profundo suspiro y se dirigió a Donovan.


  —Eres joven. Querías a mi hija. Mi hija está muerta. Sería muy absurdo por mi parte esperar que no volvieses a querer a nadie nunca. Por encima de todo, quiero que tengas toda la felicidad que no pude dar a Sofía.


  Andrómeda pateó el suelo.


  —¿Ya está? ¿Vas a dejarle que se salga con la suya así sin más? ¡Felicia, ayúdame!


  Felicia negó con la cabeza tristemente.


  —Andrómeda, no hay ningún contrato que lo ate a mí. No me debe nada. Tú más que nadie deberías entender eso. —Felicia se dio la vuelta para irse y Andrómeda corrió tras ella.


  Kai extendió un brazo para impedirle el paso.


  —Deja que se vaya, Andrómeda. ¿No crees que ya le has hecho bastante daño? No necesitaba enterarse ahora. No necesitaba enterarse así.


  —¡No puedo perderle! —gimió la joven, tan bajo que Elliot casi no pudo oírla, aunque era la que se encontraba más cerca de ella—. No puedo dejarle con ellos.


  Kai la miró con lástima.


  —No todos son malos.


  —No me extraña que tú digas eso, Malakai. Llevas toda la vida queriendo a una ludita. —Andrómeda lo apartó de un empujón y salió de la habitación. Kai negó con la cabeza y después su mirada se cruzó con la de Elliot.


  El mundo dejó de girar. Ella lo había oído. Él sabía que lo había oído. Cada átomo del universo pareció fusionarse en un único punto en el espacio que los separaba.


  No quiero hablar de Olivia ahora mismo.


  En alguna parte, Horacio la estaba llamando, preguntándole algo sobre manzanas. O tal vez sobre pulgones.


  Todo esto es una pesadilla.


  Elliot sólo tenía ojos para Kai. Parecía como si ambos pudieran seguir ahí de pie para siempre. Sin moverse, sin parpadear, sin respirar, si eso era lo que hacía falta para que aquel momento echara raíces en la realidad. No le importaba que Olivia y Donovan se estuvieran abrazando fuertemente para consolarse, que Andrómeda se hubiera escapado para llorar, que Horacio estuviera charlando sobre plantas como si de alguna forma pudiera devolver el nivel del discurso a lo mundano, que el sol brillara y las plantas crecieran o que el barco estuviera en el muelle esperando a que Kai zarpara a bordo de él.


  Hay cosas que tengo que hacerte entender.


  Kai nunca había querido a Olivia Grove. Quería a Elliot. La había querido toda su vida.


  —Y lo que me preocupa —decía Horacio— es que, si se propagan, podríamos perder hasta la mitad de la cosecha… ¿Elliot? —Le puso una carnosa mano delante de los ojos—. ¿Me has oído? ¿Has visto alguno en tus plantas esta primavera?


  Las haciendas. Eso. Las haciendas y la gente que seguía siendo responsabilidad de Elliot. La gente que siempre sería responsabilidad suya, la quisiese Kai o no.


  Se miraron fijamente el uno al otro y después, por fin, Kai cerró los ojos y asintió con la cabeza, sólo una vez.


  La hacienda siempre ganaría.


  * * *


  En la fecha de la botadura, Elliot pasó todo el día en los campos. Si no veía a nadie, nadie podría convencerla de que asistiera. Nadie podría obligarle a ver cómo Kai se alejaba navegando para siempre. Todos los demás iban: Horacio, Olivia y Donovan; todos los post North, Boatwright y Grove, y decenas de otros post que habían aparecido en los últimos días procedentes de Channel City con carros solares y tiendas de campaña, preparados para acampar y celebrar la botadura. Incluso la baronesa Channel había venido de visita, y también Tatiana y el padre de Elliot asistían, para guardar las apariencias. Dee le había prometido a Elliot que iría a buscar a Ro para que pudiera ver la botadura.


  Le había dicho a Elliot que era una tonta, pero no había discutido.


  Cuando por fin el sol se hundió acariciando el horizonte, pensó que debía entrar. Si podía ver el cielo, sabría la hora exacta a la que Kai dejaría sus tierras; pero, si se iba a casa, corría el riesgo de toparse con Dee, que seguía alojándose allí con el bebé. Se arriesgaría a perder todo su coraje. Así que, en vez de eso, se detuvo en el establo North, con el pretexto de asegurarse de que las lecheras cumplían con su horario. Aquello ya no era responsabilidad suya —por lo menos, no en sentido estricto—, pero las viejas costumbres eran muy difíciles de cambiar.


  Todas las viejas costumbres: al cruzar el umbral estuvo a punto de echarse a reír. Por fin había visto su deseo hecho realidad. Si quería, nunca más tendría que volver a poner un pie en aquel establo, y se vería libre de la tiranía de aquella grieta. Pero, como siempre, miró de todos modos… y se detuvo en seco.


  En su interior, blanco y diminuto, había un avión de papel.


  Ahora


  
    Querida Elliot:


    No puedo seguir esperando en silencio, pero me temo que llego ya demasiado tarde. Me debato entre la angustia y la esperanza; creyendo que no tengo derecho a hablar, pero sabiendo lo mucho que me arrepentiría si no lo hiciese. Dime que no estoy equivocado. Dime que esta vez aceptarás mi oferta. Porque te la estoy haciendo de nuevo: te quiero conmigo, Elliot. Es todo lo que siempre he querido. Te ofrezco todo lo que tengo —mi mundo, mi barco, mi ser—, y tal vez sea suficiente para reemplazar a lo que sé que estarías renunciando si vinieras conmigo.


    Ven conmigo.


    No he amado a nadie más que a ti en estos cuatro años. En todos mis años. He sido cruel contigo. He sido injusto contigo. Pero no he sido inconstante. Si estaba tan enfadado era porque te quería con locura. Quiero creer que también tú sientes todavía algo por mí, que me equivoco al temer que no es así, al igual que todos —incluida tú— os equivocabais al pensar que Olivia Grove significó nunca nada para mí. No puedes imaginar el alivio que sentí cuando me enteré de que había empezado a interesarse por Donovan. Y no podía decírselo a nadie. No me lo merecía.


    Fui un tonto, y ahora sé que le presté tanta atención porque a ti te fastidiaba, pero no debí hacerlo: jugué con ella, y cuando estaba convaleciente me sentía responsable de sus lesiones, y luego, más tarde, responsable de ser la persona que Olivia y que todo el mundo parecía pensar que yo era. Lucía aquella responsabilidad como una insignia, pero no era mi yo verdadero.


    Creo, aunque tal vez sea falso, que tú sientes lo mismo. Has luchado tanto por tu tierra, por la gente que vive en ella, que se te ha olvidado un tiempo en que hubieras querido ser algo que no fuese un señor ludita, pero yo recuerdo a una chica plantada conmigo en el acantilado, a una chica que estudiaba mapas celestes y que soñaba con barcos. Independientemente de cualquier otra cosa, quiero que sepas que esa chica aún vive. Incluso si nunca vuelves a poner un pie fuera de esta hacienda, eres la chica más valiente que he conocido. Si alguna vez te has fiado de mí, fíate de mí en esto.


    Pero espero algo más. Ven conmigo, Elliot. Llevo semanas queriendo pedírtelo, pero he esperado, por el miedo y las dudas y el convencimiento de que no es más que mi propio egoísmo el que te quiere conmigo. Mientras luchaba contra esto he perdido una oportunidad tras otra. No puedo permitirme perder ésta.


    Por favor, acepta. Esta vez, por favor, acepta.


    Y por favor, créeme cuando te digo que, sin importar lo que pase, soy y seré siempre


    Tu Kai

  


  Capítulo Cuarenta y tres


  La oscura serenidad del establo siempre la había sosegado, incluso en sus peores momentos, pero los efectos de aquella carta suponían una carga demasiado pesada. Ni los mugidos de las vacas, ni el olor a heno, ni las suaves caricias de la cola de Nerón en sus tobillos podían tranquilizar a Elliot mientras la joven releía aquellas palabras una y otra vez. Los familiares trazos de Kai no habían cambiado con la edad, y formaban palabras que le ceñían fuertemente el corazón como una enredadera.


  La carta no llevaba fecha. Elliot no tenía ni idea de si la había escrito hacía cuatro minutos o cuatro días. Durante todo aquel tiempo había estado esperando una carta de Kai… y allí estaba. ¿Cuánto tiempo había estado él esperando una respuesta de ella? Kai sabía con qué frecuencia iba al establo; había visto cómo buscaba siempre sus cartas. ¿Habría supuesto que había estado ignorándole?


  Pero un pensamiento pronto desplazó a todos los demás:


  Sí.


  En aquellos momentos estaban llenando el barco de provisiones. Tenía que avisarle de que aceptaba. Tenía que decirles a los post que se las tendrían que arreglar solos. Tenía que despedirse de Ro… Ro. Si se daba prisa en volver a la casa, todavía podría alcanzarlas a Dee y a ella.


  Elliot salvó corriendo la distancia que separaba el establo de la casa North. Ro ya estaba esperando pacientemente a Dee en la puerta.


  —¡El! —exclamó Ro alegremente cuando vio a Elliot. Pero luego su rostro se ensombreció—. El… Kai… —Frunció el ceño y se apartó—. Ir.


  —Sí —dijo Elliot—. Kai se va. Y esta vez también nosotras nos vamos. Coge una bolsa y mete tus semillas preferidas, Ro, y no te olvides del pañuelo.


  Ro la miró, confusa.


  —¡He dicho que cojas una bolsa! —gritó Elliot haciendo piruetas—. Nos vamos de pícnic, como solíamos hacer. ¡Pero éste va a durar para siempre!


  Ro tenía los ojos muy abiertos; le hizo a Elliot el signo que hacía referencia al «futuro».


  —¡Sí! —Elliot le cogió las manos y la hizo girar en círculo—. ¡Zarpamos rumbo al futuro!


  Apenas les llevó unos minutos recoger las escasas pertenencias de Ro; después, Elliot cogió a la joven de la mano y la medio arrastró hasta su propia habitación para meter en una bolsa las cosas que ella misma necesitaba.


  Elliot se sentía flotar, más alto de lo que ningún avión de papel se hubiera atrevido nunca. Kai quería que fuese con él y aquella vez Elliot iba a hacerlo.


  En la puerta de la casa, vio a Dee acercándose en el nuevo carro solar de la hacienda Boatwright: un regalo de despedida de Felicia.


  —Elliot, ¿has cambiado de idea?


  Elliot se colocó el pelo detrás de las orejas y le hizo gestos a Ro.


  —¡Que si he cambiado de idea, dice!


  Elliot metió su bolsa en el carro antes de subirse y Ro hizo lo mismo.


  —¿Para qué es eso? —preguntó Dee con suspicacia.


  Elliot se echó a reír.


  —Necesito que pases por la casa Boatwright. —Dee no se movió—. ¡Arranca!


  Dee no arrancó.


  —Elliot, ¿te has vuelto loca? ¿Qué hay en la bolsa?


  El futuro. Elliot lanzó una risita.


  —Arranca, Dee, o voy a explotar.


  —¿Qué está pasando? —volvió a preguntar Dee en cuanto se pusieron en marcha. Conducía despacio y con cuidado en comparación con los post, y los faros del carro iluminaban el rocoso camino que se extendía ante ellas.


  —Me voy —confesó Elliot—. ¿Crees que podrás apañártelas sin mí?


  —¿Qué? —exclamó Dee—. Elliot, acabas de plantar tu trigo. Y prometiste a Tatiana y a tu padre que te harías cargo de su hacienda.


  —Me he hecho cargo de la hacienda —contestó Elliot—. ¡Mírala! —Extendió ampliamente los brazos. Tan lejos como alcanzaba su vista, los brotes atravesaban el suelo bien labrado. Tendrían una cosecha récord. Todos los meses llegaban más post a la hacienda, contentos de trabajar y con ganas de participar tanto en la agricultura como en las operaciones de construcción naval que se estaban desarrollando en aquella tierra—. No me necesitas para administrar la hacienda, Dee. Ya sabes qué hacer: ser justa con los trabajadores, regar los cultivos. Volveremos a tiempo para la cosecha.


  —¿Y si se hunde el barco?


  —¿Y si explota el sol? —replicó Elliot.


  Llegaron a la casa Boatwright. Estaba oscura y vacía porque todo el mundo había salido ya hacia el muelle para ver la botadura. Elliot entró corriendo; no tenía la visión nocturna de Kai, pero no le costó mucho encontrar lo que buscaba. Arrancó la brújula de la pared y volvió a toda prisa al carro solar.


  —Se trata de Kai, ¿verdad? —gritó Dee cuando vio la brújula—. Elliot, espera un momento. Vamos a pensarlo bien. ¿De verdad puedes irte?


  —Sí puedo —respondió ella—. Esta vez sí que puedo. Lo he pensado, ahora todo funciona a la perfección. Si me quedo me muero. Miraría crecer las plantas y me odiaría a mí misma. Me educaron para trabajar, no para ser un señor ludita ocioso. Y eso es lo que he sido desde que han vuelto todos los post. Piénsalo, Dee: ¿cuánto tiempo he pasado con tu bebé en brazos? ¿Cuánto tiempo he pasado metida en casa leyendo libros y jugando con las macetas de Ro? Algunos luditas se van a los complejos turísticos del sur y se pasan todo el verano nadando en piscinas de aguas termales. No se nos necesita. Vosotros no me necesitáis. El astillero está alquilado para esta temporada y Donovan me dijo que ayudaría a supervisarlo, así que no me necesitan allí. Y a Tatiana le dará igual lo que esté pasando en la hacienda North siempre y cuando padre y ella reciban su dinero. Voy a hacerlo. Tengo que hacerlo, Dee. Tengo que aprovechar esta oportunidad.


  La mujer frunció el ceño, pero no se mostró en desacuerdo.


  —¿Y Kai lo sabe?


  —Me lo ha pedido él.


  Pero Dee seguía pareciendo escéptica.


  —Elliot, ya sé lo que sientes por él, pero no tomes decisiones apresuradas —le aconsejó Dee—. No se van en un crucero de placer. Van a estar trabajando duro todos ellos. Tú eres agricultora. ¿Qué vas a hacer en un barco de la flota?


  —¡Lo que me dé la gana!


  Elliot extendió los brazos, sintiendo cómo el viento le golpeaba la piel mientras el carro se acercaba a la playa. Por una vez, lo creía. Podía oler el mar en el aire, pero, más que eso, podía oler el aroma que desprendía la hierba al despertarse de su letargo invernal. Podía oír el sonido de los grillos cantando a las estrellas que empezaban a brotar. Era primavera en la isla North. Era primavera para el mundo.


  Ro gritó de alegría y la imitó.


  —No soy agricultora, Dee —continuó Elliot—. He intentado serlo, por la hacienda, pero tú eres mucho mejor agricultora que yo. Yo he creado el trigo, pero tú eres la que lo está cultivando.


  Dee se quedó en silencio durante un instante.


  —Bueno, eso es cierto.


  —Y Donovan Fénix es mejor constructor naval que yo. Y Horacio Grove te puede ayudar a conseguir mejores acuerdos en el mercado. Si eres capaz de nombrar una cosa que se me daría mejor hacer a mí antes que a cualquier otra persona de aquí, me gustaría oírlo.


  —Tú nos das esperanza, Elliot —dijo ella—. Gracias a ti, yo creí que la hacienda North era un lugar digno de ser salvado. Gracias a lo que has hecho aquí, creo que el mundo va a cambiar, que mis hijos pueden llegar a ser lo que quieran.


  Elliot dejó caer los brazos y miró a su amiga.


  —Ay, Dee…


  —Pero —continuó la post, y sonrió— supongo que eso es ya misión cumplida. Así que venga, vamos a llevarte a ese barco.


  Comenzaron a descender el camino que conducía a la bahía. Allí, en la playa, se encontraban los edificios del astillero, poco más que sombras recortadas contra la pálida arena. Las lámparas solares alumbraban a los trabajadores de la flota que se afanaban en torno al muelle cargando a bordo del buque cajas y carros solares y máquinas para las que Elliot no tenía nombre. Era enorme, más grande que cualquier navío que Elliot hubiera visto en su vida. Iluminado de proa a popa por lámparas solares, flotaba suavemente junto al muelle que se adentraba en el mar. Tenía gigantescas velas solares enrolladas en los mástiles.


  —Ahh —dijo Ro, pero las tres estaban pensándolo.


  Mientras bajaban la cuesta hacia la playa, Elliot pudo distinguir el nombre del barco, pintado a un lado de un brillante color dorado: Argo. Se quedó sin aliento. Los neumáticos del carro solar crujían al pisar las conchas que había a lo largo de la ruta de acceso al muelle, y los trabajadores levantaban la mirada a su paso. Por fin llegaron al final del muelle. Elliot saltó de su asiento antes de que Dee pudiera frenar del todo y escudriñó la zona. ¿Dónde estaba? ¿Dónde estaba?


  En aquel momento, salió de una de las rampas de entrada, la vio y se quedó inmóvil. No hizo falta nada más, una sola mirada, y lo supo.


  Elliot le sonrió.


  Él le devolvió la sonrisa.


  Y después corrieron. Los zapatos de Elliot golpeaban fuertemente las tablas del muelle que, aunque se tambalearon un poco bajo sus pies, no la hicieron frenar. Y las zancadas de Kai eran largas y seguras, alentadas por sus mejoras pero también por algo completamente distinto.


  Se encontraron. Se tocaron. Y después ella se halló en los brazos de él, de nuevo y por fin.


  —Has leído mi carta —le susurró él al oído.


  Elliot asintió con la cabeza.


  —Siempre lo he hecho. —Ella lo miró a los ojos—. Esta mañana creía estar muerta. He creído estar muerta todas las mañanas desde que te fuiste.


  —¿Estás segura? —preguntó él—. ¿Esta vez, con todo a lo que vas a renunciar?


  —No voy a renunciar a nada —respondió Elliot—. La hacienda va a estar bien. Horacio y Olivia y Donovan y Dee y Gill y todos los demás se asegurarán de eso. El mundo ha cambiado, Kai. Lo hemos cambiado, durante estos cuatro años. Imagina lo que podríamos hacer en cuatro más.


  Para entonces Ro, que había ido arrastrando las bolsas de ambas, los había alcanzado. El resto de la tripulación de la flota Cloud había subido a la cubierta del barco para ver a qué se debía todo aquel alboroto. Miraron hacia abajo y vieron a Elliot, a Kai y a Ro. Elliot se protegió la cara del sol con una mano y los saludó con la otra.


  —¡Uno más! —gritó Kai.


  Elliot le tiró del brazo.


  —Dos. Nos llevamos a Ro.


  Él esbozó una enorme sonrisa.


  —¡Sí, nos la llevamos! —Kai se colgó su bolsa del hombro y la condujo por la rampa que subía hasta una de las entradas de carga.


  Felicia se reunió con ellos allí.


  —¡Hola! —exclamó la mujer alegremente cuando Kai, de pie tras Elliot y con su mano derecha entrelazada con la de la joven, las presentó—. Te llamas Ro, ¿verdad, querida?


  Ro asintió con la cabeza.


  Felicia sonrió.


  —Pues Argo es un barco postreduccionista. Aquí todos tenemos nombres postreduccionistas.


  —Futuro —dijo Elliot, hablando por Ro—. Se llama Futuro. —No podía ser de otra forma.


  Ro le dirigió una radiante sonrisa y subió a bordo.


  Kai se llevó a los labios las manos entrelazadas de ambos y besó los nudillos de Elliot, como ella había hecho tanto tiempo atrás. Elliot se sentía tan ardiente de emoción que pensaba que sería capaz de propulsar la nave ella sola.


  El interior de Argo estaba en penumbra, lleno de máquinas desconocidas e instrumentos curiosos. A Elliot se le aceleraron el corazón y la respiración, pero enseguida sintió la mano de Kai, firme y segura, en torno a la suya. Aquél era el barco de Kai. Era extraordinario.


  En los camarotes encontró su bolsa, de la que sacó la brújula de su abuelo. Como siempre, la rueda giraba sin cesar pero, por una vez, Elliot sabía exactamente adónde se dirigía.


  Kai sonrió al verlo.


  —Supongo que es apropiado —dijo— que nos llevemos algo del viejo mundo al zarpar rumbo al nuevo.


  —Dime —dijo Elliot—: ¿cómo vas a encontrar el camino?


  Él le tendió una mano.


  —Te lo voy a enseñar.


  Volvieron a subir a cubierta. Se había levantado la noche en torno a ellos y las estrellas cobraban vida con sus parpadeos al igual que las del techo del santuario de la caverna, sólo que mil veces más luminosas. Kai la sostuvo firmemente con una mano y con la otra señaló hacia arriba.


  —Puedo verlas, Elliot. Puedo verlas todas. De día, de noche, a través de las nubes y las tormentas y el sol poniente.


  Elliot lo miró asombrada. Aquél era su milagro y lo estaba compartiendo con ella.


  —Gracias —dijo la joven—. Por volver a buscarme.


  —Elliot. —Inclinó la cabeza hasta que sus rostros estuvieron muy cerca y la miró profundamente a los ojos. A Elliot ya no le resultó extraña su mirada. No era más que su Kai, el hombre en el que estaba destinado a convertirse—. Daba igual dónde fuese: siempre sabía cómo volver a ti. Tú eres mi Norte.


  Y Kai era el de Elliot.
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